
F L U I D O V I T A L (1) 

Aluno es que los magnetizadores han atribuido siempre 
^ J los resultados pequeños 6 grandes de su práctica á un 
Huido especial, llamado cifal 6 magnético; sabido es también que 
la ciencia oficial los ha desdeñado, y que los académicos han 
rechazado siempre el finido vital. Y ante una condenación par­
tida de tan alto, ha sido de moda y de buen tono, durante mu­
cho tiempo, negar la existencia del desdichado fluido ó no 
admitirla más (pie como una hipótesis ó como un pasatiempo 
de mal gusto. 

Mas he aqui que el finido vital, tanto tiempo controvertido 
y despreciado, resucita, sale de su descrédito, y alcanza una 
verdadera actualidad. El acontecimiento es de importancia y 
merece qne lo señalemos con las causas que lo han producido 
y las consecuencias que tendrá en el porvenir. 

(I) Ui excelente amigo el Dr. Snrlileil, viene A Imnrar las páginas ile la Revista oon 
su valiosa eolaboración. \ o Iiaee falta que yo le presento ú los i lnatradisimos lectores ilc 
est» Sección, pues soliradament* «conocen los merecimientos y ¡o» prestigios del d o o t M i 

Snrbled en investigaciones psicológicas, pero »i creo nn debsr el dar pnblieo testimon;.. 
d e nues t ra gra t i tud al i lustre médico de Par is por sus delicadas atenciones con la K i -
VISTA nF. AKAOÓN.-ÍA. <I. T.i 

Revisla dr Aragón. ~}a\io, Agosto y Septiembre 1905. 8. 20 
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Todos los magnetizadores, lo mismo los maestros que los 
charlatanes, los profesionales como los aficionados, están acor­
des en decir qne deben su virtud al I h i k l o m a g n é t i c o que se 
desprende en abundancia de sus manos, de su cabeza, de toda 
su persona. 

¿Qué es pues ese fluido maravilloso? 
Nuestros operadores entienden con ese nombre un fluido 

sutil, impalpable, análogo al del magnetismo mineral, pero 
propio de los seres vivientes, que depende de la voluntad, y 
que es susceptible de ser comunicado á otro por nuestro propio 
impulso 6 por la aplicación de las manos y la ejecución de 
movimientos rápidos llamados ¡tases. í^os efectos varían según 
¡os casos y las personas: un calor suave, somnolencia, un sueño 
profundo, insensibilidad genera) ó parcial, en una palabra 
todo lo que actualmente cau.sa la hifinosis. 

El magnetismo animal no data del siglo XVIU, como se oj'̂ e 
decir á cada paso; se remonta á la más alta antigüedad. Pero 
á Mesmer debe su desarrollo y su éxito. El célebre médico de 
Viena no .se limitó á dar una doctrina completa del magne­
tismo, sino que lo llevó á la práctica con sus numerosas curas 
y su famosa cubeta. 

Después de él, no le fué peor al sistema condenado ya una 
vez,por la Academia. El marqués de Puysegur renovó su cré­
dito y popularidad con el árbol magnetizado de Ikisancy, alre­
dedor del cual resucitó las maravillas de la cubeta de su 
maestro. 

El fluido m a g n é t i c o triunfaba y parecía asegurado para el 
porvenir. Encontró sin embargo un temible adversario en la 
persona del abate Paria, que atribuyéndolo todo á la natura­
leza, no reconocía en los efectos observados más que la acción 
de la s u g e s t i ó n . Ni fluido, ni diablo, tal era su formal divisa. Y 
su doctrina llevó siempre la marca de este exclusivismo. Feliz­
mente su discípulo inmediato, el general Noizet. puso remedio 
y supo conciliar la nueva y bien comprobada tesis de la suges-
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tión con la del Huido magnético. Más tarde muchos autores 
removieron la opinión con sus libros, sus conferencias, y .sus 
experiencias públicas; y el Doctor Foissac consiguió en 1826 
que la Academia de Medicina nombra.se una comisión encar­
gada de examinar y registrar los hechos extraños, pero reales, 
del magnetismo. 

Esta segunda comisión tomó en serio su encargo. El ponen­
te Husson aceptó concienzudamente los hechos y proclamó las 
virtudes del magnetismo. Al parecer, pues, se habia ganado la 
batalla. Pero ¡ay! los académico< cogieron miedo, y el informe 
Husson fué enterrado aprosiwadamente en los papeles viejos 
Aún más, el Doctor Daboisse id' Amiensi emprendió poco tiem­
po después un violento ataque contra el magnetismo, y el 1.° de 
Octubre de 1840. la Academia enterraba definitivamente la 
cuestión, declarando que en lo sucesivo no se hablaría ante ella 
del asunto. Vano, en verdad, era el juramento; no había de 
guardarse. 

En efecto, el magnetismo reapareció ante la Academia con 
el nombre nuevo de hipnosis. Se habían multiplicado los hechos, 
y era preciso tenerlos en cuenta. Dos escuelas, como es sabido, 
se dividieron pronto cl mundo de los sabios; la escuela de 
Nancy representada por Liebeault y Bernheim, y la escuela de 
la Salpetriere ódeParís , con su ilustre profesor Charcot. Estas 
escuelas no se entienden sobre la naturaleza de los fenómenos: 
la primera no ve en ello» mas que sugestión, la sctrunda cree 
en una perturbación nerviosa ó cerebral. 

Todos los sabios desean que se pongan de acuerdo las dos 
escuelas rivales. Ahora bien, como escribíamos en 1898, la 
conciliación no puede hacer.se más tpie en el terreno del magne­
tismo animal abandonado por la ciencia con demasiada lige­
reza. Admitida por una y otra parte la influencia de la 
sugestión,yde acuerdo igualmonte sobre la parte innegable que 
corresponde al elemento nervio.so, sería útil investigar si 
detrás de las fuerzas psíquica y .sensible no se oculta un agente 
misterio.so que es inseparable de ellas y les sirve de substratum 

(I) Resumimos aqui esta historia, que hemos expuesto en nuestro libro Spinlualisme 
et xpifitüme. 
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hlaterial. Este agente físico no pnede ser otro que el fluido 
magnético.» "̂ 

Tanto los hipnotizadores como los magnetizadores han 
comprobado la existencia del fluido vital. Cuantas veces obran 
sobre un individuo, ya le pongan en estado letárgico ó de 
catalepsia, ya lo sugestionen, sienten emitir una especie de 
fuerza. Sus sesiones producen en ellos siempre una especie de 
laxitud mayor ó menor, un agotamiento. Una experiencia 
antigua les demuestra que no siempre están dispuestos para 
ejercer la acción hipnótica; la fuerza nerviosa ó vital de (pie 
disponen varía en una medida muy apreciable según la esta­
ción, según el tiempo, según su estado de salud ó de enferme­
dad, etc. Más de una vez, convencidos de su debilidad ó de su 
impotencia, tienen que renunciar á toda operación. ¿Cómo 
explicar estas variaciones extrañas de su poder sin admitir un 
fluido especial, cualquiera que sea el nombre que se le déV 

Es cierto que este fluido no es evidente en todos, y esta es 
la razón por la que se ha disputado tanto tiempo su existencia. 
Muchos no lo presentan sino en una cantidad débil, inaprecia­
ble. Pero los nerviosos particularmente están cargados de él, 
y entre estos los histéricos sobre todo. Y estos son precisa­
mente los mejores sujetos en que la hipnosis encuentra su ver­
dadero terreno de cultivo. 

Confirma esta opinión el que hay otra clase de sujetos que 
se distingue también por su fluido, nos referimos á aquella en 
que se reclutan los médiums del espiritismo. No estamos ya en 
los tiempos en que las maravillosas operaciones de los médiums 
desconcertaban al mundo y se declaraban hijas del demonio. 
La ciencia ha hecho ya luz en este asunto; y si no ha esclare­
cido el misterio, permite ya afirmar que las fuerzas naturales 
tienen en ellas una gran parte. No se contentan, como en tiem­
po de Cbevreul, con invocar los movimientos automáticos ó 
involuntarios para dar razón de las mesas giratorias y parlan­
tes, se pasa á admitir la existencia de un fluido especial, eléc­
trico ó vital que determina estos movimientos. Hace ya diez 
años el Dr. Fugaison consagraba un libro para demostrarla. 

(1) Ob. cU. p . 184. 

(8) Kaai tur Iti phinoménts eleeiriqutt des éiru tivanu. 



- -285 -

Hace muy poco un sabio investigador, M. ,1. Maxwell ha abor­
dado á su vez el problema ('̂  y le ha hecho dar un gran paso 
liacia la solución acumulando los hechos y las experiencias. 
Admite en el médium agitado la circulación de una corriente, 
de un Huido. <Me parece probable, escribe, que eso que circula 
os justamente la energía empleada en la producción de los he­
chos anormales que relato.» Y menciona expresamente qué 
sensaciones especiales acompañan á la emisión de la fuerza 
néurica; tales son, entre otras, la sensación de un ligero hor­
migueo en la mano y en los dedos, la de una especie de co­
rriente que atrave.sase el cuerpo, una sensación de fatiga quo 
sigue á los fenómenos marcados. Tales observaciones necesitan 
ser precisadas, confirmadas y ampliadas; pero son ya suficien­
tes para poder admitir la existencia de un fluido vital. 

II 

Los individuos nerviosos y magnetizables no se distinguen 
sólo por los caracteres especiales de que hemos hablado, por 
su hiperestesia sensorial; tienen la ventaja, una vez sumidos 
artificialmente en el sueño, de ver el famoso Huido vital. Pre­
guntadles entonces, y os diríín que ven salir de las manos, de 
la boca, de los ojos de su magnetizador, efluvios luminosos, 
rayos encendidos. Esta aparición maravillosa escapa en abso­
luto al común de los mortales, y por consiguiente á toda com 
probación experimental; no existe más que para los sujetos 
liiperestesiados en el momento de la hipnosis. 

Sería demasiado largo exponer las curiosas experiencias 
que han hecho los magnetizadores para demostrar su famoso 
fluido. '•̂'> Siempre es la misma objección la que surge y no 
permite llegar á la conclusión. Para comprobar los efluvios el 
sensitivo es indispensable; se sitúa entre nosotros y el fenóme­
no; y, á pesar del rigor aparente de la demostración, no hay 
evidencia y la duda subsiste. 

¿Qué hay que imaginar para salir de ella? Esto es lo que 
por mucho tiempo se ha preguntado en vano. ¿No sería posible 

(I) Let phénomenea píychiquet, 1903. 

<i) Cf. Dr. S. U » ffluvta h u m a i n s , Sucur-Chairucy. 
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suprimir la causa probable de error, sustituirla con una prue 
ba material y convincente, en una palabra, probar de visn, sin 
intermediario liumano la existencia de los efluvios? Algunos lo 
han pensado y han buscado testigos seguros, impasibles, al 
abrigo de toda sugestión; han creido encontrarlos en dos vias 
diferentes: en los aparatos registradores en los que el fluido lle­
ga á inscribirse sensiblemente, y en la fotografía, que es tam­
bién un registrador de elección é irrecusable. 

La comprobación de la existencia del fluido magnético por 
un aparato registrador es muy deseada, por ser un procedi­
miento .segurísimo de demostración. Tal era el sueño del 
Dr. Charpignon hace ya .50 años; tal es también el de un sabio 
electricista, el Dr. Foveau de Courmelles. El magnetismo vi­
tal, dice nuestro compañero, entrará en un camino realmente 
científico el dia en qne se le pueda registrar, en que se le pueda 

probar niatemáíicaniente, sin necesidad de dar fé á las afirmacio­

nes individuales^. 

Desgraciadamente todos los aparatos imaginados hasta el 
presente tienen el mismo defecto, el mismo vicio incurable: no 
llenan las condiciones necesarias, no eliminan las principales 
causas de error, es decir las influencias caloríficas y eléctricas. 
Los resultados obtenidos son nece.sariamente ambiguos y pue­
den siempre ser referidos á una acción puramente física, eléc­
trica ó de otra clase. 

Este inconveniente es común al aparato primitivo de Lafon-
taine, a l o s m a s complicados de Lucas y del abate Fortín, al 
biómetro del Dr. Baraduc, así como al ingenioso galvanómetro 
de M. de Puyfontaine. Los ensayos hechos con el auxilio de 
estos instrumentos son por cierto interesantes, pero no prue­
ban de una manera convincente la exi.stencia del fluido vital. 

F'áltanos hablar de la fotografía de los efluvios. Gran ruido ha 
hecho en el mundo, pero ha sido pobre en resultados, pues, 
como hemos manifestado en otra parte, todas las brillantes 
invenciones de los magnetizadores han caído por tierra ante la 
seria demostración de un profesor de la escuela de medicina 
de Paris, M. Guebhard. 

(I) JÍ4VU0 IfniverseUedes inventiotu uouvcUes IS9Ú, p . 40 . 
()ÍJ Les pliolographics d' esprits, Sueur Chari ucy . 
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MM. Luys y David intentaron una curiosa experiencia. Tu- ! 
vieron sumergidos los dedos, durante unos 15 ó 20 minutos, y 
en la oscuridad, en un baño de hidroquinona aplicándolos por 
su cara palmar á una placa de gelatino-bromuro de plata, y ob­
servaron en la placa magníficas irradiaciones digitales. No les 
cupo ya á nuestros autores la menor duda: tenían la prueba 
experimental de los ejlnvios humanos, y una nota comunicó al 
mundo sabio su famoso descubrimiento: «Puede decirse que se 
desprende normalmente del cuerpo humano, de una manera 
continua, durante el estado de vigilia, un ftuído especial que 
parece ser una manifestación esencial de la vida, y que se ex­
terioriza. > 

Unas pocas lineas del profesor Guebhard fueron suficientes 
l)ara hacer caer tales entusiasmos, y reducir la experiencia á 
sus justas proporciones, «¿(iueréis obtener, decía, sin dedos, ni 
mano, ni nada de humano, los efluvios digitales del fluido huma­
no á la manera que el Dr. Luys y M. David? 

«Tomad una placa sensible y un bibi de caucho... ¿me entien­
den ustedes? una de esas morcillitas chillonas que los vende­
dores ambulantes ofrecen al público en las ferias como silba­
tos. Hinchad el bibi con lo que ustedes quieran, con tal que no 
sea aire; con arena, agua, perdigones, hasta darle la consisten­
cia y la forma de dedo humano. Poned la placa debajo de algu­
nos milímetros de revelador capaz de ennegrecerla, y situad el 
dedo de caucho apoyado sobre ol borde de la cubeta, de manera 
(pie uno de sus extremos descanse en la gelatina, y el otro esté 
encorvado hacia afuera mediante un contrapeso atado al nudo 
de presión: imitación completa de la actitud del dedo vi­
viente». 

«Esperad y mirad». 

«Y veréis cubrirse la placa al cabo de cuatro ó cinco minu­
tos, primero de ro.sarios do manchas, después de verdaderos 
rayos (jue parecerán emitir todos aureolas luminosas muy 
bellas, cortadas en dos por un estrecho nimbo oscuro, alrede­
dor del dedo artificial'. 

«A los 10 ó 20 minutos, fijad. Y tendréis los efluvios... de 
un bibi de caucho, tan bellos y casi tan intensos como los que 
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os daría, en la misma placa, el índice fatal del más ódico de los 
magnetizadores»/') 

El Dr. M. Guebhard demostraba claramente que los bechos 
observados no pertenecían al orden vital, sino que eran de 
orden puramente físico; pero no negaba d piiori el fluido nuif/-
Hético, se limitaba á establecer que la ciencia no había encon­
trado aún su demostración experimental. 

ANO era esto prostar un gran servicio á la fisiología indi­
cando un porvenirV «Desafío, concluye, al más enérgico de los 
exteriorizadores de aliuas y de los secretores de efluvios á que 

haga resistir una sola awm al pequeño balancín fotográfico. 
Agitad, pues, vuestras cubetas, antes de darnos semejantes des­
cubrimientos, y que no se agite más la opinión con este nuevo 
fracasoque podría comprometer para siempre la empresa defen-
dibl» después de todo, de la investigación, en el ser viviente, 
de una modalidad particular de la energía que escapa á la gama 
muy limitada de nue.stros sentidos, pero destinada tal vez 
á no escapar siempre á los instrumentos.de los físicos.» 

El éxito ha dado la razón al pi'ofesor Guebhard, ha reali­
zado su hondo presentimiento. Parece ser que la ciencia está 
en vísperas de dar nna demostración cierta, irrefutable del 
fluido vital: los últimos trabajos muestran que el cuerpo huma­
no no es extraño á la radio-actividad. 

Todos saben la historia de este reciente descubrimiento. El 
radiuiu, descubierto y estudiado por sabios franceses, los 
esposos Curie y Becquerel, tiene propiedades singulares, 
emite radiaciones luminosas y otras tan intensas que impresio­
nan las placas fotográficas, á través de los cuerpos opacos, lo 
mismo que los rayos X. Es el rey de la serie de los cuerpos 
radio-activos. El uranium que le sigue inmediatamente es un 
millar de veces menos potente. Vienen después los otros cuer­
pos, radio-activos á su manera, pero en una medida limitada 
y mucho menos apreciable. 

La radio-actividad no es exclusiva de ciertos minerales, se 
encuentra más ó menos en todos los cuerpos. Y un fisiólogo de 
nota, M. d' Arsonval no ha temido afirmar que el cuerpo huma-

(1) La pholograpliie pow (ou», 1997.1898, p . 65. 
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no no está desprovisto de ella. ¿No será esto el indicio que nos 

va á llevar á la demostración buscadaV Verdaderamente esta­

mos tentados de creerlo asi. 
Según la comunicación hecha á la Academia de Ciencias, 

nuestro organismo emite radiaciones análogas á las del radium 
ó á los rayos X, capaces como éstos de hacer fluorescente una 
placa recubierta de platino-cianuro de bario, sobre la cual ven­
gan á caer. Si un músculo entra en contracción, estos rayos 
aumentan enseguida en intensidad; lo cual parece probar que 
no son extraños al influjo nervioso que actúa las fibras 
musculares, y para decirlo de una vez, al Unido vital. 

He aqui lanzada otra vez la tan discutida palabra. Los 
académicos que por tanto tiempo habían rechazado y con­
denado el famoso fluido llegan á admitirlo, ó al menos á 
constituirlo en objeto de sus discusiones. Los efluvios huma­
nos que tantos magnetizadores han observado no son deci­
didamente un mito, son simplemente manifestaciones de la 

radio-actividad. 
Los rayos X que tanto ruido han hecho están en vías de ser 

destronados ante la opinión pública por los rayos N. Deben 
éstos su nombre á Nancy, donde enseña el Dr. Blondlot que los 
ha descubierto. Estas nuevas radiaciones son emitidas en la 
oscuridad por objetos sometidos durante cierto tiempo á la 
acción del sol: se les hace perceptibles poniendo en contacto 
con ellos sustancias fosforescentes ó fluorescentes. 

El Dr. Charpentier, de Nancy, se ha dedicado á estudiar 
especialmente en el cuerpo humano los rayos N. Ha demos­
trado perfectamente que son emitidos sobre todo por los 
músculos y los nervios en el moineido de funcionar. La activi­
dad nerviosa es inseparable de estos rayos. Aplicando anesté­
sicos, tales como el cloroformo, el éter, el protóxido de nitró­
geno, etc., se observa enseguida la atenuación ó la supresión 
de dichos rayos. Sería curioso comprobar si se produce el 
mismo fenómeno durante el sueño natural ó ver cómo se com­
portan los nuevos rayos durante el ensueño. Poro los primeros 
resultados obtenidos son muy interesantes y permiten augurar 
bien para el porvenir. 

¿Tenemos ya la prueba del fluido vital? Prematuro sería el 
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pretenderlo. Los rayos N existen en todos los cuerpos; y es 
menester primero especificar bien su acción, segiín que tenga 
lugar en los cuerpos brutos ó en el organismo viviente. Aquí 
está la principal dificultad del problema; el cuerpo bumano es 
el asiento de acciones físicas incontestables, es además el foco 
de un fluido nervioso, magnélico 6 vital, cuya distinción clara es 
muy difícil. No podemos hacer Vnas que repetir lo (pie no há 
mucho escribíamos: 

" El fluido magnético no es probablemente otra cosa que el 
fluido eléctrico vital. Los fenómenos vitales se producen por 
el juego de las fuerzas físicas y principalmente de la electri­
cidad. No es pues extraño que se compruebe en el ser viviente 
la existencia de un fluido eléctrico. M̂as lo que diferencia e] 
fluido vital del fluido mineral es precisamente la vida, que da 
á las fuerzas físicas de que se sirve un carácter propio y especial. 
Si el magnetismo animal presenta particularidades singulares, 
misteriosas, no lo debe al fluido mismo, sino al terreno vital 
(pie le sirve de base y á proceder de una causa superior» '•^K 

Cuando escribíamos estas líneas, eran desconocidas las ma­
ravillas de la radio-actividad. ¿Pero qué importa? ¿No se redu­
cen á la unidad todas las fuerzas de la materia por diversas 
que parezcan? ¿No es acaso la electricidad á la cual recurrimos 
la forma más rica, la más extendida de la actividad física? ¿Y 
no parece estar estrechamente ligada á ella la radio-actividad? 
Hoy como ayer, cl problema del fluido vital se plantea en los 
mismos términos; se trata de saber cómo se conducen las 
fuerzas físicas en el terreno orgánico para servir al alma vi­
viente y poner en acción nervios y músculos. No podemos 
desconocer lo extraordinariamente complejo del problema, 
pero conflamos en que del acuerdo feliz de los físicos y biólo­
gos saldrá pronto la solución esperada, y que el fluido nervioso 
ó vital tanto tiempo negado y escarnecido tendrá por fin su 
lugar en la ciencia, como lo tiene sin duda alguna en la eco­
nomía viviente en la que tan útilmente sirve al alma humana. 

^ D R . S U R B L E D . 
Jrad. de S I L V E S T R E MOI.:>,K. 

(1) 06 . eit. p a g . 16'.'. 



A P U N T E S 

para la historia de la Lógica en España 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

I I 

EL TEKMINISMO EN ESPAÑA 

Modiflcacioncs ño. Ia lógica suraulística en los siglos XIV y XV: 
t ratados Obligatoria, TnsoUibilia y üonsequentiir.—Martín Alfonso il<: 
Córdoba, Luis Nih'iez Coronel, Gaspar Laj:, Juan Dolz dd Ciisifi-llnr. i>t-
cétera.—Otros comentadores de las Súmulas . 

SCEPTADAS las Súmulas por todas las escuelas filosóficas 
medievales, dedicáronse casi todos los maestros de algún 

in-estigio á glosarlas y comentarlas de mil maneras diferentes, 
pero sin alterar de un modo notable ni la forma ni el contenido 
de la obra de Petrus Hispanus. Si alguna modificación intro­
dujeron fué de muy escaso interés para el adelanto de las 
investigaciones en materia de lógica; pues los comentadores se 
limitaban por lo general á cambiar alguno de los versos mne-
motécnicos para la conversión do las proposiciones, para la 
oposición de las modales, para recordar lo< predicamentos^ 
etc. La labor del comentarista suele ser tan desgarbada é 
insulsa que hubiera sido preferible reproducir ol texto puro á 
recargarlo y oscurecerlo con inútiles y pesadas aclaraciones. 
Para denotar el enlace y continuidad de las materias, no se le 
ocurre al Doctor prcBstantissimus parissiensis Juan Versor otra 
clase de transiciones que ésta, repetida con.stantemente en todos 
los capítulos; primo sciendum est; secundo sciendum est, etcé­
tera. Esto unido al bagaje fastidioso de lás objeciones y su 
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corrcápoiidiente solución convierte la obra de Hispanus, muy 
sustanciosa y concisa, en pesadísima y oscura. 

Lo más importante (pie se añadió á las Súmulas fueron los 
tres tratados, Obligatoña, ¡nsolnbilia y Conseqtieidkc nacidos de 
la filosofía terminísta de Occam. A estos tratados se les dio el 
nombre de «modernos» ó «Parvulus modernorum» por contra­
posición á los otros siete de Petrus Hispanus que se denomina­
ron Parvulus antíquorum» ó Parva logícalía.» Expondremos 
brevemente el objeto y contenido general de esos tratados. 

¥A llamado Obligatoria tiende á señalar la conducta que 
debían seguir los que disputaban, en las múltiples circunstan­
cias en que podía plantearse la cuestión, y que obligan al argu-
yente y al disertante á objetar y responder dentro de esas 
mismas circunstancias.Estas solían ser de carácter gramatical ó 
l)ropuestas por el capricho de los contendientes, no demandadas 
por las exigencias de la cuestión misma. Así leemos en la 
Sunmia totius logicie: «Obligatio sic definitur a multís: obligatio 
est pra?fixio enuntiabilis secundum aliquem statum, quando 
scilicet aliquis ex consensu propio obligatur a ponente ad 
aliquid in disputatione, ad quod prius non erat oblígatus, et 
tune fit obligatus. Oblígationis autem multaj species assignan-
tur: institutío, petítio, positio, depositío, dubítatío, sít verum.» 
La \nst\tnt\o es alicujus vocabuli nova impositio pro tempore 
dísputationis et non ultra duratura. La pet'itio obligat ad 
aliquem actum pertínentem ad officium respondentís exercen-
dum ab eodem, sicut si opponens dicit, «Peto, quod concedas 
prímam proposítionem proponendam a me», q u a 3 petítio reci-
pienda est quia non obligat ad impossibile. La posit'io obligat 
ad sustinendum alíquam proposítionem eo modo, quo proposi­
tio vera debet sustineri a respondente. La deimit'io es obligatio 
ad sustinendum aliquam propositionem tanquam falsam. La 
dub'itatio est obligatio ad sustinendum aliquid tan(piam dubium. 
Finalmente por S[t verum obligatur aliquis ad respondendum 
ad alíquam proposítionem eo modo, quo opponens habet deter-
minatum actum circa illam. 

Por estas definiciones salta á la vista que la práctica de la 
discusión no era el contraste do las ideas contradictorias para 
que brotase la luz, como ésta surge del choque entre dos cuer-

(1) Vid. ap . P B A N T L atíChichl» itr lojik lom. I V , p . ?,S y s i e t s . V cada una de esa 
obligaciones va acompañada de un buen número de reglas señalando la conducta qae en 
( a ^ a caso par t icu lar debe seguir cl d i se r tan te y cl a r g u m e n t a n t e . 
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pos duros, ni tenia por olijeto la mutua cooperación de áo> 
inteligencias que examinan un problema desde puntos de vista 
contrarios para dominarlo y comprenderlo, ni servía de medio 
para engendrar la convicción, sino que la discusión era sim­
plemente un ejercicio de gimnasia, estéril, apropósito para 
fomentar la vanidad y la envidia y hacer odiosa la dialéctica, 
á la cual, sin embargo todos preconizaban como instrumento 
del saber y de la ciencia. Los dos contendientes imponíanse 
trabas y restricciones, aparte de las que naturalmente lleva 
consigo toda discusión, para que el ejercicio logomáquico 
resultara más entretenido por el mayor número de lances y 
peripecias. 

Sería tarea muy enojosa, y que el lector no me toleraría, 
presentar las numerosas reglas do los lógicos decadentes sobre 
esta materia. Sólo por vía de ejemplo me permitiré copiar las 
reglas que da el Pseudo-Occam en la obra ya citada respecto 
de una de las varias clases de la positio: Possibilis positioest, 
quando ponitur propositio falsa conti^gens vel dubia. Et circa 
istam dantur multiP reguhr: 1.*» Omne positum in forma posi-
tionis, «Propositum scitum esse tale est concedendum abso­
luto, si illud positum non habet plures sensus Et per hoc 
solviturhocsophisma: Ponatur ista «Alterum illorum est ve­
rum» demonstratis illis duobus -fohannes est episcopus» et 
.lohannes sedet ; deinde proponatur ista <'rnum illorum est 
verum»; haec est concedenda; deinde ponatur ista copulativa 
«T'num istorum est verum et alterum non est verum»; si negas 
istam et conce.ssisti istam partem l'num istorum est verum , 
oportet te negare alteram et ita negas positum... Illud sophisma 
est distinguendum, quia in secunda parte «alterum ^ potest e.sse 
nomen inllnitum, et tune copulativa est vera, vel pote.st e.sse 
relativum. et tune est neganda... 2) Omne sequens ad positum 
vel bene concessum vel oppositum bene negatorum, scitum 
esse tale, est concedendum... 3) Omne repugnans pósito vel 
bene concesso vel opposito bene negati in tempore positionis 
est negandum...4) Ad omnem propositionem impertinentem, i.e, 
quic nec est sequens nec repugnans pósito vel alicui bene con­
cesso respondendum est secundum sui qualitatem; i, e. conce. 
deuda est, si est vera, et neganda si sit falsa... 5) Pósito casu 
possibili nunquam e.st negandum necessarium nec impOssibile 
concedendum. se. de necessario, quod semper fuit necessarium 
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ante tempus obligationis, et de iinpossibili quod fuit impossi­
bile ante tempus obligationis '^l 

Los Insolubiliii forman un tratado sobre la manera de re. 
solver esta cuestión sofistica: ¿el que sostiene que lo que él 
dice es falso, dice á pesar de eso una falsedad? Es parecido al 
nudo ó dificultad que los estoicos señalaban con las palabras 
•î jíóiuv',; y su contrario óX-fh-jm-K Echáronse los dialécticos á 
buscar soluciones á ese sofisma, y entre las varias que inven­
taron, las más corrientes son la cassafio, restridio y solutio se-
cundiim (p<i(l Y siinplicifer. Según la primera el que afirma en 
tales condiciones no dice nada. La segunda solución consisto 
en decir que la palabra falso» no puede afectar á toda la pro­
posición porque sólo es una parte de esta misma. La tercera es 
la conocida solución de Aristóteles. 

El tercer tratado representa la exageración del terminismo 
aplicado á la doctrina d é l a consecuencia. Eu ese tratado se 
amontonan hasta lo indecible las divisiones de la consecuencia 
en material y formal, buena y mala, silogística y no silogística, 
etc., para lijarse priucipílmente en la consecuencia no si logís­
tica pero formalmente buena. Y para que se juzgue de lo intrin­
cado y laberíntico de esta materia copiamos á continuación las 
reglas de Marsílio de Inghen. Las generales son: 1) ex opposito 

consequentis infertur opposítum antecedentis 2) quidquid 
repugnat consequenti, etiam repugnat antecedenti 3) quid-
quid sequitur ad consequens, sequitur ad antecedens 4) quid-
quid antecedit antecedens, antecedit etiam consequens 5) 
omnis consequentia, cujus antecedens est simpliciter impossi­
bile, est bona 6) omnis consequentia, cujus consequens est 
simpliciter necessarium, est bona 7) ex auteceJente possibilí 
nunquam sequitur consequens mere imposibile.... 8) nunquam 
ex vero sequitur f a l s u m . Y continiía dando el autor otras 
reglas especiales para las consecuencias materiales, las com­
puestas, exceptivas, exclusivas, etc. 

Tales son los adelantos quo los comentaristas habían intro­
ducido en las Summulm logicales de Petrus Hispanus. Y si bien 
el origen de ese dialecticismo exagerado é inútil se debe prin­
cipalmente al terminismo de Oocam, aceptáronlo también los 
que se llamaban escotístas y tomistas, pues todos lo consí-

(1) Surnma lolius logicae. Ap. P K A N I I . , loe. cit. 

(2) Claihsimi philosophi Marsitii de Tnguen teiliis dialecticen de supposilionibus ele. A p . 
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derabau como necesario complemento de la lógica de Aristó­
teles, indispensable para la disputa y para la adquisición de la 
ciencia. 

Los que más se distinguieron en España por su tendencia 
terminista en lógica fueron Martin Alfonso de Córdoba, uno de 
los primeros que explicaron en Salamanca la filosofía de 
Occam, el segoviano Luis Núñez Coronel discípulo de Juan 
Majoris, y el aragonés de Sariñena Gaspar Lax. 

Coronel escribió comentarios al libro de las categorías y á 
los analíticos posteriores de Aristóteles, un tratado de las pro 
posiciones exponibles y de las falacias, otro De conseqntntiis y 
un Ilosarinm logicir. Todos se imprimieron en Paris donde hizo 
sus estudios, f^'' Bien se lee en el título de sus comentarios á las 
categorías, ' secundum utriusque vía?, realium scilicet et nomi-
nalium principia;» pero estas frases debieron ser un reclamo 
del librero, pues el autor se nos manifiesta siempre discípulo 
lidelísimo de Occam, llurydan, Pedro de Ailly, Pablo Véneto y 
demás terministas. Y lo declara terminantemente en muchas 
ocasiones; así, por ejemplo, al tratar de la naturaleza de las 
relaciones dice: «Dua'ocurrunt opiniones, una realium a suis 
facta falsis iiaaginationibus, alia nostrorum nominalium, (|ua' 
non est rainus verior quam clarior. 

Es pues indudable que Coronel en sus escritos de lógica 
sigue á los terministas, pero esto no obstante es un buen expo­
sitor del Organon y se le ve el buen deseo de completar el 
Parvulus logicic con las enseñanzas del filósofo de Stagira. 

Menos original (Jaspar Lax limítase de ordinario á repetir 
en sus libros sgbre los Términos, Obligationes é Disolubilia todo 
lo que st)bre esa materia le habia enseñado su maestro Májoris. 

(1) Hé aqui el título de sus obras: 
a) Magistri Antonii Coronel Secobiensis super librum pricJicamcntorum Aristotelit 

secundum utriusque VIOB. realium e tc . , Pa r i s , I51:t. fol. 
b) P r i m a pars Rosarii magistri Anionii Coronel, in qua De propositione multa notan-

da. De maleriis propositionum, De contradictoriis in itbliquis. De conditton.itis et conver-
sionibus ex libro conscquentiai-um eiusdem assumptis. He modalihus. De propositioníbus 
de futuro contingenii et de modo a rguen l i ab affirmativa ad negativ-im. Secunda pa r s 
rosarii logices magistri Anionii continens septem capitula, Primum de suppositionibus, 
Secundum de generibus suppositionum e t c . - C o l . Explicit rosarium logicio magistri Coio-
nel Mispani de regno castelhe dyocesis segobiensis. 151-', Pa r i s -Ol iv i e r Senant. fol. 

c) Magistri Antonii Coronel Secobjensi» in posteriora Aristotelis commenta r i a . 
París , Dionysius Roca. 15IÜ, fol. 

d) Trac ta tus exponibilium ct fallaciarum magistri Antonii Coronel Segobiensi-
Paris, 1511. fol .—(Ap. Prant l , ob . c i t . t o m . IV, p . ¡¡53). 
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Y tan envanecido está con su escuela que en una carta á su 
amigo Santiago Alcaraz Arcediano de Valladolid, le dice-. 
«Illas languescentes, áridas, ¡eiunas, obscuras atque paruin 
jucundas bubulcitantium atque blaterantiuin antiquorum phi-
losophorum dissertationes, quas taliter reliquerant, ut ipsis 
solis aut paucis quodammodo alus scripsisse viderentur adeo 
claras, perspicuas, útiles, suaves atque splendescentes reperies, 
ut Borysthenis dulcedinem atque abundantiam .sentiré vide^n-
tur. A pesar de todas estas promesas, confieso sinceramente 
que, lejos de encontrar la dulzura de Borystenes en los trata­
dos de Lax, he sufrido mareos de cabeza al quererle seguir en 
sus laberínticas lucubraciones. Al hablar, por ejemplo; del 
pnefingere y el admitiere, cuestiones previas de la Obligatio, 
además de discutir por el procedimiento casuístico las reglas 
fundamentales presenta la siguiente duda: Dubítatur, utrum 
stet, in casu aliquem bene respondendo concederé est negare 
eamdem proposítionem in eodem sensu ferendo eam ad idem 
instans infra idem tempus oblígationis ipso respondente pro 
uno praecise et in ordine ad unam obligationem \ Y para re­
solverla trae 25 objeciones y la correspondiente demostración 
de que tales objeciones son sofísticas. No menos oscura y en­
marañada es la cuestión sobre el seipsnm falsificare. Como 
muestra copiaremos un párrafo: «An aliqua propositio possit se 
falsificare aut impossibilitare aut propter reflexionem signifi­
care al¡ter,quam est... Adhoc quod propositio .se falsíficet,requi-
ritur et sufficit, quod sit refiexiva supra se vel supra alíquam 
aliam secundum aliquam certam significationem, ratione cuius 
refiexionis ex ipsa secundum illam significationem cum alíqui-
bus in aliquíbus sensibus potest inferrí in bona con.sequentía, 
ipsam esse fal-sam secundum talem significationem.» 

(1) PranU, en sa Oeschichte der Logik t o m . IV. p . 2.')5, dice Antonio Alcaftt y Nicolás 
Antonio en B U Bibliolheca Xova dice Sant iago Alcaraz. Esa car ta aparece en el prólogo d e 
su obra, Obligalionté, Paris 15l¿, que dedicó A un amigo suyo . 

Gaspar Lax estudió en el colegio de Munteagudo en Pa r i a . A pesar de los cargos que 
se le ofrecieron a l t e rminar su ca r re ra regresó H E ipaña , Ajando B U res idencia en Zara­
goza, donde abr ió a n a escuela. Sus restos mor ta les se conservan en la iglesia de San 
Nicolás . 

(2) Ap. P ran t l . loe. cit. He aquí n n a l ista de las obras de lógica de Gaspa r Lax . Ter-
minu» et exponibitia. P a r í s . La Hoche. 1511. Dedicada á Pedro Sancho, Pr io r d e la Iglesia 
de Zaragoza. /níoluMiin, ibid. 1512. lie oiipotitionibui inoiiusUionum catliegoricai-i»,i et de earuhi 
aquipoltentiit. Paris, 1511. Dedicada á .Terónimo Cabanil las, embajador de España en Par i s . 
/>« ar/« i , n > < « , í M r f i ,;,ídiu,ii (ParlB), la cual se publicó después con la Summa si/llogismorHm 
en Par is 1511 y nn Zaragoza 15á7. ímposiliones. Par is , 1512. Siimmutaf et PUilosophimit, 
e tcé te ra . Zamgoza . Escribió también a lgunas obras de ma temá t i ca s . 
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Del mismo corte y de tan pesado estilo son las obras do 
luán Dolz del Castellar, también aragonés y discípulo del 
anterior. En ellas se limita á comentar algunos tratados de las 
Súmulas exponiendo á la vez las lucubraciones terministas 
sobre la consecuencia y las divisiones de los términos. Como 
muestra de su carácter ergotista baste citar el hecho de que 
presenta nueve definiciones del término lógico,definiciones que 
él mismo reconoce que son idénticas en cuanto al significado. 

Idénticas aficiones á la lógica terminista ob.servamos en los 
escritos de Fernando de Eminas y en los de -Juan de Celaya ó 

de Salaya. 
.\l lado de esta tendencia claramente ocamista que se ad­

vierte en los filósofos anteriores, hubo algunos otros que co­
mentaron discretamente las Súmulas, procurando no cargarla.s 
con el pesado lastre del terminismo. 

A este número pertenece el canónigo de Salamanca Pedro 
Ciruelo, natural de Darocí, «uno de los hombres más bien ins­
truidos en todo género de buenas letras que tuvo el siglo déci­
mo sexto, como dice Piquer en su Lógica; Mercado. Alfonso 
de Vera-Cruz, Esharroya, el dominico P. Stanyol, que encariña­
do con el tomismo esscribia su Opera logicalia secundum viam 

I). Thomw. 

Pero en todos ellos se adviei-te por lo general y de un modo 
que no deja lugar á duda el infiujo del terminismo. Así Cirue­
lo e n s u P r i m a p a r s logicae al señalar y precisar el concepto 
de la lógica dice: «Lógica est ars veré loquendi, et veram loquu-
tionem fal-samque per argumenta improbandi... Intentio ergo 
princípalis logicae est argumentationem seu disputationem ar-
tificio.se ingeniare.» Y no podía menos de ocurrir así. Por 

(o Ettag ion: Termini cum frincipiis lucnan fluiihut aXiit ipsius díoíecíicf j diffíruUalihnt 
uin¡ii»tri iohannis Dolz aragonensis ilf Caílellar. Venund«nt>ir Parisint in ffiíle HemnnJ i de 
le i r e , (1510). f o l . 

Mscef'íaiioMte nuper fft-imum Irneíatum summularum (cum nonnulU* suorum tfVwinorvhi 
iiilelleciiutiibus) r.iag'stri iohannit Dolz dtl idtleUar, ib id , 1511. f o l . 

ifj/llogijmí )>IN.I ; I . (> 1 Joanni» Dolz aragomnais del Camellar, ibid, 1511. ful. 
(i) I n t rod . P . X V l , 2.» edic. Madrid, 1781. 
(3) Prima pars logice ad veriorei s e n i m s textus Aristotelis per Reverendum &la* 

gistrum P. (etrum). C ( i ruelo , n. (arocensem) Setis abunde pei lacideque d e c U m t n 
duohns opusculis. Altero qnidem introductorio in voeabulorum deelarat ione. Altero 
vero prinoipali in praedicamentornm «ulflüientissima coordinat ione. Col. Kxpl t tnm 
eit ergo hoc opus Icgioale Petri Cirueli üarooenjis: quo totam pr imam par tem logice* 
de incomplexis dicibilihus sive tranbcendeotalibus sive l imitat is tam prima? quam se­
cunda! intentionij latissime prosecutu» est. Impressum vero in Alma Complntensi Ac»-
demia O P I M - a et impei.sis Amaldi Ouillelmi Biocarii Cale graplii nrtificíossisime. . \ n n o 
cliristian:?. salntis I5IA in mense apr i l i . (BiMicteca de l a T'niv. de Zaragoza. Siu cata­
logar). 

.ffrt'is/ii <f«^^4ra^n.—Jul io , A | ¡ o s l o jr S e j i t i e m b r e 1905. U, »X 
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(1 ) En o t ra obra de Cirnelo Pm-náoxnr qwrstionis numero deeem, impresa en Sala­
manca en 1.533, aparecen dos t ra tados , De modis signi/icandi dict.omtm in [/rainatica y De di-
cihitibug tran^cendentihits et limitatis, cii los que condena la doc t r ina de Petrus Uispanus 
sobre los términos, las categorías y los predicables . Uicha obra, muy ra ra , se conserva 
en la Universidad c e n t r a l . 

También escribí») Ciruelo un comentarii> de las Súmulas Sumula; Pet r i Hispani 
nunc recenten correctiv; ac bone solideque logicjtí docnmentis i l lus t ra ta ; sep temque lí-
bell is distinctie: cum pr.i 'clarissimo comentari>. Salamanca, lo37, Xo he podido aonsul-
t a r l a . Está en 1.> Bibl . del Escor ia l . 

aquella época los maestros de la Universidad de París ejercían 
una verdadera dictadura intelectual sobre los ingenios espa­
ñoles, y era el terminismo la dirección dominante en esta 
escuela. El maestro Ciruelo no pudo sustraerse por completo 
á dicha influencia, de suerte que. como él mismo nos dice en 
el prólogo de su Prima pars logices, no quedaba su espíritu sa­
tisfecho al exponer y comentar la doctrina de Aristóteles, sino 
ponía á contribución para tal empresa los comentarios de los 
maestros de Paris. Eam itaque logicalem Aristotelis summam, 
latinam jam factam, nescio quo interprete, et cunctis christi-
colarum universitatibus communicatam multipliciterque a va-
riis commentatoribus expositam, cum primum apud nostra-
tum hispanorum maximam illam Salmaticensem Academiam et 
didicissem... et alios plures docuissem, non satis mihi videbam 
eam caliere nisi etiam Parisiensis scliola', aliarum omnium ve-
hementissimae, a qua omnia fere notatu digniora commentaria 
in textum Aristotelis... emanaverunt-, et emanere non cessant 
Sacros latices hausisem; etc.» Por esto, quiso completar sus 
obras de lógica con los mejores libros de los lógicos parisien­
ses. Y al modo de Porfirio en su Isagoge ha querido poner en 
esta obra una introducción, empleando el diálogo con un niño, 
al cual conduce desde lo fácil á lo difícil ('̂ . 

Para encontrar pensadores españoles que se opongan con 
franqueza y decisión á las exageraciones del terminismo y que 
puedan ser llamados con derecho los iniciadores de una nueva 
era en la historia de la lógica española hay que volver la vista 
á Luis Vives y Pedro Simón Abril. 

El examen de su valor en pro de la restauración de la lógica 
merece capítulo aparte. 

A L B E R T O G Ó M E Z I Z Q U I E R D O . 
(Contínnard). 



Nótase entre los partidarios de la restauración escolástica un examen 

de los métodos ) procedimientos del escolast ic ismo, tan sereno é impar­

cial que demuestra bien á las claras sus laudables propósitos de amplia­

ción y de reforma. 

Como una muestra de esta labor de auto-crítica desinteresada y 

severísima, podemos citar el artículo del P. Richard en la Revnt thomiste 

(Dic iembre 1904) órgano del pensamiento filosófico entre los i lustres 

dominicos franceses. 

Después de hacer notar cuan abundantes son los t ipos intelectuales, 

s implistas y generalizadores y de reconocer que la escolástica no ha 

disminuido su número, añade: «En cierto sentido, hemos de reconocer 

que contribuye á f o r m a r l o s . . . En el mundo eclesiástico se observa la 

tendencia á los juicios absolutos, á las condenaciones sin apelación, á 

las expl icaciones someras; con algunos principios de carácter generalí­

s imo que se aprendieron en un manual de filosofía ó de teología se c o n ­

sideran capaci tados para resolverlo todo .* 

Otro de los inconvenientes es la carencia de formas literarias en los 

autores escolásticos, no sólo en las obras didácticas sino hasta en aque­

llas que por su propia índole exigen los adornos de la poesía y de la 

e locuencia . «Su trato exclusivo con la Escolást ica y sus procedimientos 

produjo en ellos una mentalidad refractaria al sentimiento es té t ico .» 

Por eso, dice más adelante, han faltado á las hermosas ideas del E s c o ­

lasticismo buenos expositores. «Si en lugar de vaciarlas s iempre en las 

mismas fórmulas cada vez más concisas y abstractas, se las hubiere 

presentado con la bien ponderada magnificencia de que habla Aristó­

teles, se hubiera comprendido mej or su valor y su i m p o r t a n c i a . . . 

Porque un manual de teología (la Suma teológica de Santo Tomás) sea 

obra de un genio, no deja por eso de ser un manual; queremos decif 



— 301) -

que no hay obhgac ión alguna de imitar sus procedimientos de expos i ­

ción á no ser que intentemos escribir una obra para principiantes . N a d a 

ha sido á la escolást ica tan funesto c o m o esa hipertrofia de su literatura 

caracteristica.» 

E s a s advertencias sobre el método escolást ico ha tenido en cuenta el 

ilustre dominico P . S E R T I L L A N G E S profesor de filosofía en el Ins t i tu to 

catól ico de París al escribir su obra Les sources de la croyance en Dieii 

(Perrín et C i é . París 1905), pues no es una de tantas obras de teodicea 

en que se repiten las ideas de los teólogos escolást icos con una e scrupu­

losidad tan servil que el p lan, la terminología , la índole de las objecc io­

nes discut idas y hasta la lista de autores c i tados no son obstáculo para 

que se las tome c o m o una reimpresión de algún manuscr i to de la edad 

media. E l P . Sert i l langes ha prestado atención á todas las e specu lac iones 

de Jos filósofos modernos sóbrela div inidad, conoce muy bien las e x i g e n ­

c ias de la crítica en materia de método y procedimientos científ icos, y 

sin olvidar los refinamientos del gus to literario ha sabido presentar 

ant iguas doctr inas sobre la ex is tencia de D i o s c o m o base y fundamento 

de todas las cosas , con una encantadora novedad que no daña á la sol i­

dez de la a r g u m e n t a c i ó n . 

Adopta c o m o lema aquel las famosas palabras de Jul io S imón • 

«L' idee de D ieu est un carrefour oii toutes les avenues de la pensée 

humaine se rencontrent,» y e fect ivamente , su libro v iene á ser una d e ­

mostración cumpl ida de la verdad que encierran esas palabras del 

autor de la Religión naiitrelle. En él se nos presenta á D ios c o m o la 

cumbre de la realidad en sus múlt iples manifestac iones y c o m o la base 

de la c iencia humana en sus variadís imos aspectos . 

L a s fuentes de donde deriva, según él, la creencia en D i o s son las 

s iguientes . El t e s i imonio universal; la neces idad de expl icar el mundo; 

la neces idad de explicar el orden; los orígenes de la vida humana; la 

necesidad de protección; la verdad; la moral idad; las aspiraciones del 

hombre; la vida social . 

Renunc io á dar pormenores de c o m o va desarrol lando el autor c a d a 

uno de e sos t emas basta llegar á la conc lus ión objeto del libro, y me 

l imitaré á cons ignar a lgunas op in iones del autor que ponen d e rel ieve 

su punto de vista al apreciar determinados confl ictos aparentes . 

E n primer término no considera c o m o dificultad para la af irmación 

de la existencia de D i o s la hipótes is de la eternidad del m u n d o . «Si 

se me dice , son s u s palabras , que el m u n d o ha ex i s t ido s iempre, c o n ­

cluiré sin embargo: D i o s ha d a d o s iempre el ser al mundo; si se me 

replica: la act iv idad de los seres v iene desarrol lándose desd^ una infi-
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nitiid de tiempo, presentaré como consecuencia: Dios eterno comunica 

desde toda su eternidad las energías que de él proceden ¿Que por ello 

resulta la eternidad del mundo? ¡Tanto mejor! Así tendremos de un gol­

pe una idea grandiosísima del Creador y de sus obras.» 

Tampoco le asusta la afirmación de que el mundo se ha hecho por 

evolución. No se trata, dice, de saber cómo se ha formado el mimdo, 

sino de saber por qué se ha formado. I>a evolución es un procedimiento 

no una causa; responde al cómo, pero no dice nada del por qué.» No | * 

estima peligrosa para la fe católica la hipótesis de que el cuerpo del 

primer hombre proceda de un animal. Es decir, no ve inconveniente 

alguno, ni filosófico ni teológico, en que el cuerpo de un animal por una 

serie de trasformaciones llegase á la perfección orgánica á propósito 

para que Dios le infundiera el alma racional. 

Termina la obra un capítulo en el cual se examinan las objeciones 

contra la tesis clasificándolas en tres grupos: objeciones científicas, 

objeciones populares y objeciones filosóficas. 

Al esclarecimiento de un problema de grandísima actualidad va 

dedicado el libro del abate GAYRAUD, un catholique peut-il étre socialiste? 

(París, Bloud 1904.) 
Empieza el autor por distinguir en el socialismo la tesis económica 

y la tesis religiosa, porque lejos de ser solidarias pueden perfectamente 

distinguirse. Pero aun planteada así la cuestión no está bastante defini­

da para que pueda resolverse categóricamente, porque entre la infinita 

variedad de socialismos económicos hay algunos cuyas afirmaciones y 

tendencias son evidentemente opuestas á la moral católica. 

Gayraud sin declararse partidario, ni mucho menos, de las teorías 

socialistas de Millerand y Renard las cree compatibles con la moral 

católica. Funda el autor tal opinión en que en dichas doctrinas se 

reconocen la propiedad privada de los bienes consumtibles y de los 

medios individuales de producción. Aspiran únicamente á socializar los 

medios capitalistas de la producción, con el objeto de evitar que el 

lucro del capital por el trabajo vaya á enriquecer exclusivamente á sus 

poseedores con detrimento de los obreros. En tales sistemas la casa, las 

sustancias alimenticias, las herramientas, la porción de tierra explotada 

por el cultivo personal, pertenecen al dominio privado y pueden trans­

ferirse por herencia ó por donación. 

El canónigo J . LEMINNE ha escrito una monografía muy interesante 

sobre la famosa hipótesis de los cuatro elementos: (Les quatre élements: 

Le feu, r air, l 'eau, la terre.—Bruxelles 1904). 
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Puesto que el autor se propone presentarnos los orígenes, vicisitudes 

y trascendencia de esa hipótesis en el pensamiento científico, hubiera 

sido preferible seguir un orden cronológico, porque de esta suerte no 

existirían en la obra ciertas repeticiones y oscuridades. 

Está dividida la cuestión en tres partes: la hipótesis de los cuatro 

elementos y la alquimia; la hipótesis y la medicina; la hipótesis y los 

progresos de las ciencias naturales. 

.A pesar de la rapidez con que el señor Leminne examina esos tres 

aspectos interesantísimos de la famosa hipótesis, su labor constituye un 

libro de pocas páginas pero de muy sustanciosa curiosidad. - (A. G. I.) 



CURSOS ÜE I N V E S T I O A C I O N 

E 

Carta abierta dirigida al 
Sr. Jfinistro de Instrucción 
Pública. 

San Sebastián. 

xcF.LENTÍsiMO SEÑOR: tuvo i in aiiteccsor de V. E. en ol 
ministerio, la feliz idea de europeizar (era frase á la sazón 

en modal los estudios históricos en España: vienen los tratadis­
tas dt> pedagogía histórica desde hace luengos ailos afirmando 
que es preciso educar al alumno de modo que se despierten 
sus propias iniciativas, aprenda por .sí, no se limite á repetir 
mecánicamente y de memoria las palabras ó conceptos que lee 
en los libros y se estimule su espíritu crítico: esto se consigue, al 
decir de los susodichos tratadistas, haciendo que ol alumno en 
vez de repetir lo averiguado por leerlo en los libros ú oirlo al 
profesor, investigue lo no sabido y á este objeto maneje las 
fuentes originales donde los materiales para la investigación 
están; investigación directa y personal sobre las fuentes, tal parece 
sor la fórmula de esta nueva dirección pedagógica. 

.\lgnnos de los que en España se dedican á enterarnos de 
lo que se yñensa en la culta Europa, repitió eso mismo entre 
nosotros: llegó la idea al ministerio, cuajó en las altas esferas 
oficiales, y en la Gaceta apareció un Decreto en cuyo preám­
bulo logrf\ron albergue eáos razonamientos y en su articulado 
se dispuso que en la Facultad de Filosofía y Letras, Sección de 
Ciencias Históricas se dieran en lo sucesivo cursos de investi­
gación. 
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¡Loado sea Dios! Ya pudo descausar tranquilo el antecesor 
de V. E.; de hoy en adelante no podrán decir que los ministros 
no se enteran de las nuevas orientaciones de la enseñanza, ni 
que la organización de la nuestra no marcha á nivel con el 
resto del mundo civilizado: decretos cantan. 

A poco de implantarse la ley del Jurado y como ocurre con 
todo lo nuevo, poníase gran solicitud por parte de cuantos in­
tervenían en los juicios: acudía numeroso público á las sesio­
nes, llevaban embotellados defensores y fiscales rotundos y de­
clamatorios párrafos para empezar y terminar sus respectivas 
oraciones forenses y ocurría á veces, que tras los patéticos ó 
enérgicos acentos de unos y otros, alzábase la voz cascada y 
débil, la palabra premiosa, y el concepto difuso, de algún ma­
gistrado que al hacer el resumen .pasaba angustias tales, que á 
las veces, daba pena verlas: y uno de ellos obligado á orar a 
fortiori decía en la intimidad, entré de juez en la carrera, he 
pasado mi vida dictando providencias, autos y sentencias, na­
die me obligó jamás á usar de la palabra, yo era digno conti­
nuador de aquellos oidores de las antiguas chancillerías ([ue 
se llamaban así precisamente porque solamente oían y no ha­
blaban y de repente, porque le place al legislador, tengo nece­
sidad de hablar ante un público numeroso, detrás de hombres 
habituados á perorar por oficio, ¿qué ha de salir? 

Y es que aquí Excmo. Sr. sólo se piensa en disponer que las 
cosas se hagan y nadie se ocupa en cómo y quien las ha de 
hacer: y eso precisamente ocurre eon los llamados cttrsos de 
investigación. 

Los catedráticos de Universidad, ingresamos ó por oposición 
ó por concurso: los primeros, en virtud de un sistema en que 
sólo se nos (sxigía hablar, esto es contestar á preguntas, exponer 
lecciones de programa; los que entraron por concurso, eso 
mismo hicieron en sus oposiciones de auxiliares: después una 
solicitud enviada al ministerio, tras de algunos años de des­
empeño de clases orales les condujo á sus cátedras; pocos han 
investigado después mota proprio; á nadie se nos exigió ([ue lo 
hiciéramos antes, á todos sin embargo se nos encomienda la 
enseñanza de los cursos de investigación. 

Poro vamos á suponer el caso máá favorable: ol de un cate­
drático que después de serlo, sigue estudiando aquellas mate­
rias y métodos que antes no conocía ])ara suplir con su celo la 
detíciencia de su preparación técnica; investiga, se especializa 
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en una rama ó parte de su asignatura, (ya comprenderá el cla­
rísimo talento de V. E. que especializarse eu toda no es posi­
ble) maneja las fuentes, emprende trabajos personales, en una 
palabra, sigue en cuanto sabe y puede, esas modernas orienta­
ciones. 

Pues á ese, el plan vigente le ordena que cou carácter de in­
vestigación ¡claro está! dé asignaturas que so rotulan así. Histo­
ria Universal (ó de España) antigua y media ó bien moderna y 
contemporánea. Y yo parezco y digo ¿es posible en uno ó dos 
cur.sos investigar todos los puntos dudosos ó desconocidos de 
la Historia Universal ó de la de EspañaV ¿hay alguien capaz de 
intentar osa investigación? si alguno afirmara que lo era ¿qué 
pensarían de él las personas discretas? 

La consecuencia es que en la práctica haya necesidad de no 
cumplir el precepto legal; unos prescinden de la investigación 
y repiten, un poquito ampliado, el curso memorista, de libro 
de texto y discurso de catedrático, que ya se cursó ou el año 
preparatorio; otros investigan una ó dos cuestiones de la 
asignatura y prescinden del resto; atienden á lo de investiga­
ción pero no dan la asignatura; con los alumnos oficiales puede 
obrarse así, merced á la disposición del Sr. Conde de Romanó­
nos que en la enseñanza oficial permite que se prescinda de los 
exámenes; cabe al acabar el curso en que los alumnos oficiales 
han investigado, apreciar su laboriosidad y talento y darles por 
ello las oportunas calificaciones académicas; mas al alumno 
libre, que no asiste á clase y que no investiga, á ese es preciso 
examinarle preguntándole con arreglo á un programa que ha 
de conocer de antemano; ese programa de antemano no cabe 
formularlo cuando se investiga, porque ¿cómo he de saber yo 
los autores, documentos, crónicas, inscripciones, etc. que he de 
consultar eu una investigación antes de hacerla? eso sería como 
aquello de El payo de la carta querer saber la respuesta antes de 
conocer la pregunta; de donde se infiere que ó hay que pres­
cindir de la investigación, ó de la asignatura, ó no tener pro­
grama, ó tenerlo y usarlo para unos sí y para otros no, en 
pugna con otra disposición legal que preceptúa que regirán los 
mismos programas para los alumnos libres y los oficiales. 

Sigamos suponiendo: supongamos que el catedrático, capaz 
de investigar y atento á que se cumpla lo esencial, esto es, la 
investigación, se echa la Gaceta á la espalda, prescinde de la 
asignatura é investiga; ¿cómo? ¿con quién? 
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El característico verbalismo de nuestros arcaicos métodos 
de enseñanza, se refleja hasta en los menores detallos; en las 
Universidades las cátedras están dispuestas para que uno hable 
y otros oigan; plataformas y aún pulpitos, duros bancos for­
mando gradería donde como en galera turquesca queda a m a ­
rrado el alumno, algún mapa viejo colgado á la conveniente 
altura para que adorne la cátedra, pero (lue al no poder distin­
guir desde abajo sus nombres resulta ineflcaz para cumplir su 
oflcio, tal suele ser el menage de nuestras aulas; allí no se ven 
más libros (pie los que el alumno lleva bajo el brazo; los libros 
en casa para estudiar, en clase ¿para qué? con llevar la lengua 
en su sitio profesores y alumnos, es bastante. 

Cierto es que suele haber bibliotecas en las Un iversidades; 
prescindamos de su contenido; los libros que las nutr en no 
suelen comprarse siguiendo un plan lógico, bu scando las espe­
cialidades, las materias más adecuadas y convenientes á la re" 
gión donde están etc., conozco algunas; mis asertos pueden 
tener comprobación experimental; sigamos suponiendo; supon­
gamos que hay una biblioteca nutrida de las obras que suelen 
usarse en las investigaciones; ¿para (lué están los trámites re­
glamentarios y las reglas de previsión y exquisita policía? 
el profesor que necesita un libro, lo pide, se busca al bibliote­
cario, este busca la llave, luego el libro, se saca, se anota la 
salida en sendos volúmenes, á veces se extiende un recibo que 
el peticionario Arma, llevan á casa el libro al día siguiente de 
pedirlo ¿cómo va á investigarse en cátedra de este modo? 

Locales confortables, con luz á torrentes, mesa amplia 
asientos cómodos, paredes tapizadas de armarios llenos de dic­
cionarios, colecciones de documentos, facsímiles de monedas, 
ya que no monetarios, obras de bibliografía, catálogos, atlas, 
es decir de los instrumentos de trabajo puestos al alcance de la 
mano, sin más pérdida de tiempo y esfuerzo que el preciso 
para levantarse de la silla y tomar el libro del estante: biblio­
tecas nutridas de las obras antiguas y modernas de la especia­
lidad que se cultive; mientras todo esto no sustituya á lo viejo 
ACÓmo se va á investigar, si al buscar un texto, al evacuar una 
cita, no está el libro, al intentar la comparación entre dos rela­
tos falta uno ó los (b) C •'G podrán quiza hacer ridículos simu­
lacros de investigación, pero trabajo serio, verdad, eso es 
casi imposible. 

Continuemos en el cultivo de la hijíótesis: supongamos pro-
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* * 

¿Remedios? Doctores tiene la Santa Iglesia de la Enseñanza 
Superior; no han de pedirse á un humilde catedrático de pro­
vincias, mero acólito ó más bien exorcista de la instrucción 
pública; mas como juzgo que nadie tiene derecho á criticar si 
no propone enmiendas, pues la labor negativa es facilísima y 
la positiva ardua, ahi van. 

I. De tiro rápido.—l.'' Reformar la actual organización 
de la Facultad destruyendo las incongruencias que existen' 

fesor práctico, biblioteca completa, local adecuado ¿quiénes 
van á iniciarse en la investigación? alumnos incapaces para 
investigar en la inmensa mayoría de los casos. 

Vivimos en un plan de enseñanza de la Facultad dispuesto 
con tai sabiduría, que ocurre como si un individuo que hubiera 
de atravesar un bosque infestado de ladrones, comprase un 
revólver, lo cargara cuidadosamente y al salir de viaje, lo 
entregase al vecino para su guarda mientras él indefenso, 
atravesaba el temido lugar: el conocimiento de las lenguas es 
indispensable instrumento para la investigación (griego para 
historia griega, árabe y hebreo para moros y judíos, latín 
medioeval para la historia de la Edad Media); ningún alumno 
de Historia las conoce; esas .son enseñadas en la Sección de 
Literatura. A leer documentos antiguos enseña la Paleografía; 
esa asignatura se estudia también en la misma Sección; los 
alumnos investigadores no la saben; la Arqueología. Epigrafía 
y Numismática se cursan en la Sección de Historia, pero no 
antes, cual corresponde á conocimientos preliminares sino a la 
vez que los cursos de investigación. De modo que prescindien­
do de la deficiente preparación de nuestros bachilleres, su 
escasa edad y la falta de selección para su ingreso en la Facul­
tad, donde al revés de lo que ocurre en las llamadas Escuelas 
especiales, puede matricularse cualquier tonto que tenga dine­
ro para pagar la matrícula, el plan de estudios vigente se 
encarga de que carezcan de la necesaria preparación técnica 
para investigar. 

Dentro siempre de la hipótesis, el profesor el medio y el 
alumno es casi imposible (jue coincidan: claro está que si uno 
de estos tres factores falta, el resultado no se obtiene: menos si 
faltan dos: calcule V. E. si faltan los tres. 
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2.° Que los cursos de investigación sean algo parecido á las clí­
nicas en la Facultad de Medicina; que se rijan por especiales re­
glamentos y pruebas, qne tengan instalación adecuada, y so 
encarguen sólo á quienes ha yan dado públicas y patentes prue­
bas de que saben investigar y se ocupen de lo que saben so­
lamente; los Seminariog alemanes son buen modelo: entretanto 
es mejor suprimir los cursos de investigación que no tenerlos 
solo en el papel. 

II. De fuego lento, pero continuo.—1.° Enviar al extranjero 
al mayor número posible de profesores: tenerlos allí algunos 
años; traer profesores extranjeros á España. 

2." Crear en el extranjero centros españoles de enseñanza, 
donde alumnos españoles, bajo la dirección de maestros extran­
jeros y españoles investiguen: tipo, las Escuelas históricas ex­
tranjeras en Roma y Atenas. 

í]sto no es ocurrencia luminosa de mi excelso chirumen: es 
sencillamente seguir lo (pie hace la Europa culta, sobre todo 
los pueblos que quieren levantarse: oso han hecho Italia y el 
Japón, 

* ! 

Contra la vulgar idea de que el periodiáta no debe mandar 
porque no es técnico de nada, creo, quizá por añejas aficiones 
al periodismo fpie á ratos cultivo, quo no hay mejor escuela 
para enterar.se de la realidad que el periódico, adonde afluye 
á veces exagerada pero siempre viva; y la realidad es la mejor 
cátedra para educar gobernantes: quien á la vez está exento de 
los lazos de compañerismo y de la pátina que el espíritu de 
cuerpo y el ejercicio de la profesión suele algunas veces en­
gendrar, tiene más desembarazo y libertad en sus operaciones: 
tal ocurre á V. E.: así como los antiguos caballeros al salir á 
la lucha ponían un mote en sus rodelas que reflejaba sus inte­
riores deseos y con el cual eran conocidos en los campos de 
batalla, así V. E., podría poner como lema en su escudo minis­
terial «guerra á la rutina, muera el convencionalismo». 

Y los demás, prestos al aplauso, podrían decir la fórmula 
del juramento: «si así lo hiciereis. Dios os lo premie y si no os 
lo demande». 

E D U A R D O I B A R R A Y R O D R Í G U E Z , 
Catedrát ico de Historia en la Universidad de Zaragoza . 

Zaragoza, .Julio 1905. 



A R T E M O D E R N O 

I . A « P U R I F I C A C I O N E S A R T Í S T I C A S 

CANTOS j)er¡<5dicos y revistas lian nacido con el noble y 
^ exclusivo objeto de hacer arte puro? ¿Cuántas de estas 

publicaciones vivenV ¿Cuántas han muerto? Si se hiciera una 
detallada y escrupulosa estadística para responder á tan sen-
cilUo cuestionario veríamos en ella retlejada. como en un espe­
jo, la triste y precaria vida artística de nuestra patria. 

A menudo salta un espíritu vivaz y apasionado que infinido 
por lo ((ue oye á multitud de artistas en reuniones, estudios y 
tertulias, siénte.se con alientos para luchar, con bríos para des­
facer entuertos y reparar injusticias, con ánimo bastante para 
deeir la verdad, toda la verdad á los fariseos del arte y creyen­
do inocentemente que secundarán su noble iniciativa todos los 
hombres de buena fe y de elevado criterio, se lanza á la arries­
gada empresa de fundar una revista ó un periódico sin tacha-

Pronto viene el de.sengaño. Aquellos que hablaban pestes 
de las falsas reputaciones en boga y que prometían descubrir­
las dando á la publicidad juicios veraces é imparciales, se abs-
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tienen, unas veces por timidez y otras por franca cobardía; 
nadie se atreve á poner en letras de molde lo que manifiesta en 
privado á todas horas, y el infeliz redentor queda sólo en un 
ambiente hostil que ahoga todos sus esfuerzos. 

¿Sucederá esto que vamos anotando con la revista titulada 
Arte cuyo primer número tenemos á la vista? Es de suponer 
que si; su lenguaje sincero y entusiasta no se acomoda bien 
eon los falaces procedimientos vigentes; habla dema.siado claro 
para que no se escandalicen los primates jurándole odio á 
muerte y guerra sin cuartel. La nueva publicación agonizará 
pronto á no ser que la salve un milagro portentoso ó un traicio­
nero cambio de frente. 

Inaugura esa revista sus campañas publicando las declara­
ciones de un pintor joven que recientemente obtuvo triunfos 
muy lucidos. Y el artista se expresa en estos claros y nada 
suaves términos. 

«Es ya hora de que las gentes sepan lo que son todos esos 
señores y de que no se califique estúpidamente con el nombre 
de modernista á todo el que realiza un trabajo propio, al que 
se separa de esa labor inexpresiva y muerta en que parece 
haber cristalizado el arte en nuestras academias; hay que reírse 
públicamente de todos esos viejos que creen (lue no se deben 
pintar ojos verdes y han pasado lo mejor de su vida ideando 
una máscara histórica que luego fijaron en el lienzo, creyendo 
que levantaban una montaña. > 

En la exposición de Venecia la mejor sala es la nuestra, la 
de España, y sin embargo no hay cuadros de ninguno de esos 
genios que aquí se consideran en primera línea; sólo SoroUa 
se encuentra entre nosotros; y es que esta gente no ve, no 
quiere ver lo que se hace y se piensa en Europa, se hicieron 
su peciueña reputación y ya se han encastillado en el estudio 
procurando únicamente que no les molesten, que no les per­
turben, para ir viviendo lo mejor posible sin realizar grandes 
esfuerzos; aquí lo que más molesta es tener que pensar, tener 
que cambiar de postura; en pintura, en política, en literatura' 
hay unos cuantos ídolos, unos cuantos santones; están algo 
viejos, algo empolvados, pero, ¿qué importa? la cuestión es 
tener una imagen para inclinarse ante ella y hacer zalemas?; lo 
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mismo da que la imagen sea de Dios que del diablo; lo princi­
pal es, como he dicho, no pensar, no cambiar de postura.;^ 

Otras muchas verdades tan crudas como las que trascribi­
mos dijo el interpelado y ocurrió lo que tenía que ocurrir. 
Hubo protestas, aclaraciones, gran mai-ejada y escándalo ma­
yúsculo. Pues bien todas estas afirmaciones que produjeron 
tan extraordinario revuelo se dicen á todas horas y en todas 
partes por los profesionales y amateurs de criterio indepen­
diente que hay en España. Sin embargo la hipocresía y el res-
pelo á la cosa juzgada pone un sello en los labios de los audaces. 
Irá pasando ese temor ridículo y absurdo, pero entretanto ira-
pera el elogio forzoso á los viejos maestros ó el régimen peni­
tenciario del silencio. 

Así se explica que en España no tengamos publicaciones 
artísticas con vida propia no obstante ser muy cuantiosa y se­
lecta nuestra producción, eu materias de arte puro y aplicado. 
I.fls pocas que se sostienen buscan su apoyo en el extranjero ó 
se truecan pronto en instrumento de proi)aganda al servicio 
de unas cuantas ¿ÍMsf/-espersonalidades que van labra ndo por 
esta artificiosa manera su fama. 

Reconozcamos sin embargo (jue todos estos malogrados 
intentos adolecían de varios defectos de origen que han contri­
buido poderosamente al fracaso. Entre esos vicios ninguno ha 
origniado tan deplorables efectos como la extraña y singular 
manía de hacer campañas de carácter utilitario ó económico. 
Debe lamentarse que los artistas nuevos, faltos de valiosos pro­
tectores y de eficaces medios de conocimiento, sufran hambre, 
no solo de justicia, sino también do pan, mientras gozan de la 
.sopa boba los que respetan y fomentan el mal gusto y la inedu­
cación del vulgo, pero es muestra de escasa delicadeza ir pre­
gonando á voz en grito la miseria de los no comprendidos. 
hacienda bandera de su misma indigencia. Tales quebrantos 
deben sobrellevar.se con altivez para que nunca puedan imagi­
nar los contrarios que se les disputa, la villana y grosera bolsa 
antes que la hegemonía artí-stica. Hay una falta de pudor en 
esas lacrimosas quejas que desilusiona y puede inducir á erro­
res ([ue luego no tienen reparación posible. 

El arte es cosa tan diáfana y sutil que debe separarse en 
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absoluto de cualquier otro concepto material y grosero. Ade­
más, únicamente despreciando las ruindades del mundo podre­
mos llega[• á conquistarlas. ¿Qué importa que los vividores se 
hagan dueños del mercado y coticen sus obras como las horta­
lizas? ¿qué importa que el Estado les prodigue sus favores y 
llene sus bolsillos de monedas si no puede llenar de ¡deas sus 
cerebros? ¿qué importa que hoy bullan y se impongan si arras­
tran consigo un principio de eterna muerte que amarga todos 
sus terrenales triunfos? 

Dejadles gozar en calma de sus efímeras victorias porque 
muy en breve habrán terminado para siempre. Ese iracundo 
desprecio que muestran, es signo de que ya tienen conciencia 
de su próximo acabamiento. Dejadles pues á solas con su ago­
nía. Ellos los egoístas, los impotentes, los avaros que luchen 
por el metal ya que no pueden combatir por la gloria. Vosotros 
poned muy alta vuestra mirada y sin bajar nunca la cabeza, 
seguid vuestro espinoso camino. Esa fué siempre la norma de 
los elegidos. 

En una revista que tenga por lema el arte por el arte no es 
posible mezclar ideales tan diversos. 

.1. V A L E N Z I ' K L A L A R O S A . 
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RÉGIMEN ARAGONÉS 

Kespunsabilidad consiguiente 

al desempeño de ios cargos concejiles 

ICONTIlJl'Ari(JN) 

Ü O S A ü C f t ü D E S "̂ 

En realidad, cuantas anotaciones pudiéramos consignar en 
este punto relativamente á la responsabilidad que correspondía 
á los alcaldes por el infiel cumplimiento de su misión, han 
cpiedado en su parte mejor referidas iucidentalmente en cuanto 
acabamos de proilucir sombre la responsabilidad judicial, pues 
entrando también eu las atribuciones de los alcaldes la de 

'J) "Es lie notur -dioe el Se. Hinojosa en sa monngrafia W Ifrtelio eu ti Potma riel Ci, 
Kstmiioi tobre la Hislnrin (kl Üye-lio Bipailol, | ) i g . 91)-que, liasta fines ilel siglo Xt, los 

diplomas y fueros de ..eón y Castilla dan constaateiiiente el nombre de ludiees & los fau* 
i-ionarios encargados de la administraoiAn de justicia. El de Alcalde, usado Irecuen-
temente desde principios del XII como sin<>nimo de juez, adquir ió ca r t a de naturaleza en 
.•stos loinos, Cl mo tantos otros de origen árabe, sin des ter rar los empleados «ntos por los 
cristianos independientes. No ha de inferirse, pues, de la adopción de «ste vocablo que la 
institución designada con él se tomase ile los árabes ni de los mozárabes; pues vemos que, 
al cambiar de nombre, conservó el carácter que tenia desdo los jtrincipios de la Recon­
quista.„ El seí^or Ribera en sn f'hra Orígenes det Justicia de Arajón (volumen I I de l a "Co­
lección de estudios árabes,) t ra ta de demostrar que los reconquistadores del suelo 
liispáníct» uo solo imitaron del mundo musulmán el nombre, sino también el cargo, 
ai\adicndo que la imitación resul ta mr.s patente en Castilla que e e ol reino aragonés, 
donde las diferencias son m.'is notables. (Véase el capitulo I I de la obra ci tada ) Por 
nuestra parte , y por lo que á .Vrugóii respecta, cúmplenos indicar (jue 1» p r imera car ta 
toral de las que conocemos en que aparece nombrado el alcalde, es la que Sancho 
Ramirez c<ineedió á la iglesia y villa de Alquezar en 1069: "Et iu Alquezar tota h o r a 
babeatis vestro A i . r A i . O K , Ínter faerit Don Vivas ft ille sit A L C A L D R , e t post suos die-, 
ut eligatis inter vos hominem bonum, et Deum tímente, qui sit vobis A L C A L D E , et Ai-
.|'ie¿:ir u l l A h ) i R nou sit fine A t , " > L O K . . . , MfSoz Y R O M K R O : Cdeecithi ie fun-n> mim,. 

fíiii-ilít t/r l / í i í ' i » . - J u l i o , Ajos iny Septiembre lOO.). S. 2 2 
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admiiiisti-ür justicia constituyendo con cl juez la curia, y 
lial)iendo ya reseñado á grandes rasgos el funeionamiento de 
esta, en esa parte de nuestro trabajo puede verse lo (pie no 
hemos de repetir ahora. Si no hemos tratado juntamente de 
uno y otros, es en atenci(5n al orden que nos propusimos y á 
(pie el fuero contiene extremos solo á los alcaldes dedicados. 

El primero en que se nos muestran ofrece la extraordinaria 
particularidad de revelarnos que no solo la inhabilitación y las 
penas pecuniarias amenazan al alcalde negligente, al prevari-
(!ador y al concusionario: es también la pena corporal, y muy 
terrible, si bien únicamente reservada pai-a el easo extremo de 
(|ue no (pusiera, ó jKir falta de medios no pudiese satisfacer la 
multa <iuc le fuere impuesta y el doble del perjuicio al quere­
llado. Enton(>es-. ¡severidad que da idea de la importancia 
concedida al delito! bahía de pagar con las propias mandí­
bulas. En e s t e i>unto. el fuero e s inexorable. 

cifales.... iiúg. 2411. I.a voz a lcalde vt A I | u i ein|i leada como s inónima da juez.—Adviér-
lase que en el siglo XII E S cuando el concejo aragonés empieza & tocar ol n i a fo r g r a ­
do de su desar ro l lo . Esto ocurre solire todo eu los t e r r i to r ios conquistados k la derecl ia 
del Ebro . Calatayud, Daruca y Teruel eran poblaciones de f rontera . Ue a<|ui las g r andes 
franquicias que los reyes les concedieron, por la necesidad D E pob l a r l a s . Alli, en el 
corazón de las comunidades , es ,londe el rcgimon local T O M » un t in te democratic^I 
acentuado que uo podr íamos encont ra r en la o t ra par te , dontle S E nos ofrecen casos 
• orno el lie Jaca , cou un» amp l i a intervención real ; como el de Zj ragoza , e jemplo de 
concejo ar is tocrát ico re t ra tado por su famoso privi legio de los veinte; como el da 
. \ lquez«r, vil la que si no dependía d i r ec tamente de su iglesia, t en ia como a lca lde per­
petuo á un eclesiástico de la misma, s iquiera con la l'.icnltnd de elegirlo por cuenta 
propia Á la muer te de aquel; como otros, en fin. que i^idi-íramos c i tar , en ( L U O los gérme­
nes D E vida au tónoma estaban ahogados ó por el mism > poder real ó por <a esfera de los 
señor íos . Luego, el feudalismo compile') EL problema y los reyes hubieron de re forzar 
la ya amplia organización D E los <-onc « J O S florecientes. E R n inguna parte necesitó el poder 
real T'omentar este apoyo en la medida de Aragón, ante la avasal ladora cor r ien te de loa 
señores . De ahi también que los municipios l legaran Á c.unstituir por su par te eu lo polí­
tico nuevas y formidables potencias, pero s iempre ofreciendo el fenómeno de ser los más 
realistas los 4)ue al )tropío t iempo erHn los más <LEMOCRHTIR- (>s . Ni el pa.iadn ni et presente 
io han desment ido . 

(1) E ran cuatro los alcaldes eu T e r u e l . Como el juez, re t r ibuidos , anuales, des igna­
D O S por el concejo. Véase en las páginas anter iores y notas correspondientes su inter-

«nción en la cur ia s emana l . 

(L'J "De of/iliu fiteatilornnt tí IÍIOCCÜ./Í; .—Mando i taque , | U O D nnusquisque a lca ldus 
habeat C solidos pro aoldata . Set est s^-iendnm quod debet esse iura t i ut sint fideles 
domino re»i et sen ior i . in bis que sibi por t inen t . e t eciam omni popu lo , et ge rmao i -
ta t ibus hutus uiUe. in dando iudicia ut forum precipi t . et in conccdendo quo.l iud ica-
uer in t . et iudicium t an tnm fuerit . et non al i ter ullo m o d o . Si ñero al iquis a lca ldus in 
dando iudicia uel Vi terrognndo testes a l i ad , nisi quod indicauer i t uel si n n conces* 
ser i t iudicium quod indicauer i t nel in a l iqu tm his simili» de falsi tate au t d i f raude 
conictus uel p ioba tus fuerit . ut de inra t is forum precipi t pectet C áureos alfonsies . 
«t infra dupp la tum quod indo uener i t pectet d a m p n u m . itfi\. í<i P B C T A R a . N O L U R I I I T 

I K L K K Í i U . l K B l T I T P I C T U M KST S U P K K l U S M O I . A R E S l l K C i . V A K K S Sl.VE R E M K D l O i L I . l Qü l .X-

T í N r . Et omnis hec ca lumpnia e t a l io rum i u r a t o r u m que pectata fueri t p o n a t u r in-
heditlcio t u r r inm et m u r o r u m . , ( B i l . Nac . M«. 690, fól. 2?.) 



La circuiiátaiicia, ya apuntada, del debei* que tienen los 
alcaldes de lirnitai-se á juzgar, sin inclinarse de una parte, sin 
aconsejar ó dirigir al que litiga, la estima de tal modo el fuero, 
que no una, sino repetidas veces la enuncia como constitutiva 
de una falta merecedora de castigo. '' 

Comprendida estaba también en las facultades de estos 
magistrados municipales una intervención muy directa en la 
celebración del duelo judicial, que figura en el cúmulo de los 
procedimientos á la .sazón empleados por vía de prueba. Esta 
intervención la especifica minuciosamente el fuero y no hemos 
nosotros de adoptn-la cuando tal cosa no entra en nuestro pro­
pósito. Lo que nos importa es que debiendo los alcaldes eu 
circunstancias tales custodiarlas armas de los lidiadores, arma 
que se perdiese había de ser restituida ó pagada por aquellos. <̂  

Fuera de esto, es sabido que alcanzan á los alcaldes penali­
dades idénticas á las del juez por incumplimiento de lo precep­
tuado; pena si juzga contra fuero pena sí deja de asistir á 
administrar justicia. 

^li A la y» copiada ante», h«y qne añad i r estHS otras prescripciones. ' í t e m si 
aliquis alcaldus consulerit disceptantes. qui ante alcaldes in curia s teterint . pectet snis 
soeiis qui in r i r i a steterint V solida.'i. Ule autem cuius par les ipse deffen le r i t . aut 
consuler i t . cadat a causa. E: hac d e cansa est s ta tutum quod nul lus a lcaldui presn-
m a t surgere ad soluendum u t l a d deffendendum par tem alicuius causatorum. si 
enim hoc fccerit. peciet V soliilos ut superius iam est dictum. Alcaldes i taque nemi-
n e m hal>ent docere . iue in causis con^ulere t . set secundum al legata t an tummodo i n ­
dicare . Verumptamen heo in terce tera cauere debent n imium. c e cauillatiunes alicui 
ualeanl «et iustum l u l icium. atque forum „ (Bibl. Nac. Ms. ()(»), fol. 2 4 ) Kn otro lugar; 
-De nlraldo fjui disceplantes coM.swíei-ií.-Ítem sciendum e.st quod si aliquis a lcaldnm dia. 
captantes consulerit qui ante alcaldes in curia s teterint pectet suis consociis qui in cur ia 
tx t i t e r in t V solidos iuxta forum. ille au tem cuius partes ipse defenderit siue conguleri t 
c*dat a cansa .n i s i probalnm fuerit quod malicióse alcaldus illum consuleri t causa 
inimicicie siue d.di. Et a j de i-auía nu l lm alcaldus surgere preaumat ad defendendum 
siue ad soluendum ]>Krtem alicuis causatorum. si enim hoc fecerit pectet V solidos ut 
superius e,t hnstensum. Alcaldes itaque n e m i n e m habeant docere sine in causis nonsu-
lere set tamen secundum allegata u t forum es t ind icare . . (Bibl. Xac . Ms. 690, fol. 62 v ) 

(2) El Sr. Villa Amit y Castro, que disertó muy a t inadamente sobre las pruebas 
vuL'are?, hubo de servirse para su exposición d o las referencias que proporcionan el f u e . 
ro de Teruel y el de Cuenca. Este, c o m o es notorio, reproduce, c«»i en »n integridad, los 
elementos de aq.^el. 

(i) "Qufid tiicaldes cuKlodiant nrma pugillum,—Postquam puguatores in campo missi 
fuerint alcaldes a rma eorum custodiant ne perdantur et pro mercede istius laboris ha­
beant V solidos suo iure et Ule *\\\\ ulctus fuerit pectet iilos. Si forte al iqua a r m a in 
campo perdita siue furata luerint illi alcaldes dicta a rma re.stituant atque pectent, . Bi-
bliot .Nac. Ms. 69ti, fol. fi9 ) 

ÍJ; *lj¿ alcalde qui aliud iudiC'iuerit niíi quod ca 'la puré íiícíaiíert/.—Sciendum est quod 
si al iquis alcaldus al iud iadicauorit nisi quod car ta puré dictaiierit . n e l iudicinm 
liuius l ibri infr ingere uolueri t pectet C áureos alfonsies. el dampnum dupp la tum. quo­
rum medietas s i t domini regis alia uero m e d i e u s quere l los i . , iBiül. Xac. fol. iS y v . ) , 

(:",) '*IM alcalde qui ad cuiiam diei uenerit non iient'cií. —Et quicumque [alcaldus in t e r ­
mino fuerit. et in die ueneris ad curiam n o n uener i t pectet a lus alcaldibus unum ati-
r. 'iiin alfoiisi. niii p r in , se expedieri t a m a i o r t d o m o . , (^Bibl. Nac. Ua.rM, fol, 23.) 



— — 

E n una palabra: si nos aooniodáranios á la insistencia del 
liiero en |)unto á la exigencia de responsal)ilidades en este 
orden, incurriríamos en una gran pesadez. Xi hace falta, des­
pués de todo. Lo dicho es más que suficiente |)ara conocer á 
(jué límites se llegaba en la materia. 

Terminemos este apartado con la consignación de otra 
importantísima medida, (jue lo mismo se relaciona con el juez 
que con los alcaldes. Cuando uno de los pleiteantes no quería 
realizar su propia defensa por si mismo, podía transmitir el 
encargo á una segunda persona. De esta delegación quedaban 
excluidos, por imperativo mandato de la ley, el juez y los 
alcaldes. He ahí otro principio por cuya restauración—en 
part(! conseguida—se aboga hoy relativamente á ciertos cargos 
|)úblicos: el principio de la incompatibilidad. 

Eh E S C R I B A N O 

Notario (<ío/rtr//íífy le llama el fuero de Teruel; escribano 
(xcriba) el de Daroca. No era más ni menos quo nuestros secre­
tarios de ayuntamiento, salvo discrepancias de detalle en la 
función, consiguientes á la diversidad de tiempos. Le vimos ya 
en la curia—sin voz ni voto— dedicado al cumplimiento de su 
misión auxiliar. Le veremos ahora dedicado también á otros 
trabajos de índole administrativa, como llevando la contabi­
lidad del concejo y siendo un depositario de sus fondos. El 
fuero le recomienda especialmente la fidelidad y la probidad '•-̂^ 
y legisla de modo minucioso en previsión de sus extralimita-
ciones. 

A S I . marca la pena (pie habrá de serle impuesta en caso de 

(I) Aviso li las imagiiiaciciiu's cxalUvJas. No vaya a i irusumiise por esta exa>'ta 
afirmación l a exis tencia en aquel t iempo de los abogados defensores, como tal oticio. 
Esto le aconteció al bueno de D. Vicente de la Fuente al iw(«r/<iv/ar en el fuero de Daroca 
publicado por Muñoz y Romeroj la pa labra dtfemarius. V es que el señor Muñoz des l izó 

una indiscreta N donde el pergamino dice de'"ejíarluí; es decir: el dehesero , ó g u a r d a d o 
la dehesa comunal . En mater ia histórica, el brn.inIco de la imaginación const i tuye uu 
grave pel igro . 

(2; T a m e n sciendum est. quod si al iquis disceptancium nocem suam deffendere 
nescierit. det aduoca tum pro se qucmcumqne sibi plaeueri t E X C K P T O A L P A L D E K T U ' D I C F . . 

(juibus non est da tum uocem defenderé ullo modo , set iuxta daré iudicia . iuxta forum.„ 
(3) "flí/irfcfííaíc iiof.irii.—N'otarius sit lldelis in ómnibus diui t ibus et pauper ibus e t 

in legcndo l ibrum sit p rouidus et in compotacione concilii et in pa t rone itecte conci l i i 
quod semper eum talem teuea t qua lem illum scr ipser i t cum iura t i s . caueat enim ne in 
l ibro iudiciorum ab rada t uel scr ibat uel mu te t a l iquid sine precepto domini regis ue l 
tocios concilii turolensis . Simii i ter compotat iones iudicis et a lca ldnm et concilii fide-
li ter t enea t ne in eis fri.udem laeiat n l l omodo . , (Bibl. N'ac. Ms. tíKi, fol. IHi. 
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infidelidad ó fraude. Si introdujera en el libro de los juieii» 
modificaciones inconvenientes, segiín la cuantía del litigio será 
su responsabilidad más ó menos grande: hasta 100 sueldos, el 
pago de la cantidad doblada; de 100 en adelante lo mismo, mas 
una multa de otros tíuitos áureos alfonsinos. Y de resistirse al 
|)ago. se le cortaba, sin remedio, el dedo pulgar do la mano 
derecha. 

En los embargos (pie el juez ó los alcaldes realizasen por 
asuntos propios del concejo, había de intervenir el notario i)ai a 
levantar acta de los objetos aprehendidos. Si estas prendas, por 
culpa del mismo notario, eran perdidas ó cambiadas, él respon­
día con el pago de su valor. 

También para darle carácter legal tenía mío intervenir vu 
el reparto que los cuadrilleros hacían del ijotin conseguido en 
las expediciones guerreras realizadas por la milicia concejil; 
y no menos se extendía á este terreno su responsabilidad, pues 
si al cabo de nueve días de verificado el reparto alguno n o 
había recibido la porción (lue le correspondiera, el notario 
veíase obligado á pagarla doblada. "-̂̂  

No hay que confundir con el notario del concejo otra espe­
cie de notarios que también se nombran en el fuero de Teruel. 
Son estos otros los (|ue sin ejercer cargo de concejo—pero 
dependiendo de él en cierto modo por la índole de su profesión 

dedicábanse á confeccionar las cartas partidas por A B C , en 
((ue se consignaban los contrato.s. Mas también sus gestiones 
son fiscalizadas por el fuero: les obliga, ante todo, á jurar fide­
lidad; á no sancionar con su aprobación ó .su silencio ningún 

(1) / a Í K Í / n í c J nü/íi,iV.—Tamen si notar ías <le falsi tatf aut J e fraudacione e n 
níctus fuerit . nel in l ibro iudiciornm sine j>recepto domini regis uel eoncilii al iquid 
mutaueri t siue abraseri t uel apposueri t . et dampnum fnerit usque ad C solidos pectet 
eos dupp la tos . a. C . et super . si in fraude ut dictum est deprehensns fnerit uel in 
libro «ine precepto aliijuid mut«ueri t et ei ut forum precipit de iuratis probatura fue­
r i t pectet dampnum duppla tnm q u o d inde ueneri t et insuper . C. áureos alfonsies. Si 
uero pectare noluerit uel nequlueri t dexter pollex il l i sine remedio asc ida tnr . et om­
nia hec calumpnia punatur in edificio tu r r ium et muro rum , (Bibl. Kac . H s . 6 ^ 0 , fól. 
19. V . ) 

(2) ' C u m iudex aiue alcal.les pro causis concilii p ignorare debuer int p ignon. 
oum eis notar ius qui scribat pignora. I ta quod si i ulpa notar i i p ignora perd i ta uel 
oambiata fuerint ipse notar ius pectet i l l a . , (Bibl. Nao. Ma. 690, fól. 19). 

(3) "ítem si forte quadrel lar ius uel adali l íisque ad nouem dies alicui portionem" 
tjue ei contigerit paccatam non habuer i t dupple t eam quereloso et pectet. indici et 
alcaldibus nnum aureum alfonsi . í tem si forte culpa notar i i istud eueuerit . por t io­
nem duppla tam pectet notar ius e t u t dictum est in cauto unum aurenm alfonsi , . (Bi-
bliot. Xac. Ms. 990, fól. IÍ6). 
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acto reprobable. Y por Hn, por si se extralimitaran, extiende 
á ellos la responsabilidad correspondiente al notario municipal 
y les inhabilita perpetuamente para ejercer oficio de concejo, 
si á tal punto llegaran. -' 

EU AüCnOTACÉN 

Especie de inspector de policía urbana, tenía á su c a r g o -
entre otros asuntos—el muy importante de velar por la buena 
marcha de las transacciones mercantiles. En este sentido, 
contrastaba los pesos y medidas é imponía multas á los defrau­
dadores. '•̂^ Notable es encontrar ya establecida en este fuero 
del siglo XII la práctica, todavía usada en nuestros tiempos, de 
decomisar el pan menguado y repartirlo entre los pobres. 
Hacíalo esto el almotacén y asimismo repartía entre los menes­
terosos las cantidades de leche por él aprehendidas. Y tan 
sagrado se consideraba este depósito que el usar de él en pro­
vecho propio, el no hacerlo llegar á su destino, llevaba apare­
jada la imposición de una multa. Mas antes de esto advierte ya 
el fuero, en términos más generales, que el almotacén probado 
de falsedad ó fraude pagará 100 áureos y el daño doblado; que 
si se negase á dar esta satisfacción pecuniaria le serán cortadas 

(1) " /« l¡<¡eUlalt noíniVocKM —Not«rü i taque s i n t iura t i u t auX li.ii-lf.s in o m n i l i u s 
dinit ibna e t pauper ibue cris t iania e t indeis nel eciam sar raeenis e t si in c impos i -
t ione uel in m e r o a t e r i a a l iquem fraudem «-ognoverit ipsam noi . cooper a n t uel «us-
t ineant i ux t a posse , (Bibl. Nac. Ma. 690, t o l . ÜO.1 

(2) 'lie fatsilale >io/o>íoruBi.—Et si de falsi tate a l iquis eo rnm u t supra soriptnm 
est de aliis iu ra t i s conuic tus fueri t hanc penam sustii ieat que super ius scr ip ta est 
de no t a r i o concilii in predict is et ampl ius olicium siue por te l lum concilii non teneat 
• n a u i t a . , (Bibl. Nac. ,Ms. 890, i o l . 20). 

(8) 'De offílio almutaraph quod iurtt ul a!l /¡delis. - M a n d o et iam quod a lmu tacaph siue 
ma io rdomus iuret fídelitatem super crucem et. TlIInr euangel ia . u t sit lidelis in ómnibus 
d iu i t ibus e t pauper ibus . u t forum precipi t . e t i ideli tatem ceneat in ómnibus his que hec 
car ta prec ip i t nel concilium incautauer i t . iuxta uo tum. Almutacaph i taque sit p rouidns 
supf r omnes mensuras i.ibario nini et o le i . et omni» cniusl ibet l iquorls . a tque sal is . ct 
«uper omnes pensas. e t l ib ras , et super omnes panificas, e t tendar ios . et t abernar ios , e t 
carnifices et super montar ios . et p iscatores . et super apotecar ios et reuendi tores . et 
super pel l iparios. et sutorcs . et labros , et c p a t a r i o » . et texe tores . et super follones, e t 
molendinar ios . e t c l ibanar ios . ef balneatorc s. ct super omnes ligulos t e g n l a r u m . e t latte-
rum. et o l la rum. e t snper l ignarios, et calones et super omnia similia his predic t i s . I p se 
et iam preuidea t n e aliquoit s tercus u e l inmundic ia prope muros iaceat, a r i t iu callibus 
hu ius u i l l c . 

(4) ' Quod almuíafaph qutUbtl seplímana uideat meiuurae.-Omn»e mensura» predlc tas . 
et pen»iis. et oubital ia. a l m u t a r a p h mensu re t . et pondere t semol in ebdomada . et apnd 
qnem mensurara muni tam inuener i t . p ignore t eum pro ca lnmpnia . Ve. solidos, e t fran-
g a t m m s u r a m ooram ómnibus , s ine c r l u m p n i a u t «st forum,, 

'ó"! Véase la n o t a s iguiente . 
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las orejas y. decalvado, sufrirá la pena de azotes por todas las 
calles de Teruel;, amén de ([uedar inhabilitado de por vida. 

Se le castiga por abandono de destino; por negligencia en 
el cumplimiento de sus deberes; si no hace justicia á quien de 
él la reclamara en cuestiones que le competen: y no menos j)or 
faltar á su obligación en virtud de remuneraciones indebida­
mente admitidas. 

Ü O S A N D A D O R E S 

Participaban á un tiemi)o los andadores de los oficios (jue 
h(jy corresponden á los alguaciles de juzgado, guardias de 
policía y ejecutores de las sentencias. 

Su primera obligación apenas elegidos, como garantía de la 
gestión futura, era dar fiador ante el juez, ó mostrar casas eon 
prendas de que pudiera indemnizarse el concejo en caso nece­
sario. 

Constantemente había de estar uno de los andadores á las 
(ird(yies inmediatas del juez, desde la mañana hasta la noche. 
De no hacerlo así, todos juntamente habían de pagar al juez y 
á los alcaldes una multa, t̂ ) 

(1) 'Da falsitate almuluiatili.—Et « i fo i i » a l tnu t«c«ph in aUqnibus de fraude uel de 
falsitate conui r tus fuerit . ut de iurat is forum precipit . pecte t C. áureos alfonsies et in­
super dupp la tum cjuod unde euener i t pectet d a m p n u m . !-i vero pectare no luer i t uel 
nequiuer i t mut i l e tu r aur ibus et tonsus per omnes calles tu ro l i í fustificetur et non 
tenea t ofticium concilii sua vita. Et omnis hec ca lumpnia pona tu r in hedifficio tur­
r i u m et m u r o r u m . Set sc iendum est quod a lmutagaph semper debet pauper ibus diUi-
dere omnem panem quem minu tum inuener i t et s imii i ter d iuidat omne lac quod l in-
fatum inuener i t col l igeudo ca lumpnias iuxta forum. Et si a l iquid de his p r e l i c t i s 
secum deto ler i t quod nou d iu ida tur pauper ibus pectet XXX.ta solidos iudice et a lcal­
dibus et querel loso, si probar i po tuer i t iuxta forum.„ (Bibl . Nac. Ms. 690, fol. 3(5). 

(a) "/Je ratione lírffnifa.—Simiiiter si p la tea turo l i i s ine a lmu tacaph fuerit ita quod 
non sit (fui conqueren t ibas iust iciam faciat de his que super ius agsignauimus. pectet 
a l m u t a c a p h X.XX.ta solidos indici et a lcaldibus et querel loso , (Bibl. Nac . Ms. 89(1. 
fol. 107.:. 

(3) í)« iiry/i¡;e)i/<! aí»iiiíoio;)/t,—Si uero ille »lmutai ,aph iu his que dicta sunt . u t s u o 
per t inen t oflicio negligens fner i t . au t querel loso insticiam nou fecerit uel composicio-
nem latt-nter cum al iquo fecerit et ei p roba tum fuerit. pectet XXX. ta solidog jud ic i et 
a lcaldibus et quere l loso . , (Bibl. Nac. Ms.690, fol. 25 v.) 

(4) "Et ipse iudex super leua tores ambu la to rum et domos cum pignor ibus recipiat 
per quibus concilium sua directa habea t u t est forum. , (Bibl. Xac. Ms. 6!I0, fol. 17.) 

(5) "l)e apparitorum.—De appar i to r ibus sine a . ibulator ibus est d i cendum. Appari to-
res debeut ire in ómnibus menssagiis concilii et jn ómnibus nuuci is et i t ine r ibus . ubi 
Índex et alcaldes ipsos ire preceper in t . qu ia ipsi in ómnibus et per omnia obedire t e -
n e n t u r iudici et a lca ld ibus iuxta fo rum. E t eciam illi» conueni t u t unus ex illis 
appar i to r ibus an te i n d i ' e m m a n e a t . de m a n e , usque ad noc tem. Si forte a l iquis appa-
r i to rum ut dictum est cot idie ante iudicem non s ter i t omnes insimil is pectent iudici 
et a lca ld ibus nnum a u r e u m alfosi . Appar i tores et iam omnes malefactores pnn i an t qui 
fuerint puniendi . ^ imi l i t e r omnes captos cus todiant . <juos iudex pro ca lumpnia siue 
pro reatu aliquo in capt ione tenuer i t iuxta fo rum. , (Bibl. Nac . Ms. 690, fól. 26 v.) 
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Incumbencia suya era la custodia de atiuellos á quienes el 
juez ordenara recluir en prisión. 

Y esto llevaba aparejada una responsabilidad tan suma­
mente estrecha, que si un recluido huía por inadvertencia del 
guardián, pasaba el andador á ocu[)ar el puesto del fugitivo, 
([uedando en su misma situación, .obligado á pagar lo que á 
aquel correspondiese ó, en su defecto, á sufrir la pena que se 
le hubiera impuesto. ' 

El día que la curia se congrega, todos los andadores han de 
acudir prestos á ponerse á las órdenes de los magistrados 
municipales. Si no acuden, y por su culpa se irroga algún per­
juicio, también íncurnMi en multa. 

Congregada y en funciones la curia, se limitarán á estar 
lu-esentes, en píe, aguardando las órdenes que les hubieran de 
ser dadas. Xo podrán en modo alguno emitir juicio ante los 
magistrados, ni salir á la defensa de los demandados, pues por 
ello también incurrirían en la pena consiguiente, 

En una palabra: habrán de reducirse á callar y hacer lo que 
se les ordene. ¡Ay de ellos si revelasen un secreto de la (iurial 
Espéranles entonces procesamiento, formidable multa, inhabi­
litación perpetua. Y si no pagaban, —lo más probable, pues era 
la suma harto fuerte para humildes funcionarios que no habrían 
de distinguirse por su fortuna.—al soplón, sin más apelaciones, 
se le arrancaba la lengua. Verdad es que el fuero, con una 
laudable sensatez, al paso que en un estilo harto pintoresco, 
tiende en otro de sus artículos á evitar que tal extremo llegase. 
Sin duda aquellos legisladores sabían ya por propia experien­
cia que aleja el peligro quien quita la ocasión; y así dispone 
que cuando la curia hubiese de tratar un secreto salgan de allí 

(1) 'De apiiarilu}e qui caplumeuilodieril.-Si ñero «liquis captus ciuem andator custo-
i l ior i taoapt ioneeuaaer i t . siue (ugerit appar i tor iUe in loco fugitivo ponatur et pectet 
quod ille pactare debebat uel illam penam snst neat que fugitivo fuerat deatinata , (Bibl. 
.Vac. Ms. Hí»0, fol.'JHv.! 

(2) 'Omnes eciam appari tores debent in curia índicis et a lcaldum in die ueneris 
semper parati assistere a tque presto. Si forte omnes appar i tores u t dictum i st in die 
ueneris dum alcaldes in c u n a steterint presto non fuerint et culpa illorum in curia al iqua 
mingua fuerit. uel euenerit. maiordomus iilcaldorum unumquemqus i l lorum qui deffue-
rí t pignoret pro uno áureo alfonsi-, (Bibl. N'ac. Ms. tí90, fol. 27.) 

(3) <n* apparilor» qui coram iudicc uocem íe»««r«.—(¿uicumque appar i turom coram 
iudice et alcaldibus iudicaueri t vel a l ienam uocrm tenuer i t pectet iudici et alcaldibus-
unum aureum alfon»i„. (Bill . Nar. Ms. 891), fol. ?7 v.) 

(4) 'De apparitere qui seoelum curie ríiií-íauenV.-Quicumque appar i to rnm secretum 
curie reuelauer i t pectet iudici et alcaldibus et laboribus muro rum et tu r r ium C m an-
reo i alfonsies si probatum ei fuerit iuxta forum et insuper enra r te tu r u t de cetero in 
testimonio non recipia tnr et por te l lum concilii non teneat sua vita. Si forte poetare no 
lucrit uel nequiuerit illi l ingua sine remedio abc ida tur , . (Bibl. Nac. Ms. «BO, folio 27 v . ) 
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O) "Ítem mando quoil uum index et alcaldes et iurat i alii secreto loqui uoluerint 
, e cur ia nierinus et sagio i.t omnes apparitore» exeant iuxta (o ium. quia nnmquam 
secretum eri t quod ad aures alicuius istorum peruener i t uUo modo.„ (BiM. Xac. Ms. 
690, fól. 49 V . Y 50). 

(i) 'De infideli ai<iariiore. - Si qnis appar i torum pro fidelitate ad cur iam domini 
regis uel in loco alio missus fuerit . et iudicium quod in curia domini regis uel alibi 
datum l'uarit. al i ter mutauer i t nisi ut iudichtum fuerit. illi l ingua sine remedio abci-
da tu r si p roba 'nm ei fuerit . iuxta forum.., (Bibl. Nac. Ms. fií»'^'. fól. 27). 

(3) "De ipitanlote qui ptecifttutn tudieit iion fectfH. — ai quis et iam appar i tor precepta 
iudicis non fecerit. alius de morceile. siue de illius peccunía conduttatur et lu i t i a tu r 
ad illum loeum quem ille porgere recusaui t . , (Bibl. Nac. Ms. 690, fól. 27^ 

(4) "B« 0)i(KII«íoie (jui tiu'JACJIUIII malf f íc . i 'd . -Et si forto «liquis appar i tornm messu-
Rium concilii siue iudicis infra terininum male miserit pectet V solidos iudici ct querello, 
so. Si uero os t ra te rminnm male miserit pectet .V solidos iudici et conquerent i . . (Bibl. 
Nac. Ms.WM, fol 27) 

(5) 'De apfarnore qui tine precepto /.i//«Ofa»<i'í/.—"Andator uero qui sine precepto 
iudicis uel aleal lum pignorauer i t reddat conquerenti dnpplata p i g n t r a . et iudice ET 
aleablibus pectet unum aureum A L F O U I Í I . Cum anda tor ex pre<'epto iudicis uel alcalduní 
pignorare debuerit . semper pignoret cum quodam uicino a l io , et cum illo qui fuerit que­
re l losas , et det illi conquerenti pignora . um qno pre* ep'o indicis et alcaldum pignora­
uer i t . Illo vero conquerens qui ¡lignora ao.eper i t sit au i to r illius pignorat ionis ai pa-
ri tor . si necesse fuerit iuxta lorum. Si uero andator istud non fecerit et pignora alibi 
posneri t au t inp ignorauer i t au t modo aliquo male miserit . dupi>let pignora conquerenti 
et pectet iudici et alcaldibus unnm aureum alfonsi., (Bibl Nac, Ms. 690, fól. 27 v y 28.) 

los agentes inferiores, porque nunca será secreto—.dice—lo 
que por algún modo llegase á sus oidos». 

Igual pena le amenazaba por iníldelidad en el traslado de 
sentencia dictada en la curia del rey ó en otro lugar á donde 
fuese enviado como fiel. 

Se les castigaba por incumiilimieiito de una orden del juez; 
se les multaba por negligencia ó tergiversación de los encar­

gos del mismo juez ó del concojo derivados, variando la cuan­
tía de la multa según se cometiera la falta denti-o ó fuera 
del término. 

Los andadores—que no podían coger prendas sin hacerse 
.acompañar del sayón ó de un vecino—tampoco tenían la atri­
bución de hacerlo sino cuando el juez ó los alcaldes se lo orde­
naran.Sí prendaban motu proprio,ixúevaíxs de devolver la prenda 
.sufrían multa. Cuando, por el contrario, lo hacían mediante 
mandamient(j judicial, su obligación era entregar la prenda al 
demandante. Caso de no hacerlo, de depositar lo prendado en 
sitio distinto ó hacer de ello algún mal uso, sufrían análoga 
l)ena. 

F R A N C I S C O A Z N A R N A V A R R O . 



B i b l i o g r a f í a de la H i s t o r i a de E s p a ñ a 

EDADES 4NTIGUA Y MEDIA 

I I . Las Compilaciones bibliográficas y los Catálogos 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Los Archivos de Simancas no tienen catálogo impreso. Los 

índices manuscritos hacen la consulta bastante fácil. 

Cí.—Akteit und Inventan aus dent Archiv. general zu Simancas.—Wien 1890. 

Los Archivos históricos nacionales están casi clasificados, 
pero del todo sin inventariar. Sólo la Sección de Ordenes 
posee un inventario de papeletas casi completo. Un inventario 
de la Sección diplomática ha sido publicado en 1871, en el 
tomo I de la antigua Revista de Archivos; pero hoy no tiene más 
(|ue un valor histórico; el Inventaire sommaire, dirigido por 
D . Vicente Vignau y Ballester y publicado por nosotros en la 
Bibliographie modeme continúa siendo la fuente de noticias raás 
completa y la más cómoda para ser consultada. Los enriqueci­
mientos sucesivos de los Archivos históricos nacionales están in­
dicados en el Boletín de Archivos, Bibliotecas y Museos, y en la 
Revista que le ha reemplazado en 1897. Algunos fondos han 
sido objeto de estudios particulares: 

Real Academia de la H i s t o r i a . —índice de los documentos de los monasterios 

y conventos suprimidos.—Madúd 1861. D o c u m e n t o s relat ivos á los 

monaster ios de la Vid , de San Millán y de O ñ a . 
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Cf. J . HtiTvás y F. GiUano.—Documentos ofiginaUs del Sacro Convento de 

Calatrava qne atesora el archivo de Hacienda de Ciudad Real. Bol. de 

la R. .-^cad. de la Hist., 1892. 

Vicente Vignau y Ballester.—/«itíí de los documentos del monasterio de Sa-

Iiagun, de la orden de San Benito, y glosario y diccionario de voces sacadas de 

los mismos, publicados por el Archivo ¡listórico nacional.—Miárid 1874. 

M, Magillón.—Cartulario de Leire. Bol de la R. \c. de la H . 1898, 1. 

— Templariosy Hospitalarios, primer cartulario en el .Archivo histórico nacio­

nal {1384) Ibid. Octubre 1898.—Los Templarios de la Corona de Aragón, 

índice de su cartulario del siglo XIIL Ibid. Junio i8gS. —índice del cartula­

rio eclesiástico del siglo XIII, de los Templarios de la Corona de A ragón. Ibid. 

Julio 1898. 

F . Vows. —Apuntes sobre las escrituras mozárabes toledadanas que s: conservan 

eu el Archivo histórico «act'wm/.-^Madrid, 1897. Detalles curiosos so­

bre las costumbres toledanas, en los siglos XI y XI I . 

F . Rodríguez de Uhagon.—/;;iic< Í/Í los documentos de la Orden militar de 

Calatrava, existentes en el Arcliivo histórico nacional.—Madrid, 1899, 

in 4.° 167 p. 

Vicente Vignau. — índice de pruebas de los caballeros que han vestido el Iiábito 

de Santiago, desde el año 1501 . — Madrid, i go i . 

V. Vignau y R. de Uhagon. — d e pruebas de los caballeros que han ves­

tido el hábito de Calatrava, Alcántara y Montesa, desde el siglo XVI hasta 

la fecha.—Madrid, 1 9 0 3 . Estas pruebas son una fuente de capital in­

terés para la historia de las grandes familias de España . 

Catálogo de las causas centra la fé seguidas ante el Tribunal del Santo Oficio de 

Toledo, y délas informaciones genealógicas de los pretendientes á oficios del 

mismo. -Madrid, 1903. 

Una R. O. de 1898 lia autorizado al Directof de los Archivos 
Nacionales para publicar los Inventarios en la Revista de Ar­
chivos. 

Para los Archivos de Mallorca, D. José M. Quadrado ha pu­

blicado en 1885, en Palma: 

Privilegios y franquicias de Mallorca, cédulas, estatutos, órdenes y pragmáticas 

otorgadas for los reyes de Mallorca, Aragón y de España, desde el siglo XIII 

hasta fin del XVII, y triplemente catalogadas y extractadas por orden de 

registros, datos y materias, con un apéndice de bulas pontificias y otros docu-

tnentos. 

La provincia de Guipúzcoa ha publicado en 1887 un inven­
tario completo de sus Archivos: 
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Iudice de los documentos y papeles del A rchivo general de la M. N. y M. L. 

provincia de Guipúzcoa, existente en la iglesia parroquial de Santa María de 

la M. N. V M. L. villa de Tolosa. —San Sebast ián , 1887, 2 vol. in f.° 

Los ARCHIVOS UNiVEKsiTAUKJS UO ostáu ¡uvcntariados. 

liOS A R C H I V O S M I T N I C U ' . \ L E S han recibido en algunas provin­

cias un principio de organización. 

La de Guipúzcoa es la que va á la cabeza del movimiento. 

En ella están clasificados cuidadosamente los archivos muni­

cipales de Cestona, Zumaya, Aizarnazaleal, Zumárraga, Ez-

(piioga, Arteasu. Villafranca y Tolosa. Ha publicado: 

S . Múgica. —índice de los documentos del Archivo del Excelentisimo Ayunta­

miento de la ciudad de San Sebastián,513 p. 

Id.—índice de los documentos del Arcliivo municipal de Irun. E u s k a l . 
Erria , 1899. 

\á,- Relación de los documentos procedentes de su Arcliivo municipal que presen­

tó la ciudad de Fuenterrabia en la Exposición de Bellas Artes de San Sebas­

tián el afto 1899. Bolet ín de la R . A c . de la H . 1903. I I . 

Citemos en otras provincias: 

C . M. VigU. —Colección histórico-diplomática tiel Ayuntamiento de Oviedo. 

O v i e d o , 1889, 556 p. 

L . J iménez de la Llave.—Archivo municipal de Talavera de la Reina. B o ­

letín de la R . A c a d . de la H . , 1894. I . Catá logo anal í t ico de un 

cierto número de rol los . 

J . Catal ina y G a r c í a . — E l .4rcliivo municipal de Cifuentes. Rev i s ta de Ar­

chivos , 1895. 

J. V e l á z q u e z y Sánchez.—Archivo municipal de Sevilla. Su índice- S e v i ­

l la, 1859,-61, 7 v o l . in f.°. 
li. Chavas. - índice y catálogo del arcliivo municipal de la ciudad de Alci-

ra. —.al icante, 1889, in 4.°: 

V . V i v e s . —A/íff/on'a de los trabajos realizados por el arcliivo municipal tie Va­

lencia desde \.° de Septiembre de 1894 liasta 31 de Agosto de 1895.—Va­

lencia, 1896. 

Gras de E s t e v e . —Ca/á/í¿'o rfí los privilegios y documentos originales que se 

conservan en el archivo reservado de la ciudad de Lérida.—Lérida, 1897, 75 p . 

M . de P a n o . - El archivo municipal de Barbastro. .Archivo de la catedral y del 

provisorato. REVIST.^ DE A P A G Ó N , Ju l io -Sept i embre , 1902. 
V . de la Vvitnie..- Archivos municipales de Tarazona, Tudela, Al faro y Borja. 

B o l . de la R . A c a d . de la H . 1894, L 



M. (le Pano . -Los Archivos de Tarazona y Tudela. REVISTA OE A R A G Ó N . 

Abril, 1902. 

Los Archivo.s municipales do Vich han publicado también 

sus invéntanos; no hemos ¡lodido encontrarla indicación exac­

ta de ellos. 

Los catálogos de los A R C H I V O S ECLESI . (STICOS, están aún 

menos adelantados rpie los de las ciudades. Se puede consultar 

para este punto: 

Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. G. 63 et Q. 317. 
índice de los instrumentos de la iglesia de Falencia remitido por D. Carlos Simón 

Pastor, (sig\o XVII I ) . Bib. Nac . Mss. Dd. 145. 
J . Ribera y M. Asín. —Documentos bilingües, (latinos ó castellanos, y ara-

bes) del .4rchivo de la Catedral de Toledo. REVISTA DE .AIIAGÓN. Abrii, 

Mayo, 1902. 
R. Chsihks.—Inventario de los libros, ropas y demás efectos de Ar/ialdo de Villa-

nueva, sacados del A rchivo de la Santa Iglesia metropolitana de Valencia. 

Revista de .\rchivos, 1903. 
Leopold De\is\e,-Manuscrits de r abbaye de Silos, acquis parla Bibliotlieque 

Nationale. Miscelánea de paleografía y de bibliografía. París, 1880. 
Dom Féroún. -Recueil des Charles de l'abbaye de Silos. París, 1897. (572 

documentos reproducidos ó analizados. - Histoire de V abbaye de Silos. 

París, 1897. - Cf. Menéndez Pidal. Revista crítica de hisloria y lite­

ratura españolas. Mayo-Junio, 1897. 
A. Morel Fatio.—La Chronique de San Juan de h Peña. Bibliothéque de 

1' Ecole de Chartes, 1893. (Estudio sobre el ejemplar de la Crónica 

que perteneció á Zurita y que hoy posee la Biblioteca Nacional de 

París). 

LA B I B L I O T E C A N A C I O N A L de Madrid, está en tan mediana 

ordenación que después de ser reinstalalada en 1896, en el pa­

lacio del paseo de Recoletos, se estima el ntimero de sus volú­

menes en 3 0 0 ó .150.000, sin poder aiin precisar la cifra. 

No posee todavía más que un Catálogo de papeletas, incom­

pleto y apenas suficiente para las necesidades del servicio. La 

Sección de manuscritos tiene un índice manuscrito en volííme' 

nes. <'> Algunos eruditos han publicado buenos esttidios biblio­

gráficos sobre ciertos puntos especiales: 

(1) ¿ < £ i i ( ú A J f u K i i m ha hecho imprimir el CatAIogo completo d e s ú s manuscri tos 

españoles. Pascual Gayangos . Catalogue o,f the manuteripte ,n the spanitk Iftnguajr in ilit 

nrilish Shutenm. I,ond<.n, 18<>3. 4 vol. 
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Lafuente Alcántara . -Catálogo de ¡os Códices adquiridos en Tetuan. Mí-

drid, 1861. 

Gui l len R o b l e s . - Catálogo de los manuscritos árabes existentes en la Biblio­
teca Naciotml de Madrid. Madrid, 1889. 

Gallardo. -/nfírt/flWo de los manuscritos de la B. N., en su Ensayo de una 
Biblioteca. 

J . P a z — El pergamino más antiguo de la Biblioteca Nacional, referente al Mo­
nasterio de San Millán. Bolet ín de la Real Academia de la Histor ia , 

1894. I . 

J. Massó T o r r e n t s . — Manuscrits catalans á la Biblioteca Nacional de Madrid^ 

Noticies per ajudar a la formado d'un cataloch raonal. Barce lona , 1896. 
Se podrá consultar para las adquisiciones nuevas la Revista 

(le Archivos y la Revista crítica de historia y litei atura espaiiolas. 

IJX B I B L I O T E C A D E L A A C A D E M I A D E L A H I S T O R I A no ha publi­
cado sus catálogos. D. Franci.sco Codera ha dado noticias sobre 
sus manuscritos árabes, y D. Juan Catalina García ha redacta­
do el Inventario de las antigüedades y objetos de arte que posee la 
R. Ac. de la Historia. Bol. de la R. Ac. 1903. I. 

Para la B I B L I O T E C A D E P A L A C I O , puede c o n s u l t a r s e : 

R. Beer .—Los cinco libros que compiló Bernardo de Brihuega por orden del rey 
don Alfonso el Sabio.—(Noticia de los manuscr i tos de la Bibl ioteca d e 

P a l a c i o ) . - B o l e t . de la R. Ac. de la H . 1887. I I . 

R. Menéndez Pidal . - Catálogo de la R. biblioteca. Manuscritos. Crónicas ge­
nerales de España.—Madrid, 1898. t. I . 

El Conde de las Navas, Director de la Biblioteca, ha publi­
cado un catálogo de manuscritos, de que da cuenta el Sr. Alta-
mira i.De Historia y Arte. p. 83.) 

La B I B L I O T E C A D E L E S C O R I A L ha sido objeto de algunos tra­
bajos: 

Miller.—Catalogue des manuscrits grees de la Bibliotheque de ¡'Escorial. P a ­
rís 1848. 

A. Llacaj'o y Santa Maria.—Antiguos manuscritos de Itistoria, ciencia y arte 
militar, medicina y literatura existentes en la biblioteca de San Lorenzo del 
Escorial. -SeviUa, 1878. 

J . V.illaamil y Castro .—/Í<SÍ»ÍI de algunos códices jurídicos de la biblioteea del 
Escorial. - Madrid, 1883. in 16. 

H . Derenbourg.—Manuscrits árabes de 1' Escorial, t. I. -Par í s , 1884. 
P. F . hazcano.—Los manuscritos árabes del Escorial. L a C i u d a d d e D i o s , 1897. 
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L A S BuíLiOTECAS UNIVERSITAHIAS 110 disponen, en general, 

más que de algunos catálogos manuscritos, del todo insuHcien-

tes. Apenas pueden citarse algunos ensnyos de investigación 

científica: 

Rodríguez Araujo.—Reseña histórica de la Biblioteca universitaria de Oviedo. 

Revista de Archivos. 1878 . 

Villaamil y Castro.—Ca<a/o^o de los manuscritos existentes en la Biblioteca del 

noviciado de la Universidad central. Parte I. Códices.— Madrid, 1878. 

Villaamil y Castro . —La colección de manuscritos del tiempo de Cisneros que se 

conserva en la biblioteca déla Universidad de Madrid. Bolet ín his tórico . 

Enero, Febrero i 88o . 

Martín Vi l la . —Reseña histórica de la [universidadde Sevilla y descripción de 

su iglesia . — Sevil la 1886. 

M. Gutiérrez del Caño . — Códicesy manuscritos que se conservan en la biblio­

teca de la Universidad de Valladolid.-XMiáoWá, 1888. 

V . H . F r i e d e l . - L r t plus ancienne charle de la bibliotheque del' Université 

compostellane. Revista de Archivos. Octubre, 1899. - V'éase un artículo 

crítico de M . L . Barrau D i h i g o . «Revue hispaniquei , 1899. 

Inventario de los libros legados por el duque de Cantabria, D. Fernando de .ira -

gón, al monasterio de San Miguel de los Reyes, (hoy en la Univers idad 

de Valenc ia ) . Revista de Archivos, 1902 . 

Las B I H L I O T E C A S DE LOS I N S T I T U T O S P R O V I N C I A L E S de segun­

da enseilanza, se encuentran, por punto general, en lamentable 

estado. Citemos, sin embargo: 

R . .'^Ivarez de la Brañi.—Catálogo de la biblioteca del Instituto provincial de 

León.—León, 1875, 2 vo l . 

Somoza de Montsoriú. - Catálogo de manuscritos é impresos notables del Ins­

tituto de Jovellanos en Gijón, seguido de un índice de otros documentos de sn 

ilustre fundador. — O v iedo, 1883 . 

J. P . Maxúntz F,\o\zA.-Orígenes y esiado actual de la Biblioteca del Insti­

tuto de yovellanos.—Gi']ón, 1902, 196 p . 

Las B I B L I O T E C A S M U N I C I P A L E S no están más adelantadas. 

-Vpenas pueden citarse algunos rarísimos trabajos: 

F . Ful lana y Gonza lvez . Reseña de la biblioleca de Palma. Revista de Ar­

chivos , i 8 8 6 . 

]. Massó Tortentíí.—Catalonische manuscripts in der Biblioíhek von Tarra­

gona.—Ceñir aMaXt. iüT. Bibl iothekswesen. 1890. p. 510-516. 
Roura. - Reseña de los incunables que posee la Biblioteca pública de Maltón, 1891 

(66 mss. fechados, 25 sin fecha). 
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Catálogo de la Biblioteca municipal pública de Jerez de la Frontera, 1K97, in-4." 
El Sr. Altamira cita también , sin dar el título ni la fecha, el Catá logo de 

la Bibl ioteca munic ipal de Ciudad Rodrigo . 

Cambronero.-Cíi/á/oo^o de la Bibliotxa municipal de Madrid, 1902, in-4.° 
611 pág. 

Algunas B I B L I O T E C . V S P A R T I C U L . \ K E S están en disposición de 
l)oder ser utilizadas por el público. El Ateneo Barcelonés ha 
publicado el catálogo de su Biblioteca y publica suplementos, á 
medida de sus necesidades, desde 1894. El Sr. Massó Torrents 
ba dado un Cafalech deis documents de la Biblioteca del Ateneo 
barcelonés. Barcelona, 1902. 

Ea •/ííWtofecrt ytívís-de Barcelona ha publicado su Catalech 
general. Index per ordrr Jr nutors g per nrJrr Jf mafcrifs. Bar 
celona, 1895. in-4." 

El Casino de Zaragoza ha hecho redactar también el Catálo­
go de su Biblioteca. 

Citemos además: 

Catálogo de la Biblioteca del Excmo. Sr. ü. Pedro Caro y Sureda, Marqués de 
la Romana. - Madrid , 1865 y 

J. M. R o c a m o r a . —Ca/íí/í'^o abreviado de los Mss. de la Biblioteca del Exce­

lentísimo Sr. Duque de Osuna é Infantado. - Madrid, 1882. 

L A S B i H L i o T E c a s E C L E S I Á S T I C A S se resienten con frecuencia 
de la negligencia general. 

Se encontrará en el manuscrito Q. 317 de la Biblioteca Na­
cional de Madrid, fol. 333, algunas notas sobre la Biblioteca de 
la gran Iglesia de Oviedo, y en el tomo IX de la Colección de 
documentos inéditos, lui estudio de Fr. Lorenzo Fiúas: Breve 
noticia de los manuscritos de la Biblioteca dp la Santa Iglesia de 
Toledo. 

Se puede consultar además: 

Boule ton . - Códices ilustrados de la Biblioteca Colombina. Museo e spaño l de 
ant igüedades , 1872, t. I . 

Hartise.—Excerpta colombiniana. PAÚS, 1887, in 8. Bibliografía de 400 
piezas gót i cas , francesas , i ta l ianas y lat inas , de principios del s i ­

g l o XVI, no descri tas hasta aquí, y precedidas de una historia de la 

Bib l io teca co lombina y de su fundador . 

S . Arboli y FATundo.—Biblioteca Colombina. Catálogo de sus libros impresos, 
publicado por primera ves. Sev i l la , 1894, 3 v o l . 
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J. E . D í a z G i m é n e z y R . Beer.—Noticias bibliográ/icas y Catálogo de los 

Códices dt la Santa Iglesia Catedral de León. L e ó n , 1888. 

Fr . J. ViUanuevi. ~ Catálogo de los manuscritos é incunables de la Santa Igle­
sia de Vich, en 1806. Bolet ín de la Rea l Academia de la H i s ­
toria . 1894. 

D r . A . Co l laghan . — ¿ . O J Códices de la Catedral de Tortosa. Tortosa 1897. 
in 4.°, 136 p á g s . 

En resumen, casi todo puede decirse que está por iiacei-
Esta situación de las Bibliotecas es un dato para apreciar el 
interés del público en las cosas del espíritu. La democracia 
espai"íola tiene tendencias muy marcadas á convertirse en una 
democracia que solo se preocupa del problema alimenticio y 
aunque algunos cientos de hombres instruidos y animosos que­
rrían que fuese de otro modo, sus esfuerzos no logran triunfar 
de la general indiferencia. 

Aunque más recientes, y respondiendo á necesidades aún 
más restringidas que los Archivos y las Bibliotecas, los Museos 

no son en su mayor parte más qtie necrópolis visitadas, de tarde 
en tarde, por algunos extranjeros y expuestas á todas las inju­
rias de los profanos. 

Algunos buenostrabajos se han publicado a cerca del MK 
seo arqueológico Nacional de Madrid: 

Catálogo del Museo arqueológico nacional, t. I . Madrid, 1883. 

Museo arqnológico nacional. Su reapertura y sus aumentos. Revista crítica de 

historia y arte españoles , 1895; V I . 

A . Ae Gotostizaga. - Museo arqueológico nacional. Sus aumentos desde la ce­

lebración de las exposiciones históricas. B o l . de Archivos. Octubre, iBgS-

y Revista de Archivos, 1897. 

Catálogo de monedas árabe-españolas del Museo arqueológico nacional.—Madrid, 
1893. 

Codera.—Co/<rcci<í(t de moiudas árabes españolas adquiridas por el Museo arqueo­

lógico. Rev i s ta crítica de historia y literatura españolas . D i c . 1895. 

J . R . MéUda.—Sobre los vasos griegos, titnscos, é italo-giiegos del Museo ar­

queológico nacional. Madrid, 1882. 

lá. — Sobre las esculturas de barro cocido griegas, etruscas y romanas del Museo 
arqueológico nacional. —Madrid, 1884. 

Para el Museo de reproducciones tiene interé.s: 

Museo de reproducciones. Sala oriental y arcaica. Revista de Archivos, 1897, 
n"s- 8 y 9. 
Ktvista dr . í r a g d w . - J u l i o , . a g o s t o y S r p t i r m b r r I W 5 . S. B» 
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Para las Colecciones de la Corona: 

Conde de Va lenc ia de D . Juan.—Catálogo histórico descriptivo de la R. ar­

mería de Madrid.—Madrid, i8g8, in 4.°. 
Id.—Tapices de la corona de España.—Madrid, 1903,avol. in fo l . ° 

Un R. D. de 1 j u n i o dispone la formación de un Catálogo 
monumental y artístico de las riquezas de la nación. Este catá­
logo estará dividido por provincias, comenzando por la de Avi­
la, y aparecerá bajo la dirección de D. Manuel C.omez Moreno 
y Martínez, profesor en el colegio del Sacro-Monte de Granada. 

A. Engel ha publicado en la Revista internacional de Ar­
chivos (1896) un artículo acerca de los Museos y Colecciones 
de Barcelona. 

D . A . E l i a s de Molins nn exce lente Catálogo del Museo arqueológico de 
Barcelona. 

Se podrá consultar para el de Tarragona: 

Arco y Molinero.—Cu/á/o^o del Museo arqueológico de Tarragona. —Tarra­
g o n a , 1894. 

Para el de Badajoz: 

J. Romero.—Inventario de los objetos recogidos en el Museo arqueológico de 

Badajoz, 1896, 240 p á g s . 

Id.—Inventario de los objetos recogidos en el Museo de las Morepas, Badajoz, 

:897, in 4." 
Para el de Sevilla: 

C a m p o s . — Catálogo de las monedas coleccionadas en el Museo arqueológico pro-

viíuialde Sevilla. Sevi l la , 1897. 

Id . - Mosaicos del Museo arqueológico provincial de Sevilla. Sev i l la , 1897. 

Para el de Gerona: 

V é a s e Revista de Archivos, 1897. 

Algunas colecciones particulares han publicado sus catá­
logos: 

J . R . M e l i d a . — L a colecciónde bronces antiguos de D. Antonio Vives. R e ­
vista de Archivos , 1900. 

Puiggari.—Mowo^/'íj/ia de la Casa-Palauy Musen del Excmo. Sr. D. Eusebi 

Giielly Bacilagupi. Barce lona , 1894. 

Catálogo de la armería de D. José Estruch. B a r c e l o n a , 1888. 

(I) V . Ia nota de la p.-lg. 274 (N. del T.) ! 
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Catálogo de la colección de monedas y medallas de D. Manuel Vidal Quadras y 
Ramón. Barcelona, 1893, 4 v o l . — C f . Colección de monedas y medallas. 
Diario de Barcelona, 1888. 

Instalación del Museo arqueológico Luliano en la Exposición universal de Barce­
lona. Catálogo de los objetos que cont i ene . P a l m a de Mallorca, 
1888, in fol. 

Catálogo del Museo arqueológico artístico episcopal de Vich. Vich, 1893-96. 
Catálogo de las colecciones expuestas en las vitrinas del palacio de Liria. M a ­

drid, 1898, 259 p á g s . 

Almagro y Cárdenas .—MIÍSÍO granadino de antigüedades árabes. 1894. 40 
fotografías. Publ icación de lujo, referente á los objetos poseídos por 
particulares y á los objetos hoy desaparecidos . 

Rolando y Nico\au.—Catálogo del museo proto-ibérico de su propiedad. Ma­
drid, 1903. 

G. D E S D E V I S E S D E D E Z E R T . 

Trad. de CAHLOS R I B A G A B C I A . 

<Coniinuarí(K 
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MARIANA H I S T O R I E N . — . \ pesar de ser el P . Juan de Mariana una 

de las figuras más salientes de la historiografía española en el siglo .XVI 

y su Historia de España la más conocida y apreciada hasta la pasada 

centuria, no había acometido nadie la empresa de estii i iar al autor y á 

su obra, de una parte con la detención y profundidad que sus altos me­

recimientos requieren y de otra con el rigor lógico, estudio de la época, 

del medio histórico, de la vida del autor y de los que le precedieron en 

análogos trabajos, indispensables hoy en estudios de esta índole, si han 

de responder á las justas exigencias que respecto de ellos establecen los 

modernos métodos de la investigación histórica. 

Escasa es la bibliografía española referente al famoso historiador 

talaverano; en el siglo X V I I I D . Vicente Noguera Ramón publicó al 

frente de la edición de la Historia de España hecha en Valencia en 1783 
una Historia de la vida y escritos del P. Juan de Mariana: el trabajo es meri­

torio y documentado; la mayor parte de los mss. que utilizó Noguera, 

algunos inéditos del P . Mariana, han ido á parar al Museo Británico de 

Londres, donde actualmente se conservan; el pasado siglo solo dió de sí 

dos trabajos de opuesta tendencia, más bien de caráctpr político y polé­

mico que de verdadera altura científica; son el Discurso preliminar de Pi 

Margall á las obras del P . Mariana publicadas en la Biblioteca de Riva-

detuyra en 1854 y la contestación de el P . Francisco de P . Garzón titu­

lada El P. Juan de Mariana y las escuelas liberales Madrid 1889; aparte de 

estos trabajos solo podían consultarse algunos pasajes de las obras de 

Menéndez Pelayo y la monografía de A. Duméril Un publicisle de l' ordre 

des jesuites calomnié. Le Pire Mariana publicada en las Memoires de V Aca­

demie des Sciences Inscriptions et Belles-Letres de Tolosa en 1885. 

.'Vfortunadamente este vacío en nuestra historiografía acaba de lle­

narlo de un modo completamente satisfactorio la reciente obra titulada 

Mariana historien, debida á uno de los más laboriosos y competentes his­

panistas franceses, á Jorge Círot, Director de conferencias hispánicas 



(cursos prácticos) en la Univers idad de Burdeos. N o e s fácil resumir 

la copiosa doctrina y menudos análisis contenidos en un tomo rayano 

en las 500 páginas; me limitaré solamente á indicar las líneas generales 

de este importante trabajo. 

L a primera parte es una completa biografía de Mariana y un es tudio 

minucioso de todas sus obras, en especial de las que se refieren á mate­

rias relacionadas con la historia: el espíritu de imparcialidad con que el 

escritor francés realiza esta investigación lo manifiestan las siguientes 

palabras del prólogo tal narrar la vida de Mariana no me propongo ni 

edificar al lector con el ejemplo de sus virtudes, ni decir lo que yo pueda 

pensar de sus ideas, que muchos juzgan subversivas: no me ocupo del 

religioso, ni del filósofo, sino del historiador y de su vida científica». 

La segunda parte se dedica á exponer la génesis de la Misiona de 

España: va examinando las c ircunstancias en que aparecieron la edición 

latina y la traducción caste l lana y las polémicas de que fueron objeto, ya 

en los t iempos inmediatos á su publicación, ya con posterioridad: 

termina esta parte con un capítulo en que se refiere el aprecio que de 

la obra se h izo , sobre todo fuera de E s p a ñ a . 

L a tercera se titula Valor de la Historia de España: va examinando e l 

c o n c e p t o de la historia según Mariana, cómo se sirve de las fuentes 

originales, el valor crítico de su historia, las condiciones de credulidad 

y probidad científica del autor y los libros de que se valió para redac­

tarla, terminando con un análisis literario ya de su esti lo, ya del len­

guaje empleado en lae dos ediciones, latina y castel lana; varios apéndi­

ces, dos facsímiles de mss. de Mariana y una complet ís ima bibliografía 

ponen fin al t omo . 

L a s conclusiones á que el autor llega son las s iguientes: 

•Al comenzar su Historia de España Mariana pensó escribir una obra 

de vulgarización: perfectamente informado, capaz de estudiar á fondo 

las cuestiones históricas, supo hacer de su Historia, hasta cierto punto^ 

una obra de crítica y de ciencia. 

Fiel á las influencias de! humanismo, su obra científica es á la vez 

obra de arte: sigue á Fray Gauberto Fabric io de Vagad apartándose 

del camino trazado por Ocampo, Morales, Garibay y Zurita; de la 

narración, solo los retratos de personajes están conformes con el gusto 

moderno; mejor que los discursos y las máx imas merece elogios sin 

reservas su esti lo, ya el lat ino, ya el castel lano: es claro y sencillo: el 

lenguaje, en la edición caste l lana es algo afectado, aunque abundante; 

usa del iberadamente, pero de un modo discreto, algunos arcaísmos. 

N o debe juzgarse el valor de la historiografía española en t iempo de 

Fel ipe II por la Historia de Mariana solamente; este no se puede separa-
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de los que le han faci l i tado y preparado el camino: los representantes 

de la crítica y de la c iencia en esta época son, con él y antes de él, sab ios 

c o m o A n t o n i o Agust ín y Juan Baut i s ta P é r e z , historiadores c o m o Zu" 

rita, Gar ibay y Mora les . 

A u n q u e al separarse de la dirección marcada por estos tres ú l t imos 

escritores, representa M a r i a n a las tendenc ias y gus tos del h u m a n i s m o , 

no por eso debe tachársele de rezagado; cierto es que la vest idura en 

que e n v u e l v e sus pensamientos es ant igua, pero el espíritu de crít ica' 

amor á la verdad, á la just ic ia , á la l ibertad y á la dignidad h u m a n a 

aparecen en sus trabajos , redactados en un t i empo en que dominaba el 

servi l i smo, la credul idad y la mentira; júntanse en el los las ideas ant i ­

guas y las asp irac iones modernas; esta s íntesis los hace atract ivos y 

originales.» 

T a l e s la obra de M r . Cirot; la erudición que en el la s e descubre e s 

extraordinaria; para redactarla ha v i s i tado los archivos y b ib l io tecas 

donde podía encontrar materiales de estudio; los historiadores e spaño les 

deben agradecer al d is t inguido hispanista francés las v ig i l ias ded icadas 

al es tudio de nuestrc famoso historiador; su libro debe estar en todas 

las b ib l io tecas . 

E n el prologo anuncia su propósi to de proseguir cu l t ivando el c a m p o 

de la historiografía e spañola merced á dos obras que comple tan la que 

anal izamos: en una estudia Las Historias generales de España desde Alfonso X 

á Felipe 77, otra se titulará Los predecesores de Mariana bajo Felipe 77. C o n ­

trasta es ta act iv idad científ ica del profesor bórdeles con la inercia y 

pas iv idad de la mayor parte de nuestros catedrát icos de historia. — ( E . I.) 



Influencia de la Lengua española 

en el Árabe vulgar de Marruecos 

II . NOMBRES DE PROCEDENCIA CASTELLANA 

A. INFLUENCIA MODERNA 

Colección de nombres marroquíes procedentes del español 

(CONCLUSIÓN) 

Guardia, conjunto de so ldados . — G a r i t a . — 

Centinela H^jj 

Orza, babor j 

Hiedra (planta) 'ijSi 

Además de la lista de palabras que precede, tomadas del 
Vocabulario del P. Lerchundi, añadimos á continuación algu­
nas voces que se hallan en la Gitía de la Conversación española-
árabe-marroquí, obrita debida á la aplicación y laboriosidad de 
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Batel, bote JtU 

Bastión, reducto 

Boj 

Recibo yi^j 

Azucareño, de color perla ^ 

Factura 

Fósforo 

Lavamano _ J Í L » A ^ 

Mandil, servilleta Si'^* 

Manto üax^ 

Ptiede observarse que los masculinos y femeninos españoles 
se adaptan fácilmente al marroquí, pasando con igual termi­
nación genérica al árabe, por cuanto en esta lengua los termi­
nados en a son femeninos y los acabados en consonante mas­
culinos, como acontece en español. El femenino pasa á plural 
cambiando a en at, y el masculino toma in raras veces, termi­
naciones plurales ordinarias del idioma arábigo. Lo más fre­
cuente es ver plurales fractos derivados de nue.stros singulares 

ya sean estos femeninos ya masculinos. Femeninos son ii»*-' 

bessita peseta, y üLlls tabla, tabla, mesa de cristiano-;; los cuales 

como otros varios femeninos, forman el plural en O l y ade 

más son plurales fractos: v. gr. ls.A...j bsáset pesetas, JíljJ» tuábel 

tablas. Masculinos son ^j; barca barco y j - W » hablan capitán 

cuyos plurales, entre muchísimos de esta especie, son 

barácu, y ^^l"** kbáten. 

El femenino singular, siguiendo la morfología árabe, cam­
bia su a final en al para expresar el régimen ó sea su depen­
dencia de la palabra siguiente, modificación que también se 
experimenta cuando el nombre español está constructo con 

mi aventajado discípulo D. Reginaldo Ruiz Orsatti, citando 
solamente aquellas que figuran en dicha oljrita y no constan 
en Lerchundi. 

E'itablo, pesebre Jí̂ i»**' 
Anís j ^ ^ ! 



— 337 -

afijas posesivas; v. gr. de '̂ J'-̂ * '•^> gana gana, deseo, -ihilí J e 
día gántec, según tu desed, y no ganátfic porque la mutación de 
|)et»<oíí ó cambios de vocalización en el vulgar de Marruecos, 
tiene sus reglas especiales. 

Expuestas las anteriores observaciones relativas al género 
y número, que verá confirmados por los hechos quien atenta­
mente observe la colección de nombres precedente, veamos las \ 
categorías que pueden formarse con los mismos, procediendo i 
de mayor á menor suma de objetos contenidos en cada una. 

1.* 138—Necesidades familiares: A). 24—Aposentos.—ií). 59 
—Alimentos; a). 36—vegetales; h). 23—animales (pescado).— 
C). 19—Juegos.—!>).—12 Medidas y monedas.—£>. 24—Cualída-
personales (mérito y demérito) 

2." 103—Objetos procedentes de las industrias y las artes. 
3.* 32—Comercio. 
4." 32—Marinería. 
5." 17—Política, guerra y marina. 
Lo primero que resulta del examen de la lista es que sola­

mente aparecen dos palabras de orden religioso, que son papa 
y frade, demo.stración elocuente de quo el proselitísmo ha sido 
nulo desde los Reyes Católicos hasta la fecha. 

Las necesidades familiares, las industrias y las artes, así 
como el comercio y la marinería, esto es, las cuatro grandes 
manifestaciones de la vida pacífica .son las quo más decidida 
influencia han ejercido en el lenguaje marroquí y por lo que 
la palabra y el pensamiento tienen de in.separables la influen­
cia en las ideas es decisiva, al menos en lo que expresan las 
342 palabras clasificadas en los cinco grupos predicbos. 

El vocabulario tantas veces citado se publicó en 1892, focha 
en quo comenzaba á no ser exclusiva en Marruecos la infiuen­
cia española, como única corriente moral europea. Desde en­
tonces las cosas han cambiado, y con la española simultanean 
la francesa é inglesa especialmente, yéndoles á la zaga la ale­
mana, portuguesa é italiana. 

Por la instrucción y el comercio cambian ideas y géneros 
los pueblos, y en su frecuente trato aprenden virtudes y vicios 
unos de otros, á la vez que .se convencen de la igualdad física 
y moral que á todos rige con sugeción á las leyes del Creador-

(t) Este «sterisco indica que la letra viJ debía tener tres pan to i encima, indicando 

el sonido ¡fa. 
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Francia, escarmentada por los sacrificios que le cuesta Ar­
gelia, emprende en Tánger, Tetuán, en los pueblos del Atlán­
tico, Fez y Marruecos, la politica de atracción mediante el 
pacífico comercio y la instrucción en escuelas establecidas y 
las que piensa establecer. 

Si España desea conservar la infiuencia que revelan las 
palabras de este pesado articulo, no debe olvidar los medios 
que está empleando Francia sino activar la creación de escue­
las confesionales, favorecer la publicación de manuales prác­
ticos de conversación hi.spano-marroquí, y estimular por cuan­
tos medios pueda el comercio honrado y de buena fe, á la vez 
que mantener empleados competentes en nuestros consulados 
y legación. 

D R . P A S C U A L M E N É U . 



ALGO DE DIALECTOS ESPAÑOLES 

A P R I N C I P I O S DEL SIGLO XII 

E N documentos antiguos" de Aragón y aiin de Castilla, es 
I bastante frecuente el encontrar palabras y hasta giros 

gramaticales, que hoy son puramente catalanes y quizá fran­
ceses: al encontrar tales palabras es muy natural, máxime si el 
que las estudia es regionalista, el atribuirlas á influencia de la 
lengua catalana en las otras regiones, por más que respecto á 
Castilla sea difícil encontrar explicación de esta pretendida 
influencia: respecto á Aragón no cabe duda que la lengua cata­
lana pudo ejercer alguna influencia en la oficial y curialesca 
desde los tiempos de nuestra unión con el casamiento de doña 
Petronila; pero pensar que esta influencia pudo extenderse 
entre el pueblo, llegando á introducir procedimientos grama­
ticales, siempre nos ha parecido poco admisible. 

Sugiérenos la idea de discutir este modo de pensar el efecto 
natural que en uno de mis amigos, uno de los más fervientes y 
entendidos catalanistas, produjo una frase, que en el lenguaje 
de mi tierra me permití transcribir en el Prólogo del tomo VII 
de la Colección de estudios árabes, cuando al referirme al escaso 
resultado de mi larga propaganda de los estudios árabes, aña­
día que «de mi podría decirse, como en un dicho muy gráfico 
dicen en mi tierra, ha fei como el tio Cascaciruelas, que va fé tot 

lo que va podé, y no va fé res:* en mi amigo produjo esta frase 



- 340 -

ül efecto de sugerirle la idea de que osto era puro catalán, y 
como es natural, pensó que era debido á influencia catalana, 
que en pocos puntos sería menos de extrañar, ya que mi pue­
blo, Fonz, en Rivagorza, está casi en la frontera de Cataluña» 
á la que pertenece en lo ecle.eiástico, á pesar de lo cual me per­
mito creer que la semejanza no es debida á imitación, como 
dos próximos parientes, que se parecen, no toman los rasgos 
comunes el uno del otro, sino de sus ascendientes comunes. 

Hace muchos años, más de treinta, que estudiando con mi 
compañero de profesorado en Granada, el difunto D. Fran­
cisco Javier Simonet, las palabras españolas que como nom­
bres de drogas medicinales figuran en un manuscrito árabe 
do la Biblioteca do Layden, de las que le hibía remitido nota 
Mr.Dozy,me Hjé en el hecho de que un autor árabe del siglo XH 
escribiendo en Zaragoza, dijese como palabras de los cristianos 
ó agemies, probablemente empleadas en casi toda la España 
cristiana, palabras quo hoy son puramente catalanas, y que de 
seguro no entendería el vulgo de Zaragoza. 

Del libro á que me refiero, escrito por Abenbudaris y dedi" 
cado al rey Almostain II de Zaragoza, según creo, del cual tomó 
el titulo de AlmoHlaíni, se conocen tres ejemplares, uno de la 
Biblioteca de Leyden, otro de la de Ñapóles, que también apro­
vechó Dozy, y otro existente en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 

Pudiera decirse que el libro de Abenbuclaris es un tratado 
de materia farmacéutica, comprendiendo como es consiguiente 
los nombres árabes de animales, plantas y drogas de toda clase 
empleados en la Farmacopea medioeval: como dichos nombres 
en su mayor parte no son árabes en realidad, sino transcrip­
ción, y á veces traducción de nombres griegos ó latinos, pues 
de griegos y latinos hubieron de tomar el nombre, al tomar la 
cosa, tuvo Abenbuclaris la buena idea de aclarar casi siempre 
el nombre árabe con el nombre español correspondiente, indi­
cando á veces que había dos ó tres palabras diferentes, ó que 
en tal ó cual dialecto, do Zaragoza, de Valencia, del oriente de 

Alandalús se decía de estf ó del otro modo. 

Me había propuesto hacer un estudio detenido del manus­
crito de la Biblioteca Nacional; pero como esto exigiría mucho 
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tiempo y es muy posible que no llegue á poder dedicar algu­
nos meses á este estudio, tpie debería bacerse por quien pose­
yese más que medianos conocimientos de Zoología, Botánica y 
Mineralogía, me decido á darlo conocer á los lectores de la 
R E V I S T A D E A R A G Ó N bajo el aspecto lingüístico, aunque ya con 
este mismo objeto lo aprovecharon Dozy y Simonet en sus 
respectivos trabajos. 

Cuando Abenbuclaris da la correspondencia española de 
una palabra árabe, y no dice expresamente que se refiere al 
dialecto de Zaragoza, de Valencia ó del Oriente de Alanda­
lús, parece debemos suponer que la palabra correspondiente es 
de u.so general de los cristianos, especialmente cuando da un 
solo nombre; pues si da dos ó más, podrá quizá suponerse ó que 
.se empleaban indistintamente en un mismo punto, ó que perte­
necían al uso de diferentes regiones. 

Lástima grande es para el aprovechamiento de los datos 

que puede proporcionarnos este manu.scrito el que el si.ítema 

de escritura árabe aplicado á la transcripción de palabras de 

otra lengua convierta tales palabras en verdaderos logogrifos 

ó geroglíficos, que sólo puede acertar, y esto casi por adivina­

ción, quien conozca bien la lengua vulgar: para hacer palpa­

bles las dificultades que este sistema produce, citaré dos pala­

bras de dicho manuscrito: al hablar de la mmtella ó comadreja, 

dice que se llama bnqsa 6 pnqsa: las vocales que hayan de 

unirse á estas consonantes son indeterminadas; puede cada una 

llevar cualquiera de las tres vocales, ó combinarse dos con.so-

nantes con una vocal, de modo que por tanteos resultaría el 

trabajo muy ímprobo, y aún no sería seguro que diera resulta­

do, por corresponder quizá á palabras que no consten en los 

Diccionarios, como sucede en este caso, pues debe l e e r s e / ) a H í -

quem, nombre que se da á la comadreja en algunos puntos de 

Aragón; en Fonz se le llama mustrella 6 paniquesa: si yo no 

hubiera sabido esto, es seguro que no hubiera acertado la lec­

tura de la palabra l-ií;. Si á las dificultades inherentes al 

sistema de la escritura árabe se agrega lo incorrecto de los 
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manuscritos, las dificultades se multiplican; así á la planta 

avena negra y salvaje se la llama en uno de los ms. y en el 

otro ''jk, y es casi seguro que en ambos está mal, y que debe­

ría decir '•'jk halluaca, como se la llama en algunos pueblos, 

racha en otros: de cómo este sistema de transcripción desorien­

ta por completo en la lectura de los nombres propios recuerdo 

un ejemplo curioso en la traducción de la Crónica llamada del 

Moro Rasis, publicada por el Sr. Gayangos: el traductor se en­

contró con el nombre de una población inmediata á Lérida, 

nombre que probablemente estaría escrito j» y leyó Ca­

rabinas por Corhins, como advirtió oportunamente el Sr. Ga­

yangos. 

Muchos son los nombres de palabras españolas que en la 

obra de Abenbuclaris nos ha sido imposible acertar á leer: sirva 

de ejemplo el que figura el primero en la li.sta remitida por el 

señor Dozy, quien las había colocado por orden alfabético ára­

be: dice la nota.—nombre árabe j\jsr\'¡\—español moderno par-

thenium—español antiguo—ms. de Leyde fj^'j^—»<s. de Ñapóles 

^'j-~é y el texto añade, en la achemia (el dialecto) de Zaragoza 

j ^ f d v j ó ijt^i—resultando que la planta parthenium se llama­

ba algo a.sí como lo que resultaria de las consonantes gsuns 6 

hsrns y en el dialecto de Zaragoza yoblinaira, ó cosa parecida, 

pues aquí está indicada la vocalización, pero aún así queda 

muy indeterminada la lectura. 

Vengamos ya á las palabras de lectura indudable y carac­

terísticas que han dado ocasión á este trabajo. 

l^i ms. de Lej'de y'iJ^>j\—ms. de Ñapóles arzinto y 

plata, de modo que se llamaría ar^m/o y plata indistinta­

mente: hoy el primer nombre es puramente catalán convertido 

en argent. 

El nombre de arzinto dado á la plata aparece confirmado 
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al tratar del azoyue, al que el ms. de Ñapóles llama *-W Ó i j ; Í 

arzinto vivo, que el ms. de Leyde interpreta diciendo que sig­
nifica plata viva. 

Como sinónimo de la palabra gueso, pone el ms. de 

Leyden ^j>, que en el ms. de Ñapóles s o l e e ^jí, sin que ni 

de uno ni de otro modo acertemos á leerlo; en este último se le 

da también los nombres (¿i=̂ '̂) gweso y formache, 

nombre este último hoy puramente catalán. 

Correspondiendo al nombre i>_.V bellota, como árbol, aparece 

el nombre Í ^ Í S ? ^ \ la chene. y su fruto poma de la chene, 

6 como añaden los manuscritos, ó sea el fruto del árbol la bellota 

(la encina): las palabras poma de chene por bellota, dudo que 

hoy fuesen entendidas en parte alguna de España. 

Las granadas ^Cjlt, que ya tenían este nombre, se llamaban 

también megranes, que hoy en Fonz decimos minllanas. 

Así como el estudio, que hemos podido hacer de los nom­

bres que figuran en la obra de Abenbuclaris, nos ha dado á 

conocer algunos que hoy son puramente catalanes, y sin em­

bargo parece que eran comunes en la mayor parte de España, 

y empleados por los cristianos sometidos ó no al poder musul­

mán, es de suponer que en la misma obra figuran palabras que 

hoy pertenecerán á otras regiones y antes debieron ser comu­

nes: muchas veces el texto de Abenbuclaris nos daría quizá 

formas raras poco diferentes de las comunes, pero que de todos 

modos pudieran ser un dato precioso para los estudios filológi­

cos; asi on las primeras notas remitidas por Dozy al señor 

Simonet, encuentro, de las dos clases de hortigas designada la 

primera con las palabras ij-^l » » ; ¿ U *¿Jtj'l el uelio 

ó nlio negro, que quiere decir el ojo negro. 

En mi sentir el estudio de la obra de Abenbunclaris con los 
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(latos indicados nos prueba quo la especialización de los dia­
lectos peninsulares no estaba terminada y que mayor ó menor 
número de palabras empleadas de un modo corriente han ve­
nido á localizarse y es muy posible que algunas hayan desapa­
recido por completo, no quedando de ellas más que el recuerdo, 
quizá indescifrable consignado en el Tratado de materia farma­
céutica lie Abenbuclaris, en cuyo códice de la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid hay notas marginales en caracteres latinos poco 
legibles, que quizá puedan servir al que tenga suficiente fuerza 
de voluntad para emprender su estudio. 

F R A N C I S C O C O D E R A 

Fonz 21 de Junio (le 1905. ^ 



PREOCIPACIONES ALIMENTICIAS 

( C O N C L U S I Ó N ) 

A Z Í C A R 

Hasta hace poco el azúcar era considerado como un alimento 
de lujo, ó más bien, como una golosina agradable, poro de 
escasa utilidad: hoy se le da verdadera importancia, siendo de 
lamentar que en casi todas las naciones los impuestos que pesan 
sobre la fabricación del azúcar hagan que su precio sea doble 
del que debiera y pudiera ser, y que por tanto su uso se halle 
muy cohibido y sea considerado como artículo de lujo. 

El azúcar es una de las substancias que hemos llamado 
hidratos de carbono, compuestas de oxígeno, hidrógeno y car­
bono; constando todas ellas de estos tres elementos, las dife­
rentes proporciones en que éstas se encuentran constituyen la 
inmensa serie de materias amiláceas, azucaradas y grasas. 

El azúcar se presenta en los vegetales en dos formas de 
composición pocj diferente: en forma de fjlucosa, que se en­
cuentra en los frutos (uvas, ciruelas, cerezas, higos, dátiles, 
etcétera) y en forma de sacarosa ó azúcar ordinario, que 
se extrae de la caña de azúcar, de la remolacha y otras 
plantas. 

ff. ;/</<t rfc AratAii. -)i\ho, A R O S I O V S r p i i e m b i c l l i l j . G . SO 
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Kl azúcar es ante todo un alimento, y también puede consi­
derarse ó sirve de condimento. " 

Como alimento, lo mismo que los demás hidratos de car­
bono, alimenta 6 sirve para las combustiones respiratorias y 
es una fuente de energía muscular, produciendo por su com­
bustión cuatro calorías por gramo. 

Se han hecho estudios muy curiosos, que han puesto fuera 
de duda el valor importante del azúcar en la alimentación del 
hombre y de los animales domésticos. 

Por invitación del Ministro de la Cuerra de Prusia. los 
.sabios Sehumburg y Züntz hicieron ensayos con el apa­
rato dinamométrico Mosso á tin de averiguar si la ahsor-
eión de pequeñas cantidades de azúcar volvía el vigor á los 
músculos fatigados por el trat>ajo: los investigadores hicieron 
absorber 30 gramos de azúcar á personas no prevenidas y que 
antes habían sido sometidas á un trabajo muscular intenso 
con el aparato Mosso: se hizo la misma prueba al día siguiente, 
dándoles una dosis equivalente de sacarina no asimilable, re­
sultando que con el azúcar natural el trabajo muscular produ­
cido es manifiestamente superior al obtenido con la sacarina: 
hoy la explicación resulta muy satisfactoria, habiéndose pro­
bado que después del trabajo muscular la .sangre es muy pobre 
en materia azucarada, y es muy natural que baste tomar una 
pequeña porción de azúcar para restablecer la energía mu.scu-
lar, resultado muy conforme con la práctica de los alpinistas, 
quienes para cobrar fuerzas en sus escursiones toman con pre­
ferencia pequeñas porciones de azúcar: se dice que el insig­
ne astrónomo francés, Mr. Janssen obsequia á los alpinistas 
que visitan su observatorio ofreciéndoles infusiones calientes 
muy azucaradas ¡ma darles, como él dice, piernas para la 
Imjada' . 

El distinguido Hsiologista Mos.so presentó á la .Vcademia de 
los Regii Linrei una nota acerca de la infiuencia del azúcar en 
la temperatura del cuerpo, tomando como punto de partida las 
pruebas metódicas á que .sometió varios perros 

(1) lUle , obra c i t a d a , p á g . 2 » . 

(21 Cosmos, n.» I, m a i 1897. 

. (3 ) Un:tile f'i'« Campai/iieí.S' a o u t I9()l. Sur h valew nulritire áu sucre, par le d o c t o r 
D e l ^ l . 

(4) Cornos, n.* de 31 m.nrs lOOl), 
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A perros en ayunas, y qne previamente liabían sido obli­
gados á permanecer inmóviles, daba por kilogramo de peso 
del animal un gramo de azúcar disuelto en agua y á la media 
llora la temperatura del perro subía de dos á tres décimas de 
grado; dándoles dos gramos, el aumento de temperatura des­
pués de hora y media llegaba á ocho décimas y hasta á un 
grado: en un perro, que tenía la temperatura inicial de 37"2, 
dándole ocho gramos de azúcar por kilo de peso, llegó á obte­
ner un aumento de un grado y cuatro décimas. 

Probablemente á la toma de todo alimento sigue un aumen­
to de temperatura mayor ó menor, más rápido ó más lento; el 
lisiologista italiano lo ha probado con el pan, y como para 
producir igual número de calorías con las substancias hidro­
carbonadas del pan se necesita de éste doble cantidad próxima­
mente, en vez de dos gramos de azúcar por kilogramo de peso 
del animal, suministró cuatro gramos de pan: el resultado fué 
que con los dos gramos de azúcar la temi)eratura subió en 
hora y media r i 5 ; en el segundo caso el aumento máximo de 
temperatura no se obtuvo liasta las cuatro horas, y fué menor, 
r'05, en vez de 1°15. 

Teniendo en cuenta la rapidez con que el azúcar influye en 
el organismo, suministrando combustible aprovechable á breve 
plazo, se comprende la importancia de estos estudios para casos 
extremos en el hombre, lo que también ha probado M. Mosso, 
salvando perros que estaban á punto de morir por no poder 
sostener ó restablecer el calor vital. 

Tan acreditada está la conveniencia del u.so del azúcar en 
la alimentación que en la maj'or parte de los ejércitos euro­
peos se ha introducido en la alimentación del soldado una 
cantidad más ó menos importante do azúcar: en Alemania la 
Sociedad de fabricantes de azúcar tubo la buena ocurrencia de 
poner á disposición de la Administración militar como medio 
de anuncio y propaganda, diez mil sacos de azíícar, anuncio 
que aunque pudo parecer caro á los fabricantes, probable­
mente habrá resultado de los más económicos. 

Entre nosotros no sé que se haya pensado en introducir en 
la ración del .soldado el azúcar: en tiempo de maniobras podrían 
quizá los jefes de los cuerpos de ejército aprovechar las buenas 
cualidades del azúcar para reanimar al soldado de la fatiga que 
S3 ha de manifestar después de unas horas de marcha: entre la 
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gente del campo y obreros de toda clase sería de desear que en 
vez de la copa de aguardiente 6 licor se introdujese el uso de 
bebidas fuertemente azucaradas, que costando menos, pueden 
proporcionar verdadera energía. 

EL PAN BLANCO 

Una de las preocupaciones alimenticias más graves y de 
peores consecuencias según mucbos autores modernos, es la de 
la bondad supuesta del pan blanco, preocupación que se inició 
(MI el siglo XV^III y la moda generalizó en el XIX: por su gra­
vedad é importancia, á pesar do haber escrito acerca de esta 
materia en la revista TM Controrermí en 1898, incluyendo el 
trabajo en folleto ([ue se distribuyó á los amigos, me decido 
boy ú repetirme eu parte en i>ocas líneas, indicando sólo Las 
¡deas más culminantes. 

Kl trigo, de donde proc(!de la harina, de la que se elabor.i 
el pan. no es en sus granos de constitución homogénea, aunque 
lo parezca á simple vista: la parte más interna ó central, excep­
tuando el germen, consta ])rinc¡|)alnieute de almidón ó fécula 
y r(ísulta más blanca, al jia.so (pie las capas más ¡iróximas á la 
periferia ó exterior son de color más obscuro, más ricas en 
gluten ó sea materia nitrogenada, en grasa y en sales, entre las 
cuales tiene capital im])ortancia el fosfato, sea la cpie cpiiera la 
forma ó estado en (¡ue .se encuentre. 

Al cerner la harina, como la procedente de la parte central 
está reducida á polvo casi iin])alpable, pasa por el tamiz ó 
cedazo con facilidad, al i>aso que la procedente de las capas 
más excéntricas, de grano algo más grueso, por no haberse 
des|)rendido de las membranas tiue constituyen la eiiv(jltura 
del grano, pasa con dilicultad ó no pasa por el tamiz muy fino, 
resultando (pie de lüü ])arl('S de harina, de la (jue antes se 
.sacaba el 83 por 100, hoy, aún en el campo, dice Mr. tíalland, 
se saca sólo cl 71 ó 72 por 100, y en la harina llamada de pri­
mera clase, en la molienda por cilindros, se saca sólo el .'5.') por 
ciento. 

Se comi)rend(^ ])or tanto (pie á medida c\w el pan es más 
blanco, participando menos de la harina correspondiente á la 
parto más externa del grano, tenga más almidón y menos glu­
ten y sales, y como por otra parte resulta que el fosfato, sobre 
todo (d orgánico, es el gran recon.stituyente por la actividad 
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((iif imprime eu la célula viva, nada tieue de extraño ((ue al 
pan blanco se lo llegue á bacer responsable en unión del alco­
hol de la decadencia vital de los pueblos modernos más civili­
zados, y de la consiguiente generalización de la tuberculosis: 
el Dr. Tison, en un articulo acerca de la profilaxis de la tuber­
culosis dice: «vSi se quiere hacer del pan un alimento verdade­
ramente reparador, es preciso renunciar al i)an blanco, sobre 
todo al pan muy blanco, ([ue no debe esta cualidad sino á la 
gran proporción del almidón con relación á las substancias ni­
trogenadas, grasas y minerales... Se equivoca el que cree que 
cuanto más blanco es el pan. es tanto más nutritivo. Es lo con­
trario» . 

Para comprender cómo el uso del pan blanco haya podido 
influir de un modo tan funesto, como se va aceptando, en la 
debilidad creciente del organismo humano, téngase en cuenta 
(pie una parto muy considerable del alimento diario do la ma­
yor parte de los hombres, principalmente de los jóvenes, con­
siste en el pan, y si éste tiene un poco menos de fosfato y aún 
de nitrógeno, que el pan no tan blanco, nada tiene de extraño 
que acumuláadose el déficit, llegue á .ser considerable y ejerza 
funesta influencia, privando á la molécula orgánica de la vita­
lidad y fuerza asimilatriz que le daba antes, existiendo el fos­
fato en mayor cantidad. 

Teniendo en cuenta estas ideas, se ha introducido la moda 
d(;l pan completo, llamado asi ])or(pie se elabora con toda la 
harina, y aún con el trigo no molido, sino machacado como en 
los tiempos primitivos: en .Vlemania ha debido extenderse 
bastante este procedimiento, muy combatido por los autores 
francés, algunos de los cuales, aunipie pocos, llegan á defender 
el pan blanco; sospecho que por llevar la contra á los alemanes: 
he comido pan elaborado según el sistema alemán por una 
señorita, que entusiasmada del sistema, se trajo molinillo y 
horno [)ara elaborar el pan de su consumo, y confieso que me 
hizo poca gracia y (pie me vi apurado para poderlo comer; 
pero en último término no seria razón justificada para rechazar 
su uso el que sea poco apetito.so: hay quien lo tacha de indi­
gesto, d(f irritar el intestino y de contrariar la asimilación de 
los demás alimentos: Mr. Paul Fauvel, que ha estudiado recien-
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temente esta cuestión, liabiéndosc sometido á un régimen com­
parativo durante tres semanas, afirma que el pan obscuro ó 
moreno da resultados superiores al pan blanco, sin tener los 
inconvenientes del pan completo. 

Yo aceptaría lo que en el Congreso de Higiene celebrado en 
Nantes en 1898 propuso el Dr. Tison, que el pan se elaborase 
con harina cernida al 85 por ciento en vez del 55. que se apro­
vecha según el sistema de molienda austro-húngaro. '-̂  

FRANCISCO CODERA. 

(1) Cosmos, 3 Junio 1906. ' S u r le va leur a l imtn ta i re des differents pa ins , . 
(i) Cosmes, la Noviembre 1898. 



Estudio químico=industriaI 

de las primeras materias empleadas 

en la fabricación de explosivos 

E L E M E N T O S C O M B U R E N T E S 

( C O N T l S t ACIÓN) 

Acción del calor sobre los nitratos.—Todos los nitratos ya 
sean anhidros ó hidratados se descomponen por la acción del calor. 

Concretándonos primeramente á los anhidros diremos que si 
la temperatura se eleva hasta el rojo, los alcalinos y el de plata 
empiezan por reducirse perdiendo oxigeno y convirtiéndose en 
nitritos, los cuales á temperaturas superiores al rojo sombrío se 
disocian en nitrógeno, oxigeno, óxido metálico y ácido hiponítri-
co. Los demás nitratos dejan como residuo un óxido metálico y 
si éste no es estable al calor quedará solamente el metal en liber­
tad. Por este medio no se pueden obtener los óxidos alcalinos, 
porque á la temperatura á que se producen atacan los crisoles de 
barro en que se funden y descomponen los nitratos. Debemos ad­
vertir que si bien los nitratos se funden y descomponen por me­
dio del calor los alcalinos se exceptúan de esta regla, puesto que 
no se descomponen al fundirse y que el punto de fusión de estas 
sales varia notablemente si se mezclan con otros nitratos metá­
licos. 

Nunca se desdoblan los nitratos anhidros en ácido y óxido 
solamente, porque el calor necesario para desdoblarlos, descom­
pone tahibién el ácido nítrico; por consecuencia los productos ob­
tenidos dependen necesariamente de la temperatura. Los nitratos 
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que mejor y más fácilmente se descomponen por el calor son los 
menos exotérmicos, como el de plomo, pudiendo obtenerse ácido 
hiponítrico ó u na mezcla de oxígeno y nitrógeno, según sea la 
temperatura de descomposición. Como antes hemos indicado al 
ponerse en libertad la base, es decir el óxido metálico, sí es ínal 
terable como la cal, se separa intacta; sí ei oxidable se apodera 
del oxigeuo libre ó combinado; y si el óxido fuese poco exotér­
mico ó muy inestable se descompone á su vez dejando libre el 
metal, como pasa con los nitratos de plata y de mercurio. 

En cuanto á los nitratos hidratados, ya sabemos que cuando 
pierden el agua, sometidos á la acción del calor, pierden siempre 
también el ácido nítrico transformándose en sales básicas; la 
cantidad de subnitrato formado varía con la temperatura, que si 
es muy elevada, no tarda en determinar la completa descompo 
síción del propio nitrato básico. 

Podemos incluir dentro de esta acción térmica la que ejerce 
el ácido sulfúrico sobre los nitratos el cual los ataca desprendien 
do vapores que tienen el olor del ílcido nítrico; agregando cobre 
á la mezcla, se produce el óxido nítrico que, al contacto del aire, 
se transforma en vapores de gas hiponítrico. 

Poder oxidante de los nitratos.—Los nitratos oxidan todos 
los metales cuyos óxidos no son dísocíables bajóla acción del calor; 
asi es que tratando el cobre por el nitrato potásico fundido, se 
forma el óxido de cobre y quedará potasa pura. Fundiendo los 
metales con un poco de nitro se purifican aquellos, pues en virtud 
de las facultades oxidantes de este se oxidarán primero los más 
oxidables como son el bismuto y cl antimonio que suelen ser las 
impurezas más frecuentes y de las cuales se libran por este medio. 
No es necesario fundir los nitratos para oxidar con ellos los me­
tales, Peligot ha demostrado que basta sumergir láminas de plomo 
en una disolución de nitrato y hacerla hervir para que se formen 
nitratos básicos. El nitrato mercurioso puede obtenerse afiadiendo 
mercurio al nitrato mercúrico dísuelto, si se sigue vertiendo metal 
se llega á conseguir el subnitrato. 

Los nitratos alcalinos calentados con azufre se convierten en 
sulfates, y al mismo tiempo se desprende óxido nítrico, siempre 
que la mezcla se haya hecho á equivalentes iguales; doblando la 
cantidad de azufre son tan violentas las acciones que la mezcla 
llega á detonar y se forma nitrógeno y ácido sulfuroso; si la pro 
porción de azufre es cuádruple en equivalentes á la del nitrato, el 
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(I) E n m i r e r a l o g i a e sos n i t r a t o » n a t u r a l e s r e c i b e n ios n o m b r e » de calicha, nilralina. 
salitre ó sal Oc piedra, e l e , 

sulfato desaparece y se engendra un sulfuro; y, por el contrario 
el nitrato en exceso elimina todo el producto, y sólo se forma el 
correspondiente sulfato sin áeido sulfuroso. 

El carbón arde con vivísima llama en presencia de los nitra­
tos; por eso éstos, arrojados sobre las ascuas, deflagran y avivan 
la combustión; cuando la combustión del carbón es completa sólo 
se produce ácido carbónico; más si estuviese en exceso en la 
mezcla, una parte del ácido carbó lico producido se combina con 
el carbón, y fórmase además el óxido de carbono. 

Principales aplicaciones de los nitratos.—Además de sus 
numerosas empleos tinto en niíídicina como en cirugía, algunos 
son muy provechosamente utilizados en Agricultura como exce­
lentes é irremplazables abonos minerales, y sobre todo la más 
interesante de sus aplicaciones industriales consiste en que varios 
de ellos mezclados con azufre, carbón ú otras sustiineias combus­
tibles constituyen el primer grupo de explosivos ó pólvoras nitra-
tadas, en cuyos compuestos las sales de que tratamos por sus 
propiedades oxidantes desempci'ian el papel de comburentes y 
alimentan la combustión de los otros elementos que las forman. 

Nitratos naturales. -Por regla general la procedencia de 
los nitratos es debida á las preparaciones químicas de los 
laboratorios medifinte la acción de reactivos apropiados, ó 
bien son obtenidos por ciertos procedimientos industriales 
empleados en las llamadas nitrerías artificiales donde se 
provoca su formación por diferentes métodos; pero algu­
nos de ellos, precisamente los más abundantes y que tienen 
mayor número de aplicaciones importantes, como son los de 
calcio, sodio y potasio, se encuentran formados espontánea­
mente en la naturaleza constituyendo especies mineralógicas 
en virtud de singulares reacciones muchas veces producidas 
con el concursa de seres microscópicos que realizan el admi­
rable y extraordinario fenómeno químico llamado nUrificación. 

Formación espontánea de los nitratos.—Teoría de la 
nitr i f icación.- Algunos nitratos acabamos de decir que se 
forman espontáneamente en la naturaleza, por cuya razón se 
llaman nitratos naturales: tales son los de amonio, calcio, sodio. 
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magnesio y potasio. Su formación se verifica Ijajo el influjo 
de ciertas causas y obedeciendo á diversas reacciones que se 
pueden explicar de diferentes modos, por lo cual ban existido 
sobreesté asunto varias discordancias que luego menciona­
remos. 

La espontánea manera de engendrarse los nitratos natura­
les se llama nitrificación, nombre que por lo general suele apli­
carse más particularmente á la formación de los alcalinos y 
alcalino-tcrro.sos, ó sea á los más abundantes y de uso más fre­
cuente en la agricultura, en la industria y en las artes. 

Aunque todavía no se conocen bien todas las causas que 
contribuyen á la génesis de los nitratos aludído.s, ni el conjunto 
de las complicadas reacciones que la realizan; sin embargo, en 
estos últimos años se ha establecido la teoría general de la ni­
trificación de una manera que ya parece satisfactoria. 

Este fenómeno se ha estudiado con preferente atención 
desde los comienzos de la química, siendo muchos y muy nota­
bles los trabajos ejecutados hasta nuestros días, con el fin de 
investigar los medios mecánicos á que se debe la generación 
de los nitratos que se encuentran esparcidos por diversas re­
giones del globo terrestre; pero á pesar de lo expuesto, todavía 
no se ha podido conseguir que so pusieran de acuerdo todas 
las opiniones emitidas, para puntualizar una sola doctrina so­
bre el fenómeno de la nitrificación, basada en principios fijos 
y en los datos experimentales adquiridos á fuerza de prolijas 
y minuciosas observaciones. 

Entre los estudios á quo nos referimos merecen citarse los 
de Schonbeín, Cavendish, ClOez, Lemery, Longchamp, Touvenel, 
Gay-Lussac, Millón, Kolb. Huhlmanu. Berthelot, Müntz y 
Scbloésing, cuyas conclusiones, conformes en el fondo, acaso 
puedan servir para formar eu definitiva la ya referida teoría 
de la nitrificación, hoy tenida por indudable y admitida como 
cierta en la ciencia. 

El origen de los nitratos en la naturaleza se atribuye á dos 
causas distintas ó mejor dicho á dos clases de acciones diferen­
tes; pero cpie lejos de excluirse, más bion parece que se comple­
mentan y son: 1.'̂  á la ')::dación del nitrógeno ó del amoniaco 
de la atmósfera para formar compuestos oxigenados, entre los 
cuales figura el ácido nítrico del airo, (jue luego se convierten 
en nitratos y 2.̂  á la llamada fenneiifación nítrica ó descompo-
tiición del amoniaco de las materias animales ó vegetales putre-
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factas, la cual contribuye y es causa de la formación de los 
nitratos á que nos referimos en esta parte. De aquí la existencia 
de dos escuelas opuestas; una la de los que no creen necesaria 
la presencia de sustancias orgánicas para suministrar el nitró­
geno preciso á la nitrificación por ser suficiente el que propor­
ciona el aire, y otra la de los que juzgan ind¡spen.sable el auxi­
lio de dichas sustancias nitrogenadas como generadoras del gas 
expresado. Ambas doctrinas son ciertas, pues además de haber 
observado que unas veces hay sustancias azoadas y otras no 
en los sitios donde yacen los nitratos, mas adelante veremos 
que estas sales se forman de las dos maneras, sobre las cuales 
se han hecho diversas hipótesis al objeto de explicar tan inte­
resante y extraordinario fenómeno químico. 

Vamos á estudiar sucesivamente esos dos sistemas genera­
les referentes á la formación de los repetidos nitratos. 

Nitrificación sin el concurso de materias orgánicas.— 
Los antiguos alquimistas admitían ya la existencia de un prin­
cipio de nitro en la atmósfera, que en la tierra pasaba al estado 
de sal perfecta. 

Los primeros químicos suponían también qne el nitro se 
liallaba incipientemente formado en el aire, y que atraído por. 
el suelo tomaba en éste la verdadera forma de nitrato. 

Bacón creía igualmente en la existencia del nitro nacido en 
la atmósfera; pero decia que era llevado á la tierra por la lluvia 
y el rocio. 

Glauber, aunque negaba el nitro atmosférico, profesó sin 
embargo la doctrina de que todas las sales eran susceptibles 
de convertirse en nitratos por la influencia del aire. 

En 1669 Mayou formuló la hipótesis de que el nitrógeno 
atmosférico se transformaba directamente en ácido nítrico, el 
cual se combinaba enseguida con las bases alcalinas ú otras 
contenidas en la tierra formando nitratos. Esta hipótesis fué 
apoyada por Lemery en 1675. 

Aun cuando todas estas suposiciones están hoy dia comple­
tamente abandonadas, lo cierto es que el principal generador 
de los nitratos ó sea el ácido nítrico se ha podido observar que 
se produce libremente por una multitud de causas naturales, 

(I) Al cubo de mnoho tiempo y después de practicar g ran número de experiencias 
se h a podido comprobar la presencia del ácido nítrico en la atmósfera, por cierto en ne 
pequeña cantidad, paes que en nn metro cúbico de agua de l luvia de tormenta , se ha en­
contrado por término medio lg,Oe de dicho fceido. 
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y (jue pencti-Ji on el suelo arrastrado por las lluvias y el gra­
nizo, 

Schoabein publicó numerosas reacciones correlativas de 
combustiones lentas, de las cuales solo vamos á citar las más 
conocidas é inter'santos, por lo quo afectan á la creación de 
los nitratos. 

En la jnayoría de las oxidaciones lentas de los metales 
expuestos al aire cargado de humedad, aparece como producto 
secundario de dichas acciones químicas espontáneas, el nitrito 
de amonio; fenómeno quo se realiza muy claramente con el 
hierro. 

El fósforo abandonado á la acción del aire por largo tiem­
po emite humos blancos principalmente constituidos por nitrito 
amónico debido al ozono que determina su oxidación. 

La combustión del hidrógeno en el oxígeno, mezclado con 
una poqueña cantidad de aire, da el ácido nítrico, pudiendo en 
este caso, según Kolb, observar la formación de vapores rojos 
de ácido hiponítrico. 

Los álcalis y los carbonates alcalinos, después de haber 
estado expuestos durante algún tiempo al aire, dan las reaccio­
nes características del ácido nítrico, no solamente porque 
absorben dicho ácido contenido en el aire, sino también, por-
í(ue la presencia de estas sales alcalinas da por resultado hacer 
más enérgica la acción oxidante del ozono del aire sobre el 
nitrógeno. Haciendo pasar sobro potasa pura ó sobre potasio 
7000 á 8000 litros de aire húmedo ozonizado par el fósforo y 
previamente desembarazado de toda materia orgánica nitro­
genada por medio del ácido sulfúrico, Lycca ha obtenido tales 
cantidades de nitrato de potasio que le han permitido hacer 
cristalizar esta sal. Bíittger, observó también que se forma 
nitrito amónico en la combustión de la madera, del aceite, del 
espíritu de vino y del gas del alumbrado exento de amoníaco. 

Si se vierte agua muy lentamente, y gota á gota, en un cri-
.sol de j)orcelana ó de platino, calentado á una tem|)eratura algo 
elevada, pero que no llegue al rojo, recogiendo los A'apore.-
acuosos formados, en un condensador, donde vuelven nueva­
mente á convertirse en líquido, se reconoce en éste, casi siem­
pre, la presencia del nitrato amónico producido por las reac­
ciones características del ácido nitroso y del amoniaco. 

Importa fijarse en estos medios de generación del nitrito 
amónico, sobre todo en el que se relaciona con los metales, por 
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ser uu ronjmeno constante y continu:); pudiendo a s o g i U M r <p<i' 
(le las oxidaciones lentas y á inoJo de reicci(5n simultánea de 
ellas, proviene todo el nitrito de amonio q u 3 suele encontrarse 
á veces en el aire, y, como el ácido nitroso ó el amoniaco pue­
den oxidarse á su vez en presencia del agua higrométrica, se­
gún luego veremos, resultando los nitros que pudieran lla-
mar.se naturales, por ser intermedios para llegar á los nitratos 
cuando menos de una manera larga y tal vez indirecta. 

Pero téngase en cuenta que de las experiencias hechas por 
Meissner y Zabelin resulta que el ácido nitroso y el amoniaco 
se forman casi al mismo tiempo, aimque esta producción simul­
tánea no es realmente necesaria, pudiendo faltar en absoluto 
el uno ó el otro de estos dos cuerpos gaseosos, ó por el con­
trario predominar, según las condiciones de temperatura. 

Si en el experimento últimamente citado, se une al agua un 
poco de potasa, después de someter ésta logia alcalina á una 
evaporación prolongada, .se encontrará en (iste licor el nitrato 
de potasio. 

Evaporando simplemente el agua á una temperatura com­
prendida entre 40' y 70", al cabo de cierto tiemp.) quednrá un 
residuo quo contiene ácido nitroso. 

Esta producción de compiu'stos oxigenados de nitnígeno, 
y a sea el referido ácido nitroso ó el nitrito correspondiente, 
conseguida cuando se eleva á un cierto grado de calor la mez­
cla de aire y vapor de agua, es un hecho concluyente y com­
probado por Schonbein que basta para convencernos de que 
las oxidaciones efectuadas á baja t e m p c r . i t u r M juegan un papel 
importante en la nitrificación. 

Precisamente al mencionado Schonbein so debe una teoría 
de ese fenómeno, según la cual el ácido nitroso se produce 
continuamente en la naturaleza, y de ordinario bajo la forma 
de nitrito amónico por la influencia de causas generales que 
alcanzan á todos los paises. Ahora veremos cuales son los pun­
tos esenciales de esta teoría. 

Ciertos fenómenos de oxidación ó combustión determinan 
la transformación del oxígeno en ozono, el nitrógeno .se com­
bina con los elementos del agua, en virtud de la fórmula: 

que da el nitrito amónico, el cual dospué.s, persistiendo la ac­
ción dicha, puede dar un nitrato. Por eso Sclionbein atribuyó 
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positivanuiite, la formación natural de los nitratos á la com­
binación del ozono con el nitrógeno on presencia del agua hi-
grométrica. 

Está demostrado pues, que en todos los lugares y en cual­
quier tiempo, bajo el impulso de fuerzas naturales y por la 
oxidación del nitrógeno del aire, se producen pequeñas canti­
dades de ácido nitroso, ácido hiponítrico y nitrito de amonio-
FA ácido nitroso so descompone, al contacto del agua en ácido 
nítrico y bióxido de nitrógeno (óxido nítrico); este óxido, al 
contacto del aire, se transforma después en ácido hiponítrico. 
El ácido hiponítrico. al contacto del agua, produce el ácido 
nítrico y el ácido nitroso; luego este último regenera el ácido 
hiponítrico y así sucesivamente. Y en fin, el nitrito amónico 
suministrado al suelo por la atmósfera, al mismo tiempo que el 
ácido nítrico, obra per doble descomposición sobre los carbo-
natos alcalinos y terro.sos. í^na oxidación ulterior transfor­
ma en nitratos los nitritos debidos á esa descomposición. '̂ 

Por consiguiente es ya un hecho indudable que el nitró­
geno y el oxígeno atmosféricos pueden combinarse de un modo 
indirecto por medio de ciertas reacciones, corroborándolo el 
que en toda combustión .se produce ácido nítrico según se ha 
visto, abandonando al aire durante un cierto tiempo los hidro­
carburos, legías alcalinas, disoluciones de carbonates de sodio 
y de potasio, el fósforo ó el hidrógeno cuyos cuerpos se oxidan 
a.sí lentamente ya sea el aire seco ó húmedo. 

Luego si la combustión ú oxidación del nitrógeno produce 
ácido nítrico, con este se tiene ya la base de todas las demás 
reacciones que dan origen á los nitratos, y efectivamente las 
experiencias de CloCz han demostrado también que el nitró­
geno atmosférico puede formar ácido nítrico combinándose 
indirectamente con el oxígeno del aire convertido en ozono 
(pie siempre existe en ese elemento. Así se verifica en los 
desiertos de África, en las llanuras del Asia y de América y 

(1) !• n apoyo de su leorla, Sclirtnbein liizu notar que los ni tratos na tura les contie­
nen casi siempre restos ilo ni t r i tos . Kn Id am'ilisis lie mater ias procedentes de establos 
ocupados por vacas, (ioppeisroder lia encontrado 11 veces nitri tos al lailo de los n i t ra tos . 
También se ba comprobado la preiencia de nna pequeña cantidad de Acido nitroso «n el 

II / , . r , • , . 
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algunas comarcas de nuestra Península completamente priva­
das de sustancias orgánicas animales, donde el oxígeno del 
aírese une al nitrógeno con que formaba la mezcla respírable, 
pasando antes por el estado d i ozono como lo expresa esta 
fórmula: 

2 N + 0 0 ' + H-0=2N0*H 

el ácido nítrico obrando luego sobre una base alcalina ó sobre 

el carbonato de potasio, por ejemplo, dará el nitrato potásico: 

2N0'^Hi C0''K^=2N0^K+CO^ + H^O 

CARLOS DE LA LAMA NORIEGA, 

0 Ca| i i tán >!<• i i r i i l l er ia licl Parque de Z a r a g o z a . 

( C o n l i n u a r i ) 



ARANCELES O S E P A R A T I S M O ? 

' L'AL de mis lectores será tan valiente que lea hasta el fin un ar­

tículo sobre aranceles, aunque lo firme persona com|%tentísima? 

Prestar atención al estudio ó exposición de materia tan árida, no es 

fácil consegm'rlo de la mayor parte de los españoles. 

(Queremos, sin embargo, que no haya miseria, que el problema de las 

subsistencias sea solucionado por los gobernantes, pronto y bien; que 

nuestra moneda esté á la par en el mercado universal, etc. etc. 

Apesar de la experiencia triste recogida durante muchos años, con­

tinúa esperando t^spaña una regeneración milagrosa. ¡Es claro que ésta 

no se realiza, pero los españoles seguimos pidiendo milagros á todas 

horas! Desplegamos poca diligencia en estudiar las causas de nuestra 

crisis agrícola, de la elevación de los cambios, etc. y nos interesamos 

poco en tan vitales asuntos, y no estimamos en nada el medio práctico, 

eficaz y rápido de que todo ello se remedie. 

Creemos que ei creciente progreso de otras naciones, se debe al 

distinto régimen políiico ó á efectos climatológicos 6 á cualquiera otra 

causa, menos á lo que realmente es. En los Estados Unidos, (por ejem­

plo) tanto los agricultores como los consumidores han concedido á 
estos asuntos económicos toda la importancia que merecen, y uniéndose 

agricultores y obreros (que aún pt;rcibiendo altos jornales no quieren que 

se les encarezca lo necesario para la vida), han luchado y conseguido 

equilibrar sus fuerzas con las del partido de los grandes industriales, 

logrando que los artículos fabriles se mantengan á precio inferior al de 

los similares de la nación que más barato los produce. 

Exactamente lo contrario de lo que ocurre en España. 

El mayor número de ciudadanos de España, son agricultores que 

imperiosamente necesitan abonos, herramientas, aperos y máquinas 

agrícolas para mejor desarrollar su industria (que es la riqueza más im­

portante ó principal del país). 

Igualmente necesitan tejidos, petróleo y otros artículos para su con-
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sumo, todos los cuales artículos están enormemente recargados por los 

e ievadís ímos derechos arancelarios generosamente concedidos por el 

Estado á los pocos , pero grandes industriales que los producen. 

S e beneficia á unos cuantos , á costa del resto del país . 

¿Y por quién son confeccionados los próx imos aranceles? por una 

ponencia compues ta de d o s funcionarios de Administración, y dos 

representantes de la fabricación protegida. S iendo c o m o son en E s p a ñ a las 

principales fuentes de riqueza la agricultura y la ganadería, n o t ienen 

representación alguna en la confección de estos aranceles, y así sa l ­

drán ellos. 

L o s confeccionadores de éstos aranceles sientan ia teoría de que 

para proteger y desarrollar el trabajo nacional , hay que proteger la 

industria fabril; y tanto la protegen con sus exc lus iv ismos , que arrui­

nan las industrias agrícola y pecuaria. 

También para solucionar el problema de los c a m b i o s argumentan 

aquel los caballeros que es preciso sostener la defensa aduanera; y y o 

creo todo lo contrario precisamente; pues si mediante buenos tratados 

de comercio acrecentamos la exportación de nuestros productos agr íco-

colas, es indudable que acrecentaremos también el valor de nuestra 

moneda en el mercado universal, pasando de deudores q u e ac tua lmente 

somos (porque importamos y no exportamos) á acreedores. 

Porque lo más curioso es , que es tamos en condic iones de producir 

bueno y abundante para exportar. Pero nuestros aranceles cierran la 

puerta á mucho de lo que neces i tamos de otras naciones , las cuales en 

justa reciprocidad nos cierran las suyas para aquel los productos que 

nosotros podríamos exportar. 

Formados nuestros aranceles por grandes agrupaciones genéricas , 

aminorando así el número de partidas para que éstas resulten más c o m ­

prensibles, lo que ha resultado es que la valoración de las mercancías 

se hace düicil ísima, pues comprendiendo cada partida varios artículos 

de muy distinto valor, ha ocurrido y ocurre frecuentemente que se toma 

como base de cálculo en cada grupo, nó el precio ó valor de la especie 

de mayor importación, s ino la más cara, recargando indebidamente gé­

neros de bajo precio, mientras que los de lujo y mayor valor adeudan 

derechos ínfimos. 

¿Cómo evitar esto? Si estudiamos los aranceles d é l a s demás naciones, 

veremos que casi todos los europeos tienen c o m o tipo el francés, cuya 

tarifa compuesta de 654 partidas se dividen en 34 grupos snbdividién-

dose en varios conceptos , que forman más de 1500 clasif icaciones dis­

t intas; y c o m o á cada concepto se le fija su correspondiente derecho 

ReviMa (fe . l i i i í d i i . - h i l i o , A f o s i o y S e p t i t m b r e 1905. O . 9 1 



resulta sencil l ísima la aplicación del adeudo, y bien proporcionado él 

g r a v a m e n . 

Solamente Bélgica y Países Bajos difieren de los demás aranceles; 

adoptando el adeudo ad valorm; con sólo 70 partidas el primero y 286 el 

segundo; pero es tal la subdivisión y especificación en cada una de ellas, 

que no no hay ni cabe haya duda ó mala interpretación al aplicarlas en 

el despacho y adeudo de las mercancías . 

Y vistos los aranceles no europeos, encontramos muchos con gran 

número de partidas (algunos exclus ivamente) ad valmni. 

Para formar idea del nuestro, bastará saber que adeudan igualmente 

la vajilla de cocina que la de mesa , los cristales para reloj de bolsil lo 

que la cristalería de lujo, y así suces ivamente . 

Mez.clados en risible confusión, aparecen bajo un solo concepto , artí­

culos tan diversos como hojas de sierra, candados , braseros, calderas, 

]iortanionedas, planchas de zinc y t imbres de la tón . 

El obrero y el labriego que en España visten de pana, ó se abrigan 

con manta, pagan un 56 por 100 de recargo para favorecer así la industria 

nacional . ¿Que el obrero de tales industrias obtiene también beneficios.' 

E s muy insignificante comparado con el perjuicio que se causa al pais . 

¿Porqué, pues, sostener industrias que no tienen vida propia? Q u e ­

remos que éstas crezcan y se desarrollen c o m o las plantas de estufa, y 

de ahí la crisis agrícola, la emigración, el problema de los cambios , el 

de las subsistencias Porque, los Estados l 'n idos (que ya hemos ci­

tado como ejemplo) fueron países eminentemente agrícolas, consumido­

res de productos fabriles; y precisamente por no querer soportar el ré­

gimen arancelario á que Inglaterra los sometía, para venderles sin c o m ­

petencia aquellos productos, se levantaron en armas, y proclamaron su 

mdependencia; y ya reunidos en república, dejan que la riqueza se des ­

envuelva por sus causas naturales, importando sin pagar recargo por 

arancel, aquello que les es preciso, sin pensar en crear industrias arti­

ficiales al calor del arancel, s ino aquellas que natural y necesariamente 

van surgiendo según el desarrollo de su agricultura; así se edifican las 

ciudades del trigo y de la carne, que son al mismo t iempo centros de 

grandes redes de ferrocarriles; así aparecen las poderosas industrias fe­

rroviarias; y sin necesidad de protección arancelaria, nacen las grandes 

fábricas que transforman los cereales en cervezas y otras bebidas alco­

hól icas. 

En España los altos derechos creados para favorecer á la gran in-
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Justcia fabril, han servido sólo para desarrollar verdaderos monopol ios 

y encarecer los producios más necesarios al c o n s u m o nac iona l . 

D e ahí el desequilibrio consiguiente en nuestras relaciones económi­

cas con los demás países , la depreciación de nuestra moneda y el enca­

recimiento de la producción y de la vida en todos l o s órdenes . 

Así el obrero del campo, falto de trabajo t i ene que emigrar huyendo 
de la miseria . -

1£1 petróleo que hoy aiín es indispensable para el a lumbrado en el 

campo y en algunas pequeñas poblaciones , está lasado por nuestra Jun­

ta de Aranceles en 0*25 pesetas, el ki logramo; pues bien, por efecto de 

los recargos arancelarios, se vende á más de o'go pesetas. E l obrero del 

campo ó la población, contribuye así con una cuota al E s t a d o de 75 

pesetas anuales que viene á mermar en unos 20 cént imos diarios su 

escasa a l imentac ión. 

El petróleo mejor refinado se vende en cualquier t ienda de los E s ­

tados U n i d o s á 17 cént imos l i tro. 

T o d a s las industrias siderúrgicas se hallan exces ivamente protegidas 

por nuestros aranceles, y muy espec ia lmente la industria v izcaína que 

por leyes de excepc ión , v ive c o m o no v ive otra en país a lguno, en con­

diciones ventajos ís imas para la lucha, pues en su propia casa , junto á 

la fábrica, tiene con reducido gasto la materia prima en tal abundancia 

que cubiertas sus necesidades, exporta más de cuatro mil lones de tone­

ladas (en 1903) de mineral y productos manufacturados . P u e s aún ha 

pretendido nuevas e levaciones arancelarias, para encarecer así artícu­

los tan necesarios á la vida industrial y agrícola de España , c o m o son 

la c lavazón, la herramienta, la máquina y otros muchos . 

E l instrumento de trabajo que nuestros agricultores emplean es el 

mismo que empleaban los abuelos de nuestros bisabuelos; y esta es u n a 

de ¡as causas del atraso de nuestra agricultura. 

Porque no puede haber agricultura adelantada sin maquinaria per-

Itíccionada que abarate y aumente la producción. E n España la que se 

fabrica es deficiente y para traerla del país que; ha conseguido la e spe­

cial ización de diferentes fabricas modernas hay que pagar el triple de 

su va lor . 

L a segadora Champion cuesta en los E s t a d o s U n i d o s 105 dollars 
(unas 705 pesetas) , y en España no puede venderse menos de 1600 p e ­
s e t a s . 

D e b e por lo tanto eximirse de derechos arancelarios toda máquina 

agrícola; y los escasos fabricantes de ella que hay en España , segura­

mente que se ingeniarán para producirla antes de pocos años, en condi ­

c iones qne compitan con la extranjera. 



— :M\0 -

Ei mayor número de c iudadanos lie España , son agricultores que 

imper iosamente neces i tan herramientas , aperos y máquinas agrícolas 

para mejor desarrollar su industria (que e s la riqueza única ó principal 

del p a í s ) . 

Igua lmente neces i tan tegidos , petróleo y otros artículos para su c o n ­

sumo; todos los cua le s art ículos están e n o r m e m e n t e recargados por los 

e l evadís imos derechos arancelarios generosamente conced idos por el 

E s t a d o á los pocos , pero grandes industriales que los producen . 

S e beneficia á unos cuantos á costa del resto del p a í s . 

Y sabéis quienes son es tos grandes industriales que á cos ta del resto 

de la nación se benefician? M u c h o s de el los son los que en V i z c a y a y 

Cataluña, b lasfemaban contra E s p a ñ a proc lamando el b izcai tarrismo y 

cata lan i smo cada vez que nuestros gobernantes han intentado modificar 

los aranceles en algo que pudiera mermar sus benef ic ios . 

E s muy frecuente en nuestro país pedir al E s t a d o el retnedio á todos 

nuestros males , la solución á todas las dif icultades con que t r o p e z a m o s 

en el desenvo lv imiento de nuestra actividad; y en nombre de la agri­

cultura se le v iene p id iendo al E s t a d o , muchas , much í s imas cosas , c u y a 

ejecución quizá sea muy d i scut ib le . 

E n cambio los aranceles , que son asunto de capita l í s ima importan­

cia y de la exc lus iva competenc ia del E s t a d o , no se ha pedido al gobier­

no que plantee su reforma hasta ahora que la Federac ión agrícola de 

L e v a n t e acaba de presentar al Pres idente del Gobierno nna razonada 

expos ic ión con un c o m p l e t o proyecto de arance le s . 

¿Será atendida? 

Li'is ASÍN. 



LOS "ARTELES, , OBREROS, EN RUSIA 

l ' R E C E D E S T E S 

DE antes del siglo XIV, sólo sabemos existieron en Rusia 
asociaciones cooperativas rudimentarias, merced á las 

cuales p\ido el obrero ruso vencer los obstáculos que la natura­
leza le presentara frente al cultivo de inmensas estepas que se 
extienden bajo un cielo triste y azotadas por aire helador, 
incentivo de la pereza, del marasmo, del entumecimiento 
muscular. 

La solidaridad económico-profesional de los rusos tiene sn 
origen en la posesión comunista del suelo y en las «comunida­
des» para la caza y la pesca. 

Las primeras noticias acerca de los arteles, datan del 
XIV° siglo; eran entonces, agrupaciones de pescadores, en el 
Océano (ilacial. y de cazadores en el territorio denominado 
hoy Arkangel; uniones profesionales encaminadas á la conse­
cución de un fin (pesca del atún, caza de osos, etc.). logrado el 
cual, se disolvían amigablemente. 

Los duques de Moscou concedieron grandes privilegios á 
los halconeros), cuyas asociaciones—igual que las organiza­
das en otros oficios—se formaban por agrupación de obreros 
bajo la dirección de un gerente, el cual, ordenaba los trabajos 
del artel y repartía entre los asociados los beneficios de la em­
presa, sin rendirles cuentas y asumiendo funciones de poder 
moderador y ejecutivo. 
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En la región llamada Irkousk. existieron asociaciones de 
kosacos, para la caza de ardillas. Y los pobladores de la Sibe-
ria formaban arteles que disminuían los riesgos de la caza 
de osos. 

En la "Carta del Duque Bieloozero Miguel», del 1460 año. 
se habla de las ^asociaciones de pescadores». Es seguro que 
en aquella centuria otorgaron contratos de trabajo—más nume­
rosos en el siglo XVI—las sociedades de carpinteros, albañiles 
y forjadores. 

Dos clases de artel hubo en el XVIP siglo: Una, formada 
por los arteles independientes, compuestos por 18 ó 20 SOCÍOJ ,̂ 
los cuales, aportaban á la unión igual cantidad de dinero y de 
trabajo, participando de los beneficios por partes iguales. Otra, 
la compuesta por arteles no-independientes, de cuyos socios, 
unos ponían el capital, los instrumentos del trabajo y sus bra­
zos, reservándose la mitad del total de beneficios líquidos, y 
otros, verdaderos braceros, .sólo aportaban su trabajo y se 
repartían la restante mitad de beneficios. A la primera clase 
de arteles pertenecieron, casi todas las agrupaciones de caza­
dores y algunas de albañiles. Los arteles de pescadores, brace­
ros, etcétera, formaban la segunda clase. 

A medida que la solidaridad fué evolucionando de lo ins­
tintivo á lo reflexivo, aparecen (siglo XVIII) las ligas de socie­
dades profesionales («Kotliane»), ó pequeñas Federaciones de 
oficios, dentro de las cuales, ya se bosquejaron los .socorros 
mutuos (para caso de naufragio por ejemplo) y ciertos fines de 
previsión, que aseguraban larga vida á las Uniones que los 
ponian en práctica 

Con la fundación de San Potesburgo, en tiempos de Pedro 
el Grande, se inició el comercio entre Rusia y e l Occidente de 
Europa. El trabajo de carga y transporte de mercancías obli­
gaba á emplear un gran número de brazos: y como escasearan 
estos en la ciudad, ,se i'orma clases nuevas de arteles: los arte­
les de comercio, y los arteles de embaladores, de transportes, 
de descargadores, etc., compuestos por los obreros que inmi­
graban á la Aduana, en busca de trabajo. Estos arteles, pro­

co Alguna» aaooiaoiones de pescadores , fundadas solire estos nuevos cimientos 

•oUdarittas, no han dtiwpkraoido todavia. 
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dujcron resultados tan satisfactorios (|ue, con la benia del 
gobierno y entre los aplausos de la opinión pública, cimenta­
ron los «Arteles de la Bolsa % llamados así pues los obreros aso­
ciados en ellos se reuuían en torno á la Bolsa de San Peters-
burgo. 

Los arteles de la Bolsa son mucho más antiguos que los 
Isecks. Ya en 1873 funcionaban con regularidad 27, abarcando 
y.OOO socios, quienes con 330.000 rublofi de capital realizaron 
un beneficio en bruto, de 1.268.000 rublos. Inspirándose en 
las asociaciones ante dichas vieron la luz otras, semejantes, en 
las aduanas de Odessa, Arkangel, Moscou, Varsovia y Virba-
llen. Pero, la concesión del monopolio de las .aduanas> moti­
vó la prohibición de las asociaciones libres que - á juicio del 
Ministerio—no garantizasen suficientemente los intereses fis­
cales; y se concedieron privilegios irritantes á ciertos arteles, 
mientras se obligaba á otros á fundir.se con las uniones profe­
sionales " reconocidas -. 

Catalina 11 introdujo el régimen corporativo á las postri' 
merias del siglo XVIU. Con arreglo á sus decretos, todos los 
artesanos de las grandes villas quedaban obligados á formar 
parte de los /«ecAs,—ó corporaciones, organizadas al estilo de las 
antiguas JHratw /es francesas,—y en los cuales, sólo se permitía 
trabajar por cuenta propia á quienes se recibían de maestro, 
después de un aprendizaje de tres á cinco años y tras desempe­
ñar durante tres años el cargo de ^bajo maestro». 

Desde aquella época, gozan las corporaciones obreras do 
una autonomia suficiente jjara la libre consecución de sus fines. 

Los administradores de las corporaciones, y los encargados, 
adjuntos y .secretarios, son nombrados por elección. .\1 lado del 
Consejo de administración hay un Ouprava, ó Comité, encar­
gado de resolver las cuestiones que surjan dentro de la asocia­
ción y de vigilar el trabajo de los obreros. 

Todas las corporaciones dependen de una Administración 
central que sirve de intermediaria entre los poderes públicos 
y la administración de cada sociedad profesional. 

Las corporaciones, en fln, gozan de personalidad moral, y 
tienen derecho de poseer. 
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II 

PRINCIPALES CLASES DE «ARTELES» EXISTENTES HOY EN RUSIA 

Rusia es el único país que ha conservado, sin modificar 
apenas, el régimen corporativo establecido por Catalina II. La 
funesta ley de «Le Chapellier», no repercutió en el Imperio de 
los Zares. Y el Decreto imperial de 14 de .lunio de 1902, que 
reglamenta los arteles, no detiene el progreso de las uniones 
profesionales. 

Actualmente, existen nueve clases principales de artel, á 
saber: 

1.* Arteles constituidos por los obreros agrícolas. 
2.^ Arteles formados por los pescadores y los cazadores. 
3.'' Arteles organizados por los emigrantes de otras re­

giones. 
4.' Arteles domésticos. 
5." Arteles de artesanos. 
6." Arteles industriales. 
7." Arteles de la Bolsa. 
8." Arteles de alojamiento. 
9." Arteles de alimentación. 

Son caracteres generales á todos ellos: el exigir la caución 
solidaria y la responsabilidad sustitutoria, en común, de todos 
los miembros asociados en cada artel; el imponer á los socios 
la obligación de tomar parte.real y efectiva en la ejecución de 
los trabajos necesarios para conseguir el fln social propuesto; 
el pago de cuotas y el reconocimiento de la autoridad de un 
directoró administrador,—el más viejo de entre los artelistas, 
generalmente,—nombrado de común acuerdo entre los aso. 
ciados. 

El escaso espacio de que disponemos, nos obliga á resumir 
en pocas palabras los trazos y caractejes distintivos de cada 
una de las nue\^clases de artel enumeradas: 
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(n C»d» rublu equivale á iaO, ó 8 franeos, segün et estado de los cambios. 
('¿) Un crédito de 7 . 5 j O rublos el Zemstvo do Twer, otros los Zemstvos de Jaros law, 

Hibinsk, Kaien , Viatka, Nougorod, e tc . 
(8) Gracias á estos ar te les se h a elevado notablemente el precio del Poud de leche, 

que fué l'ó copeck» y ahora pas» de 12 copxka. 

1." Los arteles constituidos por los ot^reros agrícolas forman 
cl primer grupo. Son verdaderas sociedades cooperativas de 
producción, inspiradas en modelos de la Europa Occidental y 
de la Suiza, especialmente. Responden á la necesidad, sentida 
en Rusia, de librar al labrador de las garras de los usureros. 
Y facilitan el aprovechamiento de pequeñas fuentes de riqueza 
que a.seguran al obrero agrícola el disfrute de una vida tran-
• juíla y desahogada, allí, donde no es posible implantar los sin­
dicatos agrícolas, á causa de la naturaleza especial de los 
factores sociológicos. 

En cambio, las pequeu;i- cuupi; rali vas de producción, eran 
necesidad perentoria, tanto por la distancia enorme que sepa­
ra unos grup.w de labradores, de otros, como por la escasez de 
medios para proporcionarse el necessary for the Ufe. 

Cuando la abolición de los siervos,—iniciada en 1861, bajo 
Alejandro II,—M. Vereschaguine, quo había estudiado en Sui­
za la organización y el funcionamiento de las llamadas frui-
tiérs, estableció en Twer, una especie de cooperativa de pro­
ducción, encaminada á fabricar quesos con la leche que habría 
de perderse durante las largas cuaresmas establecidas por la 
religión griega. 

La obra de Vereschaguine tuvo éxito franco. Y luego que 
la -Sociedad económica rusa» abrió créditos de 200 rublos '•̂'> 
á las cooperativas nacientes, aparecieron tantas, que solo en 
Twer vieron la luz cinco, en un año 

Los Zeiiistivs, ó Asambleas provinciales, contribuyeron tam­
bién al fomento de los arteles de obreros agrícolas, permitién­
doles establecer on San Petesburgo, un depósito do quesos, 
y concediéndoles créditos en metálico. 

Pero debido al exceso de producción, á los abusos cometi-
tidos por niuchos obreros, y á la inexperiencia do los más, pocos 
de ontre estos arteles se han salvado do la ruina, si bien algu­
nos,—en el Jaroslaw. por ejemplo,—viven florescentes. 



2.' Art cien /oniuuios por ijescadores ó cazadores.—Son do 
origen antiquísimo y muy originales. Dentro de ellos se prac­
tican ritos religiosos y ceremonias complicadas,—que no pode­
mos exponer aqui, por falta de espacio—, de entre las cuales, 
alguna, como la despedida, pone de manifiesto muchas de las 
notas peculiares del carácter ruso. 

Estas asociaciones requieren poco capital, y abarcan los 
seguros mx'ituos y la cooperación. 

A orillas del mar Blanco, del (ilacial y de los lagos y río 
I'ecchora es donde más extendidas se hallan. 

3." Los arteles organizados por emigrantes, datan de tiempos 
remotos. 

Como las tierras del Norte de Rusia son in productivas, ó 
no bastan para alimentar durante todo el afto á sus cultiva­
dores, ó están en manos de riquísimos propietarios que no las 
explotan, los agricultores emigran á las comarcas industriales 
del Sur. Y á tín de evitar los inconvenientes de una emigración 
sin rumbo fijo, pues no siempre encuentra el obrero trabajo re­
productivo, se organizan arteles de emigrantes, los cuales, co­
misionan á un starote, 6 presidente, para que, adelantándose al 
artel, vaya de villa on villa, en Enero de cada año, en busca de 
trabajo para si y para los miembros de la asociación. Cuando 
encuentra trabajo otorga y firma un contrato obligatorio para 
los miembros del artel, los cuales, salen de sus casas unos días 
después de las fiestas de Pascua, trasladándose en trenes ba­
ratos, al tugaren donde deben realizar las obras contratadas. 

La duración de las obras,—y la del artel, por consiguiente. 
—suele ser de seis á siete meses; de forma, que los contratos ter- ^ 
minan e n Octubre ó Noviembre, los dias de la conmemoración 
de los Santos Patronos de los distintos oficios. '̂ '̂  

Estos arteles se componen de 20 á 200 asociados, proceden­
tes de una misma villa, y conocidos entre si, por regla general. 

Los arteles acostumbran á cobrar por atrasado: y, en todo 
caso, se retiene el reparto del 25 por 100 de los ingresos hasta 

(1) Los contratos de lo i arteles de carpinteros terminan el dia 8 de Octabre. 
Los contratos do los arteles de albañiles, unan el Ü de Noviembre, eto. 



ol día eu que empreudeu los asociados el viaje de regreso á 
sus hogares. 

El Presidente del artel cobra todos los salarios, y los re­
parte entre los miembros, teniendo on cuenta la edad y la ha­
bilidad de cada asociado, reservándose él un salario más ele­
vado, 6 una racién mayor de té. Ni en el reparto de dinero, ni 
en la ejecución de las obras, acostumbran á surgir cuestiones 
ni envidias; pero, si se suscitan, las resuelve el starote, 6 la 
.asamblea; siendo raros los'casosen que se hace preciso acudir 
á la Uprava (Tribunal de primera instancia), ó apelar de ella á 
la Renieslennaia Uprava (Consejo central, compuesto de los 
decanos y dos delegados de cada tseckj, y de éste á los Tribu­
nales ordinarios. 

Respecto á la clase de trabajos (lue realizan estas socieda­
des profesionales, diremos, que sólo aceptan la ejecución do 
pequeñas empresas, pues no tienen caución para prestar, ni 
ca])ital suBciente para adquirir instrumentos y materiales muy 
(iostosos. Además, el trabajo de los arteles no es constante, y se 
ven obligados á realizar obras que exijan pocos conocimientos 
técnicos, siquiera el trabajo concienzudo y fervoroso supla 
la falta de buena técnica. S.;gún los «rapports oficiales, en la 
construcción de vías férreas es donde mejores resultados pro­
ducen los arteles. 

Estas asociaciones merecen el respeto de las autoridades y 
gozan fama de equitativas y justas; evitan los confiictos que 
pudieran promover las grandes masas de obreros inempleados: 
mantienen el esthmdo en el trabajo, frente al de.saliento y á la 
fatiga; crean entre los obreros vínculos fraternales de solida­
ridad y de .sumisión á un jefe, igual á ellos y salido de entre 
ellos; disminuyen la emigración á otros países y el pauperis­
mo; y preservan del vicio á los obreros asociado?. 

4.* Cocineros, criados, sirvientes, camareros, etc., forman 
la cuarta clase de arteles, llamada de doitiésticon. 

El artel de camareros de cafe (polvoro'ij se parece mucho á 
los arteles industriales. Aquellos han logrado acaparar, casi en 
absoluto, la industria de que son sirvientes: y unen á los bene­
ficios de la agrupación profesional las ganancias de la coope-
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incióli para la reventa do cale, alcoholes, bebidas de refresco 
y espirituosas, etc. 

TJOS H/o¿;os de «restaurant han constituido un artel coope­
rativo y, poco á poco, han llegado á adquirir la propiedad de 
todos los restaurants establecidos en las estaciones de los 
ferrocarriles rusos. 

Ellos son dueños y criados, al mismo tiempo; con lo cual, se 
evita la inmoralidad habitual entre los mozos de café* y 
eamareros, se mejora el servicio, sé suprimen las propinas y se 
fomenta la laboriosidad de los obreros. 

Los arteles de sirvientas, cocineros, criados, etc., no prac-
ticari la cooperación, pero velan por la defensa de sus legíti­
mos intereses y luchan sin descanso contra el imperio del 
•siceatinfj sijsteiii. 

5." Arteles de artesanos son aquellos en que los asociados 
tienen almacén común y responden solidariamente de los com­
promisos contraídos. 

Estos arteles detienen la muerte de la pequeña industria ó 
levantan la condición de los artelistas. 

Los arteles de pilotos, los de los zapateros, y, principal­
mente, los de «cajeros» empleados en las compañías de los 
caminos de hierro, pueden servir de ejemplo. 

Las asociaciones de los «cajeros son quizás las más intere­
santes. Se organizan dentro de las Compañías ferroviarias para 
el servicio y la custodia de las cajas, teneduría de libros, con­
tabilidad—según los reglamentos—y trasporte de cantidades. 

Los asociados no pueden cobrar comisiones: y se compro­
meten á llevar á cabo las funciones dichas, en un contra­
to, valedero cinco años, durante los cuales son los «cajeros^ 
res[X)nsables de las sumas perdidas ó sustraídas de los trenes, 
almacenes, etc.j reservándose el Director de la Compañía ferro­
viaria contratante, el derecho de imponerles multas y repren­
siones. 

Los obreros unionistas reciben en pago de sus servicios las 
cantidades siguientes: L700 rublos (unos 4.400 francos) el 
Cajero Jefe; L200 rublos el secretario; y l.OOO rublos (unos 2.600 
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francos) los demás «cajeros», por cada uno de quienes presta 
el artel uua caución de 1.000 rublos. 

Para formar parte de dicbos arteles precisa ser hombre de 
buena conducta, concienzudo y experimentado en su ollcio. 
Así, las Compañías c )ntratistas obtienen grandes beneficios y 
no se obligan á pagar retiros, pensiones, indemnizaciones, 
etcétera. 

Algunas grandes casas de comercio y de Banca aprovechan 
estos arteles, los cuales, suelen ser inspeccionados por el Esta­
do y, en cierto modo, están bajo su dependencia. 

fi.* El grupo de árleles iudiislriales es el uíás amplio de los 
nueve que nos proponemos explicar, y está formado por una 
especie de cooperativas de producción, ó de compra y venta, 
entre las que el artel cooperativo de Nijni Touríno, creado 
en 1867, y sancionado después por el E.stado, es el tipo más 
notable. 

Varía mucho la organización interna de los arteles de esta 
sexta clase: por lo cual, sólo apuntjn-emos aquí el carácter 
común á todos ellos, á saber: el armonizar los'elementos aso­
ciación sindical—en el sentido más amplio—y cooperación. Se 
opone á las ventajas de tan beneficiosa armonía, la falta de 
capitales. Por no haberse partido en Rusia de las uniones sin­
dicales, como preparatorias de la cooperación, han fracasado 
la mayor parte de estos arteles, hasta cuando .se disponía de 
capital y de protección oHcial: ¡buena lección para los econo­
mistas que interpretando mal las doctrinas de Ch. Gide, creen 
es posible llegar á la cooperación sin pa.sar antes por el sindi­
cato profesional industrial! 

Como ejemplos de arteles industriales citaremos: el ya alu­
dido artel de Nijni-Tourino, que ba dado pingües beneficios 
apesar de depender del Estado para los pedidos de armas; el 
artel de Ekaterimbourg, nacido en 1871; los arteles de forjado­
res de Twes (1879); los de constructores de clavos, favorecidos 
con un préstamo del Zemstvo, al 3 por 100, reembolsable en 
.seis años; los arteles para compra de hierro al por mayor, y 
reventa en común; los de zapateros, fundados al calor de un 
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préstamo de 150 000 rublos; los de vidrieros, destiladores de 
maderas, quincalleros, cuchilleros, etc.. etc. 

7." Acerca de los arteles de la Bolsa hemos indicado su 
origen, 5' explicado su nombre. Nos queda por añadir, son los 
más poderosos y mejor organizados. Pero, tienen el inconve­
niente de depender absolutamente del privilegio, del Estado y 
de las oscilaciones del comercio; item más, de la inestabilidad, 
([ue es patrimonio de los obrero.s «unskilled . 

8.* Los obreros de las fábricas, agrupados en número de 
cinco á veinte, forman '^arteles de alojamieuto para alquilar, á 
precios muy bajos, una ó varias habitaciones dormitorios , en 
los cuales se alojan los afiliados al artel. 

Las agrupaciones de este género, acostumbran á estar com­
binadas con arteles de especie distinta. 

Los miembros dé la asociación contratan á una mujer para 
que barra, limpie, etc., el dormitorio común. 

Los «dormitorios , y su confort pueden ser desventajo.sa-
mente comparados con las cuadras de los presidios. Claro es, 
no faltan excepciones. Pero, es regla general, que á las malas 
condiciones higiénicas de los albergues, se unan los peligros 
morales del alojamiento de hombres, mujeres y niños, en un 
sólo recinto. 

9." Finalmente; la de arteles de alimentación es la última 
clase <iue nos proponemos bosquejar. 

Dichos arteles .son asociaciones cooperativas de consumo, 
las cuales, tienden á conseguir el mismo fin que las sociedades 
puramente cooperativas, aun que, en la práctica, reportan me­
nos ventajas, y logran algunas valiéndose de procedimientos : 
distintos á los que emplean las cooperativas. 

Con el fin de obtener economía y bondad en la alimentación, 
se reúnen en arteles los obreros de las fábricas, contratando 
el guiso con una ó dos cocineras, y nombrando un tesorero, el 
ciml, recauda entre los asociados las cuotas <|ue los artelistas 
hayan convenido entregar para pago de proveedores y coci­
neras. 
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El tesorero tiene obligación de rendir cuentas á los demás 
asociados. .Mas, no es poco frecuente el caso de distracción do 
los fondos» del artel. 

Los beneficios de o-stas uuiones .sou bien notorios. Las ?co­
cinas ambulantes), de Alemania, y los «restaurants^ económi­
cos fundados en París por el ilustre P. Stanislas du Lac, tien­
den á satisfacer necesidades análogas. 

Ric.\uno DR TRANZO GOIZUETA. 

(1) \ n podemos ocapHrnos en e s te urt i rulo, lic oíros Arte les propiamente coopera­
tivos, pues lu explicación reclama largo espacio y estudio detenido. 

Cnanto á fuentes de conocimiento, remit imos al lector 4 los sigttientet Ubrosi 
] . ' a r t e l e . E tude d 'h i s to i re eoonomique, 180:̂ . Após to l . -Q i lde s de Rige, 1S97. Castelot . 
Situation d « cuvrieres en Rnssie, 1S92. D u b r e u i l . - 1 , ' Alimentat ion des ouvriers dans 
les fabriques du gouvernement d e Mosoi t , Krism&n.—Exposition des Comités de 

temperance de Kussie. I f l » . - E x a m e n analyt ique dn 6 ' Rapport annnel (1890) du *de-
par tement du t rava i l , des Ktats Unis d' Amerique, 1893. Ofüce du travail .—Situation 
¿conomique de la Russie. l'.lül. K o v a l e w s k y L e s arteles ,'i la Russie anciono e t mo> 
d é m e . Kalatchoff. -Les arteles et l e mouvemcnt co-op^raiive. Louguinine.—I)e» 
Arteles . Office du t r rvai l , 1903.-Russie. Hecueil de Rappor ts sn r les conditions dn 
travail dans les Pays ¿taangers. 1890-1.—L' Origino, 1' histoire, l a raison d ' i 'tre et la 
porté» de r a r t e l . St»"her, 18HU.-TU» labour Uovement in Russie, 19o;i. Tchaykovsky 
•testera, etc . 



LO QUE SALE A LA CARA 

I 

• / A R I A S veces se habían ves t ido aquel invierno su hermoso m a n t o 

de armiño todas las lomas y cabezos que rodean los Al tos del 

Morel lar . H a s t a m u c h o después del ú l t imo de los santos capotudos, según 

la expres ión aragonesa, amanecieron nevados a lgunos d ias los c a m p o s 

del contorno, y c o m o reza el refrán «que año de n ieves año de bienes» e s ­

peraban los labradores de A l m u e c a que hubiera una cosecha asombrosa 

en todo el regadío que a lcanzaba la vista. E n la primera s e m a n a de 

Marzo he ló también , y es to ya no era obrar conforme á lo que parecía 

p a c t a d o . Verdad es que las heladas duraron p o c o y luego mejoró el 

t i empo de tal modo que los a lmendros se cubrieron de flores y los trigos, 

tan verdes y lozanos , dieron un estirón de un p a l m o . 

U n a de es tas hermosas m a ñ a n a s que anunciaban las de M a y o , v ié-

ronse sorprendidos los vec inos de A lmueca por las sonoras voces de 

la Rosario, la c a m p a n a mayor de la Iglesia, que só lo se tocaba en los 

días que repican recio ó cuando había que dar la voz de alarma. N o 

s iendo, pues , aquel día de los de gran so lemnidad hubo que tomarlo 

c o m o señal de algún peligro que a m e n a z a b a al p u e b l o . H a b í a s e recibi­

d o aviso por telégrafo del propio gobernador que, á causa de una ines­

perada y no vista manga de agua , unida al deshie lo constante de las 

nieves , lo mi smo el río que sus afluentes venían crecidís imos, t emién­

dose que á las pocas horas la crecida de las aguas se convirt iera en 

e s p a n t o s a i n u n d a c i ó n . 

L o s pueblos que c o m o .Almueca, Trasv i l las y Marujosa se hallan en 

una ó en otra orilla pueden temer con fundamento , s ino por su caser ío 

s i tuado á una regular altura, por sus huertas y v iñedos que suelen q u e ­

darse aniqui lados y yermos después de una ca lamidad semejante . Aún 

recordaban con espanto los más anc ianos la inundación del año 32, an-
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tes de la matanza de los frailes, que les arrebató la cosecha de seis o t o ­

ños, sin contar con las innumerables víctimas, mozos , mujeres y hasta 

niños, á quienes cogió desprevenidos . 

Con tales antecedentes y otros muchos de no menos triste recorda­

ción, claro es que los Almuecenses todos debieron sentir las repetidas 

campanadas de aviso como si se dieran en la propia casa . £1 alcalde, 

los concejales que estaban con el secretario y mosen Pedro, el párroco 

de Almueca, fueron los primeros que lo supieron y los que divulgaron 

las noticias recibidas. H u b o al principio algo de confusión, y hasta se 

oyeron en algunas casas sol lozos y lamentos que estallaban de pronto 

c o m o si aquella fuera la señal de acabarse el mundo; pero los consejos 

de mosen Pedro y las advertencias del alcalde calmaron algún tanto 

estos instintivos y súbitos terrores. La ahija Ja de la seña jus ta , una de 

las buenas mozas de Almueca, salió corriendo de su casa y se encaminó 

á la de su madrina por haber sabido que sus hombres estaban en la 

siembra del cáñamo. De las pocas personas que ignoraban todavía lo 

que signilicaba el campaneo era la señora Justa, por hallarse en el co ­

rral blanqueando lo más fino de la ropa blanca que acababa de traer 

del río. Ayudábale en esta faena su sobrina Teresica y aunque p a r e ­

cían muy seriamente atareadas, volvieron ambas la cara en cuanto o y e ­

ron pasos , extrañándose de ver á aquella hora á la moza: 

— H o l a , Malena, ¿qué te trae por aquí? 

— P u e s . . . no habrán oído el repique que ha sido muy gordo, cuan­

do las veo así tan s o s e g a d a s . . . 

— Qué ¿pasa algo? Di lo si pasa algo, chica, porque los malos tragos.. . 

Dí lo , dílo pronto - repuso la señora Justa que tenía un genio c o m o 

nna pólvora. 

— Corre por ahí eso, de que han avisado al alcalde pa que esté pre­

venida la gente, porque viene una riada, ¡madre que riada! de las más 

grandes . Dicen que por Motrica empieza á crecer ahora el río muchí­

s imo, y no sabemos lo que tardará en llegar al pueb lo . 

—¡Coscoja con el agua! Y mi Mariano que está con su padre en lo 

del cáñamo, á tres varas del tío como aquel que dice. ¡Y y o aqui tan 

fresca!—exclamó la señora Justa, que así como estaba, sin coger un 

mal pañuelo para la cabeza se lanzó á la puerta, cruzó el patio y salió 

á la calle. Atravesó como una flecha la plaza para enfilar la carretera 

y tomar en seguida el camino denominado de las Albercas. Al llegar al 

puentecil lo, á una media hora de Almueca, la mujer se quedó parada, 

porque no sabía con seguridad á cuál de Jos dos campos habrían ido su 

marido y su hijo. El de más extensión estaba situado á la derecha del 

río y había que atravesar el puente para llegar á él; el más pequeño se 

•̂ *!!(fyji'/-d''?.»'*'''~M'?»'̂ **'*'''y I90j. G . a s 
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hal laba á la izquierda y con andar un cuarto de legua b a s t a b a . E n me­

dio de esta angust iosa duda tuvo la labradora una corazonada y pensó 

para sí «habrá e m p e z a o á sembrar por el más grande.» C o m o no habia 

que perder t i empo se dec idió á cruzar el puente poco m e n o s que c o ­

rriendo. Pero aún no habría andado una ve intena de pasos c u a n d o se 

tropezó con Atanas io , el hijo del t ío Manchoius, que la de tuvo con es tas 

palabras: 

—¿A onde se va tan de prisa por estos andurriales? 

— A onde puedes suponer, á buscar á mis hombres , porque dicen que 

al señor río se le han hinchan las nar ices . 

— Y a sé ya; por eso me v e n g o yo . 

— L o s has v i s to tú? Es tán en el Tol l izar ó están en las A l b e r c a s ? . . . 

— E n el Tol l i zar no estarán, porque vengo yo de allá, y no he visto 
á n e n g u n o . 

D e s a n d u v o la labradora lo que l levaba andado y sin dudar de la 

afirmación del mozo , t o m o el c a m i n o de las Albercas , polvoriento y 

algo pedregoso c o m o todos los que conducen al pueb lo . P e r o á los 

c inco minutos vo lv ió la cabeza por curiosidad, y observó muy c o n t r a ­

riada que el l lamado T a n a s i o la miraba también ,d i s imuladamente , para 

ver si cont inuaba por aquel camino . Es t e m o v i m i e n t o le dió que so spe ­

char á la mujer, y sol tando un terno de los más aragoneses y p intores­

cos , pensó y dijo:—¡Recoscoja! ¿Si habrá ment ido ese c o n d e n a o de T a ­

nasio? Mala cara tiene pa ser de los b u e n o s . Y c o m o le ba cog ido tanta 

tirria á mi M a r i a n i c o . . . Es taba por irme otra vez por el p u e n t e . P e r o 

¿y si no voy á encontrarlos por a l lá? . . . ¡Ay virgen mía del Carmen! yo 

tiro por el Tol l izar , y sea lo que D i o s quiera . 

Y dicho y hecho: desandando el c a m i n o , más ligera que el v iento , la 

señora Justa cruzó segunda vez el puente y s iguió ía dirección que el 

inst into de un gran corazón le había d ictado desde el primer m o m e n t o . 

Al cuarto d e hora, entre las dudas y t emores que le a tormentaban y con 

aquel andar tan atropel lado y fat igoso, la pobre mujer chorreaba agua 

por todos los poros de su cuerpo. D e su rostro moreno y carnoso , aun­

que de buen color, parecía que ie iba á saltar la sangre según lo e n c e n ­

dido y arrebatado que lo traía. N o por eso se detenía , ni se paraba á 

respirar; andaba, andaba todo lo de prisa que le permitían las ropas . A 

ratos menudeaba sus pequeñas zancadas , casi corría, y á ratos se an ima­

ba á sí misma con e x c l a m a c i o n e s de esperanza ó de repent ino temor: 

¡Ay Virgen santa! pero que largo es esto. ¡Si no acaba nunca! Aquel es 

el c a m p o del tío Manchones. Allí está el patatar de la seña Q u i t e r i a . . . 

Aún me faltan las dos v iñas viejas de ese d e . . . 

L a mujer no recordaba en aquel crítico m o m e n t o el mote del d u e -
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ño. Luego, dejando el camino á su derecha, echó á andar por una Veré' 

da que se internaba en el campo a modo de línea divisoria entre huer. 

tas, viñedos y olivares. Aún no habría transcurido medio cuarto de 

hora cuando se detuvo de repente, lanzó un suspiro y tomó aliento, «j Ay 

Virgen mía! ,;Si serán aquellos?... Me paece que sí,» y tras esta excla. 

mación, ya más animada, apretó el paso. En efecto, allá muy lejos, á 

una gran distancia, se distinguían dos figuras algo separadas, recorrien­

do el terreno con cierto acompasado movimiento. El sol brillante de 

mediodía hacía resaltar sobre los tonos pardos ó verdosos del contorno 

lo blanco de las mangas de sus camisas y el azulado oscuro casi negro, 

de sus calzones. En cuanto anduvo veinte pasos ya no pudo más: - Ma­

riano, Sebastián—gritó con toda su alma. Volvieron los hombres la ca­

beza al escuchar tales voces, y como les daba el sol de cara se pusieron, 

las manos delante de los ojos á manera de pantallas. El apresuramien­

to, el cansancio, el esfuerzo realizado, la alegría inesperada clavaron á 

la señora Justa en el mismo ribazo donde se liabía detenido, y aunque 

queiía saltar no podía por parecerle que sus piernas se le quedaron 

ligadas, ó más bien convertidas en puro plomo. 

Por fin saltó al campo desde lo alto del ribazo, pero con tan recio 

ahinco y tan mala suerte que se cayó cuan larga era sobre la removida 

tierra. 

Acudieron los hombres á tiempo para alzarla del suelo, aunque ella 
se quedó de rodillas, casi inmóvil, como aturdida del golpe y de los 
contrapuestos sentimientos experimentados en tan breve rato: 

— ¿Qué e^esto, mujer, que te trae po aquí?...—le preguntó el marido 
que era un labradorazo de muy buena talla, rtcio y íoimido como un 
roble. 

— ¿üué le pasó á usté, madre, que no pué hablar...?— la intencgó á 

.cu vez el hijo que tenía los mismos ojos negros y el mismo peifil de cara 

que la señora Justa. 

Contóles, pues, lo del campaneo y lo 'alborotado que andaba el pue-

b'o y el peligro que corrían los que se hallaban trabajando en aquella 

parte, la más baja de la vega, de verse arrollados de improviso por 1?. 

corriente impetuosa de las aguas al extenderse por los campos. Por lo 

tanto rompieron en seguidn la marcha, uno tras otro, mas despacio de 

lo que era de desear, porque la señora Justa se resentía aún del golpe y 

no podía acelerar el paso. Cuando llegaron al puente ya les llamó la 

atención el rumor gemidor y profundo de las aguas sucias y amarillen­

tas, que azotaban ambas orillas y pasaban como mordiendo entre espu­

marajos de rabia los viejos machones de mampostería. 

Media hora después, desde la misma cuesta que forma el camino 
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hasta la entrada del pueblo, vieron lo impetuoso y crecido de la corrien­

te que arrastraba algunas estacas, yerbajos, pedazos de cañizos y hasta 

unas grandes ramas, pomposas y verdes, que avanzaban lentamente, río 

abajo, como si fueran á remolque. Y no eran solos, Sebastián, su mujer 

y Mariano los que se detenían en la cuesta para contemplar esta impo­

nente fuerza invasora de la naturaleza, sino que á su lado, en lo más 

alto ó en lo más bajo, cerca ó lejos de la orilla, se apiñaban numerosos 

grupos, mujeres y chiquillos, hombres y mozos, familias enteras que 

salían de Almueca atropelladamente, gritando y hablando en voz alta. 

Antes de la una de la tarde la mayor parte del término llamado el 

Tollizar, así como las Albercas se hallaban cubiertos totalmente de 

agua, asemejándose á un mar pequeño improvisado en pocas horas. De, 

las personas que más temblaron, al circular esta noticia por el pueblo 

fué la señora Justa que estuvo pensando largo rato en el peligro corrido 

por culpa de Atanasio. Solo Dios sabe, y las dos ó tres víctimas que 

hubo mas arriba del Tollizar, lo que es esa fuerza brutal y ciega entre­

gada á sus furores, arrollando y devastando cuanto se opone ásu cami­

no . Y aquella crecida no fué de las mayores, sin que por eso dejara de 

causar irreparables pérdidas, convirtiendo algunas tierras fecundas en 

estériles lodazales y arrancando cientos de árboles jóvenes que desapa­

recieron entre el turbión de las aguas ó quedaron sepultados en el fango. 

[I 

Algunos meses después de la inundación, allá por el Septiembre vino 

á saberse en el pueblo que el chico del tio Manchones, Atanasio Larruga 

festejaba con la Magdalena Farasdués que pertenecía al cogollito de las 

mozas mas deseadas. Uno de los temas que mas se zarandean en los 

corros y conversaciones de pueblos como Almueca, es este de los heren-
cios, testamentos y parentelas más ó menos próximas. Por este lado, 

además de sus buenas prendas personales, podía considerarse la Magda­

lena como uno de los más envidiables acomodos, puesto que sus padres 

poseían excelentes tierras y su abuela, la señora Melchora, tres hermo­

sas viñas, acaso las mejores de aquel feracísimo término. 

Volvía la señora Justa de las Albercas lyia de aquellas tardes y viój 

junto al pilón que había á la entrada del pueblo, al consabido Tanasio 

que procuraba entretener á su ahijada con un poco de char la . En cuan­

to la buena mujer estuvo á unos treinta pasos, volvió aquél la espalda 

y se despidió de la moza con excusa de tener que recoger tres sacos de 

cebada antes de anochecer. Acercóse en seguida la señora Justa y salu­

dó á su ahijada: 
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— Ya veo ya que esto va bueno. Pe to niiá, chica, como soy más clara 

que el agua y no pienso morirme de empacho, te diré que me choca 

muchísmo que se marche ese tan de prisa. Paece que me debe algo..* 

— No lo crea, madrina, es su genial. Le dan así esos prontos, y á lo 

mejor se marcha sin decir palabra. 

— Si, si, fíate de ese samarugo y no corras. 

—No crea usté que estamos á partir un piñón, aunque nos vea usté 

tan junticos. 

- M a s vale así, chica. Y esto no es meter la burra en el sembrao, 

como dice la tia Clwcaiita, si no precurar por tu bien. Si fuera otra perso­

na... á mi ¿qué me va ni que me viene? Masiado lo sabes tú . 

—Si señora, y no lo olvidaré. 

—¿Venias ahora del horno? 

—De cocer unas torticas. Como que es sábado y naañana es el santo 

de p a d r e . . . Ya las prebará usté ya . 

— Allí nos veremos. Ya no me acordaba ni miaja. Si tendré memoria. 

Como se habrá observado por la anterior conversación, la señora 

Justa conservaba cierto resentimiento contra Atanasio, en virtud del 

cual creía, ó presentía cuando menos, que el fondo del presumido mozo 

no era oro de buena ley, ni su corazón todo lo leal y noblote que fuera 

de apetecer, tratándose de emparejarlo con el de su querida ahijada. 

Por esta razón se limitaba á dar un sencillo toque de aviso, que la moza 

no echaría en saco roto, puesto que no era ningún pajarico tonto de los 

que más presto caen en el lazo. Ni ella hubo de contar á nadie lo ocu­

rrido meses atrás con Tanasio, ni debía dar por el pronto como un hecho 

patente lo que no era más que una presunción probable, que el tiempo 

se encargaría de poner en claro, puesto que como ella creía, tarde ó tem­

prano, la mala intención sale á la cara . 

Pasó luego el santo del padre de la Malena y pasaron con pasmosa 

brevedad dos ó tres semanas, acaso porque el día empieza á decrecer y 

parece más corto. Una de estas noches, después de cenar, acostados ya 

sus padres oyó la moza en el corral un extraño cacareo, y un gran re­

vuelo de todas las aves como si quisieran huir asustadas de algún mal 

bicho—¿Qué rebullicio será ese, chica?...—le preguntó á la sirvienta que 

acababa de apagar unos tizones en el agua—¿Si habrá entrao a lguna 

fu ina? . . . 

Con esta repentina sospecha bajó corriendo la escalera y entró re­

sueltamente en el corral. Se dirigió enseguida al gallinero y, alzando el 

candilón que llevaba en la diestra, observó que las gallinas seguían unas 

cuantas cacareando y agitándose amedrentadas en un rincón, mientras 

que otras se habían subido á los peldaños más altos de la tosca e sca lera 
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de es tacas donde dormitaban. D e pronto , sin saber de que puesto ven ía , 

s intió que un robusto brazo ceñía su c intura y que una v o z conoc ida 

le decía con meloso afecto: - N o te asustes , Malenica , que soy y o . . . 

—¿Y que hac ías tú aquí? 

— Que v a m o s de ronda pues , y n:e dije pa mi: no será malo que mi 

Malena lo sepa antes . . . C o m o sois así las mujeres. . . 

—¿Te he d i cho y o nunca que no v a y a s de ronda? 

— N o , mujer, pero son cosas . . . Miá que estás guapica y resalada de 

noche; e s toy por decir que va les cien o n z a s m a s que de d ía . 

Y á todo es to T a n a s i o cont inuaba c iñéndola con su brazo, y c o m o 

la m o z a empezara á advertir sus d i s imulados t ientos y sobaduras , se la 

desas ió bruscamente de sus manos y le dijo muy entera y briosa, seña­

lándole la puerta del corral: 

— T a n a s i o , por ahí se sale á la cal le . Y que no vue lva á ocurrir . 

Tal vez la moza lo constdtara después con la a lmohada , en el desve lo 

de la noche , ó hablara del c a s o con sn señora madre c o m o de mayor 

experiencia , pero el lo fué que á los c inco ó seis días volv ió á circular de 

n u e v o la infausta not ic ia de que la Malena Farasdués ya no festejaba 

con T a n a s i o . 

Aquel la misma semana por una coincidencia vulgar, puesto que bien 

podía acaecer cada tres ó cuatro días , al salir la señora Justa de casa 

de su ahijada, se hal ló de manos á boca con el m e n c i o n a d o Tan. i s io . 

Sonr ióse la buena mujer al observar el av inagrado g e s t o del mozo , y se 

apresuró á saludarle porque no se imaginara otra cosa dist inta. S e acercó 

e n t o n c e s él y le habló el primero a lzando un poco la voz: 

— M e alegro de verla así tan á mano. . . pa decirle una cosa . Ya sabrá 

usté por la Malena. . . 

—Sí , hijo, ya sé que te han conoc ido , aunque un p o q u i c o tarde, y 

te han dao la despedida . T o d o sea por D i o s . 

— ¡Y por usté tamien , rediosla! que si n o se hubiá met ido á aconse­

jar á la Malena casao estaría yo á lo presente, y muy r e c a s a o . Y sabe 

usté lo que debía hacer un hombre c o m o yo , coger un cuchi l lo bien 

añlao y cortarle el p e s c u e z o . 

— ¿A mí? quiá, hombre , quiá. T i e n e s tú muy poquicos hígados; tan 

poquicos que se los podía comer mi ga to sin que le viniera por eso nin­

gún entr iparrao . 

—¿Quié jugarse á que no? 

— Si no tuviá yo corazón pa ti y pa toda tu coch ina casta , el di j 

aquel de la r i a d a . . . ¿te acuerdas Tanas io? p u e s ese día, d e s p u é s de la 

jugada que me hiciste , si lo hubiá d icho á mis hombres m e n u d a toñina 

que te g a n a s . E s o si no perdías la pelleja, que pa todo había razón. 
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— T a ta ta, eso si que n o . 

— E s o si que sí . Y como soy mas clara que el agua y no me duelen 

prendas, á los que te vayan con el chiflete de que si hablé 6 no hablé de 

eso á la chica, les dicen que mienten. Así mismo, que mienten . Que no 

soy mujer pa quitar á nadie un pedazo de pan de la boca . Masiado 

entenderás, si es que quieres y te miras desde los pies á la cabeza, que 

la Malena-es mucho buena y que no se pintaba pa ti. 

— ¡Retajo! me tira usté á la t e t i l l a . . . Conque y o no v a l g o . . . 

—Miá, Tanas io , que lo amargo fué pa mí cuando aquello que tú sa­

bes, y ahora te toca á t í . Vá por tocaduras, á lo que veo. Y arrepara 

también que una mala intención se perdona, c o m o yo la perdoné, pero 

que, á la larga ó á la corta, sale á la cara, y la ven hasta los ciegos. Si 

fueras tú de otro genial , y de otra m a n e r a . . . 

— E s t á usté haciendo de cura, seña Justa, porque más paece eso que 

otra c o s a . 

— Mala vidica, chico, pa llegar á viejo. Y en fin de remate que, c o m o 

dijo el otro, lo que no es de natura tararura. 

— P e r o oiga oiga, ¿qué aún me va á poner más m o t e s ? . . . ¡rediós 

con la mujer esta! 

Más dando media vuelta y dejando al mozo con la palabra en la 

boca, tan asombrado'como aturdido, siguió la señora Justa calle ade­

lante con un aire de gallardo brío, á pesar de sus cuarenta años, y una 

majestad un señorío y satisfacción de si propia que hubiera causado 

envidia, seguramente, á la más linajuda dama de Castilla. 

JOSÉ M. MATHEU. 
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g o z a . - D e e l e c c i o n e s . La últ ima cr i s i s . 

apoco de constituirse el gaijinete liberal.-algunos escritores 
lanzaron á la publicidad una protesta contra el Gobierno, 

el nepotismo imperante y la persona del Presidente del Con­
sejo de Ministros: de los firmantes podía decirse con Campo-
amor «ni son todos los que están, ni están todos los que son:> 
la protesta, dura en el fondo, levantó gran polvareda. 

Pronto, al igual que sobre las Asambleas de las Cámaras 
de Comercio y de Productores celebradas en Zaragoza, caye­
ron sobre ella los políticos y sus adláteres: asi corao entonces 
se llamaba á (Josta el gran iluso y á Paraíso el escribano' de 
Zaragoza, ahora .se ha tratado de aquilatar los méritos lite­
rarios de los firm uites, cual si la fuerza y razón de la protesta 
dependiese de la altura literaria de quienes la formulaban: 
entre los puntos de su pluma de protestantes á algunos se les 
ha visto la punta del gorro frigio; esto ha bastado para pre­
tender desvirtuarla. 

Y os que los políticos de profesión, no conciben ni quieren 
consentir que se ocupen de política quienes no la tienen por 
hábito: creen que la sociedad se divide en dos grupos, direc­
tores de oflcio y dirigidos incondicionales y si alguno quiere 
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tomar parte activa en lo que atañe al gobierno de su país, ha 
de hacerlo vaciando su actividad en alguno de los consabidos 
y desacreditados receptáculos de nuestra política, para ense­
guida hacer con el neófito lo que con el transeúnte poco sufrido 
hizo el borracho valentón del cuento, decirle «compare, pón­
gase V. á mi vera y seremos dos valientes > 

No conocen esos señores que pululan de ordinario por el 
salón de Conferencias, las antesalas de los ministerios y las 
tertulias de los conspicuoK, que en estas sociedades modernas, 
va la evolución social marcando nuevos derroteros: así como 
la nación armada sustituye al ejercito profesional de veteranos, 
y en nuestras luchas surgen tipos como aquel Weiss que nos 
describe Zola en El desastre, que pasa su vida en un escritorio, 
y gordinflón, de aspecto anti-marcial, puesto en ocasión pro­
picia lucha con corage y muere con el heroísmo que á veces 
no aparece en algunos que se pasan la vida «calándose el cha­
peo, r ;quiriendo la espada y mirando de soslayo,» de igual 
modo es posible que el comerciante, el industrial, el literato, 
el artesano, dejen un momento su tienda, su taller, sus cuarti­
llas ó sus instrumentos y ante espectáculos que la realidad 
ofrece, lancen su protesta con un derecho perfectísimo. tan in­
discutible por lo menos, como el que asiste para hacerlo á cual­
quier comité. 

Y esta masa, no profesional de la politica, es la que verda­
deramente gobierna en los países más adelantaflos, no entre 
nosotros por desgracia, y los politices son meros ejecutores 
de su voluntad: á esta masa la dirigen los intelecluales en sus 
varios grados ¡y aún hay quien les niega el derecho de pro­
testar! 

Cierto es que á veces los literatos son también políticos de 
partido y aún de secta; pero eso es un signo de nuestra inferio­
ridad mental ó de ia de los países donde ocurre; aquí el laurel 
de Apolo para formar coronas, necesita el auxilio del baldu(iue; 
además desde Spencer viene diciéndose que el progreso consiste 
en sucesivas diferenciaciones y á nosotros nos falta ambien­
te y personal para que se verifiquen;* por esto son políticos 
muchos literatos; la política suele ser un excelente reclamo; en 
sociedades donde el si.stema nervioso social es perfecto ocurre 
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lo que con los timbres eléctricos,basta una ligera presión para 
(pie suene y ante el sonido pare mientes todo el mundo: a(iuí 
no hay más remedio que agarrarse al aldabóa medioeval y dar 
fuertes aldabonazos para que la gente se entere. 

NO da más de sí el medio, y no hay derecho á pedir otra 
co.sa; declaro que la protesta de los intelectuales me es simpá­
tica; no se resignan, gritan; esto me agrada; Costa les ha dicho 
que no van á ninguna parte, pues les faltará el apoyo de los 
productores y comerciantes, como á éstos les faltó el suyo; acaso 
tenga razón el solitario de Graus, pero todos estos movimien­
tos no son ineficaces por completo; sirven de fermento que 
mantiene la vida y la actividad. Repítese en las cátedras el céle­
bre dicho de que, tratándose de la Reforma, Erasmo puso el 
huevo que empolló Lutero; quien sabo si de estas protestas y 
desasosiegos eolectivcs, se irá formando la tempestad (jue . 
después de estallar, doje la atmósfera pura y diáfana, el am­
biente fresco, la tierra reblandecida. 

* 
* * 

El cambio político trajo, según es costumbre, el cambio de 
alcalde-presidente del Ayuntamiento de Zaragoza; la prensa 
local, casi unánime, consignó las buenas condiciones que con­
curren en el recien nombrado; es el Dr. Cerrada, joven, enér-
gieo, íntegro,alustrado, activo; ama á la ciudad en donde vive; 
tiene ideales, buenos deseos, ¿qué más va á pedirseV á primera 
vista nada, á mi juicio todo; me explicaré. 

Yo no tengo gran confianza en el positivo resultado do sus 
geiiero.sos deseos y loables esfuerzos; ved un individuo enfer­
mo (y perdone el nuevo alcalde este caso de intrusisiito); su 
estado patológico nace especialmente del desarreglo de un órga­
no; trasciendo sin embargo á todo el organismo, de tal modo-
que las visceras sanas no pueden evitar el que su relación for­
zosa con las enfermas dificulte el propio funcionar fisiológico; 
y entre nosotros, son lo^ alcaldes, aunque como en el presente 
caso sea viscera sana, parte de organismos enfermos, ya por 
su organización ya iior el medio en que .se desenvuelven. 

Necesitan los alcaldes el coiicucso de los concejales y sou 
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éstos á veces, enemigos politices deelarados, que en ocasiones 
distintas y especialmente para ir ai municipio lucharon unos 
con otros y llevan al consistorio forzosamente el espíritu de 
bandería, las ansias del fracaso del enemigo; y no vale disfra­
zar estas realidades con el adobo de la retórica convencional; 
son así los hecho.s. aunque los dichos sean otros. 

Podría pensarse que el regir una ciudad donde hay intere­
ses colectivos bien definidos y ágenos á las divergencias polí­
ticas, debería ser empresa que absorbiese la actividad entera 
de alguien, que estando habituado á gobernar muchedumbres, 
de ello hiciera oficio propio con adecuada reeompen.sa y res­
ponsabilidad: el cargo más parecido al de alcaldo lo veo en el 
de gerente de una gran manufactura; quien la dirige, ha de 
ocuparse forzosamente en la salud de los obreros y sanidad de 
los talleres, que á veces trasciende á la calidad y cantidad de 
la mano de obra; ha de cuidar que todos los múltiples servicios, 
luz, comunicaciones, etc.. estén listos: si hay que realizar obras 
en la fábrica las cuida y vigila; si la empresa necesita capitales 
los busca, si le sobran los coloca y rinde cuentas, recibe órde­
nes y consulta cuando le precisa á sus socios ó consejeros; si 
algún servicio demasiado especial y técnico lo demanda, tiene 
á su disposición médicos, abogados, arquitectos, ingenieros, en 
una palabra, quien por sus honorarios, le asesore y aconseje, 
y así vigilante y solícito, acude á todas partes, lo mismo á las 
má(iuinas. junto á las poleas de transmisión, «pie al laboratorio 
del químico, al bufete del contable, ó al despacho á recibir la 
visita del agente comercial ó del. simple tourisla que visita la 
fábrica por placer ó capricho. 

;,No es verdad que el parecido es exacto? pues sigamos el 
paralelo; para gerente de una gran fábrica, el mejor es el que 
siendo gerente de una de igual ó menor categoría, aunque de 
idéntica ó parecida industria, ha demostrado prácticamente 
que posee inteligencia, dotes de mando, actividad, honradez y 
está dispuesto á consagrar á la buena marcha del negocio sus 
desvelos; la recompensa decorosa y á veces mayor según sea 
mayor su celo, le estimula al bien obrar; así se eligen los alcal­
des en Alemania. 

Por acá, en estas naciones latinas, obramos de otro modo; 
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1 logan á la alcaldía los personages de la vidst local, alegando 
linas veces su constancia en obedecer las órdenes de un caci­
que, á lo (lue se llama consecuencia política; otras es la masa 
soliviantada por predicaciones insensatas la que sirve de esca­
bel; algunas, sube el candidato llevado por su propia fuerza, lo 
cual ([uiere decir, que es un individuo avanzado en edad, esto 
es, que ha tenido la dicha de no morirse, ó de heredar de sus 
padres caudal saneado ó nombre prestigioso, ó es de linajuda 
estirpe, cuyos individuos realizaron grandes hazañas en el 
siglo XV, por lo cual deben gobernarnos sus descendientes en 
t'l XX; suelen ser tales señores, excelentes sujetos á veces, 
bonrados padres de familia, incapaces de mala acción; visten 
con pulcritud, accionan y hablan y andan pausadamente, de 
eHos afirman sus convecinos que son personas serias; van al 
municipio un rato por la mañana, firman, reciben visitas, se 
enteran deprísa de los asuntos dol común; los suyos propios, 
donde ganan la vida, ó los placeres y distracciones habituales 
en gente ociosa de ordinario, consumen el resto del tiempo de 
su mando. 

;;Hecibe paga este alcaldeV eso sería indecoroso; hay (jue 
demo.strar el patriotismo así, arreglando las cosas de modo cpie 
el ((ue se ocupa de los asuntos municipales, lo haga de pasada, 
sin práctica y sin más interés que uno abstracto, intangible, 
que radique en las nubes; lo demás es tener ideas mezquinas 
del cumplimiento de los altos deberes. 

Mas suponed que, por acaso, llega al puesto un alcalde on 
quien se reúnan la mayor parte de las condiciones de ese ideal 
burgo-maestre germánico; suponedque tonga á su lado mayoría 
sumisa de ediles; los múltiples servicios municipales reclaman 
per.sonal de la confianza del alcalde» con facultad para remo­
verlo, aumentarlo ó disminuirlo; así obra el gerente de una 
manufactura; escoge los más api opiados auxiliares, despide al 
perezoso, al inútil, al díscolo; ante su mesa todo el personal vá 
de continuo desfilando como los tipos aprisionados en una 
película cinoraatográfica; nosotros lo hemos arreglado de otra 
suerte; en*{úeados inamovibles, con escalafones, plantillas, opo­
sición previa y demás amarras al cargo, constituyen la mayoría 
de los que auxilian á los alcalde.?; esos hay que tragar sean 
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como fueren; y en la práctica resulta la película cinematográ­
fica al revés: el empleado, con los m.uignitos pnestos. parape­
tado tras los ex|)ediente.s, la pluma en la oreja, el cigarro en la 
boca, ve pasar tranquilamente los alcaldes <iue ante él desfilan 
en rápida procesión; si alguno llega con la justicia de Enero, 
se baja la cabeza, que pase la ola; ya se irá aquel señor de la 
alcaldía y dejará de molestar é importunar á sus subordinados. 

^Comprendéis, queridos lectores, por qué no fío en las nota­
bles, .sobresalientes condiciones do nuestro nuevo alcalde? 
Hablemos del medio: hubo un político que intentó acabar con 
esta situación de los municipios; qui.so (lue cesaran las ridiculas 
pirodias del parlamentarismo, el acceso de personas insignifi­
cantes á los cargos concejiles llevadas á ellos por muchedum­
bres inconscientes; dió entrada en los Ayuntamientos á aquellos 
individuos de verdadera autoridad que presidían, libremente 
elegidos, organismos representantes de fuerzas vivas; se armó 
gran vocerío contra el proyecto, gimieron las prensas, con-ió 
la tinta y la saliva; se señalaron gravísimos defectos. 

Se dijo que era antiliberal, vaticanista. 

Los comicios van á ser consultados; eso decimos hablando 
en neo-clásico, último resto de la antigua literatura progresista: 
el pueblo soberano sacudirá su melena y dando un zarpazo, 
marcará el rumbo á los políticos, sus mandatarios: sábeh), tú 
honrado y sudoroso labrador que trillas en las eras, apacientas 
los ganados por las abruptas lomas, carboneas en el monte ó 
entrecavas el panizo: pronto serás consultado: los graves pro­
blemas que habrán de resolver las Cortes, también serán 
resueltos por tí indirectamente, dando tu voto á quien te los lia 
de votar;verdad que el asunto es difícil y merece la pena de 
ser meditadoV 

.\sí has de obrar: las leyes te lo ordenan; para ((ue e.so 
hagas tú, tus antepasados derramaron su sangre en barricadas 
y partidas, lucharon un siglo como fieras, interrumpieron la 
vida industrial y agrícola de nuestra patria, empobrecieron 
nuestro suelo, sobrecargaron los presupuestos de guerra y 
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clases pasivas y las deudas flotante y consolidada; no, tú no 
serás capaz de desdeñar el ejercicio de un derecho á tanta costa 
conseguido. 

Veo que sonríes socarronamente; ¿qué quiere decir tu son­
risa? ¿que harás lo de siempre; que no conoces al candidato ni 
te preocupas de eso, que ni sabes cómo piensa ni te imi)orta, 
que tú y los tuyos votareis obedeciendo la orden de D. FulanoV 
¡pero desdichado! tú no eres ciudadano de un pueblo libre, tú 
no has pasado aún del siglo XIII: tienes bombillas eléctricas en 
tu casa y no de^)ías usar mas quo resinosas y mal olientes teas; 
viajas en ferrocarril y en automóvil y no creí digno de haber 
desmontado del borrico clásico de los tiempos bíblicos; hay 
aquí una antinomia que es preciso resolver. 

Dejemos la campiña: penetremos en las ciudades; acpií la 
ma.sa es mas culta, se preocupa de sus deberes: los circules, los 
j»ee/ínflf«. la lectura de periódicos los ilustra: veo gentes que 
venden el voto: veo otros fanatizados, imbuidos por todos los 
lugares comunes y los desplantes, latiguillos y teatralerías de 
quienes predican lo imposible: no veo atención reflexiva, 
corriente de opinión firme, examen de los problemas pendien­
tes, aun(iue fuese de un modo rudimentario. 

Y me pregunto: ¿Este régimen está agotado ó es que no 
penetró todavía y no dá frutos porque aún trabajan las raíces 
sordamente, calladamente, incesantemente, perforando el sub" 
suelo de la .sociedad, nutriéndose, elaborando savia quo más 
tarde dará hojas, flores, por fin frutosV 

No lo sé, mas tal situación de los espíritus, explica los 
hechos que los ojos presencian; bullen y pululan los candidatos 
insignificantes, que no llevan consigo ningún bagaje; algu­
nos ni son aragoneses, ni se han señalado, aparte honrosas 
excepciones, por ninguna labor personal de influjo é interés 
colectivo; los traigo bajo mis pupilas y no les veo dirigir una 
fábrica, cultivar sus campos, regir un comercio, ser artistas, 
literatos, pensadores, catedráticos, periodistas, médicos, inge­
nieros: no, el que más, se esforzó por servir á sus amigos, á los 
de su distrito, al manubrio y á los tornillos de su máquina 
electoral; de casi ninguno conocemos svi pensamiento sobre 
nada; hay derecho á dudar si lo tienen; les veo ir y venir A la 
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Corte legislatura tras legislatura y ni hablan, ni discuten, ni 
proponen ni atacan; votan, eso hacen. 

Y yo (lue soy regionalista á mi modo, no al modo con que lo 
son otros, temo por este Aragón, pedazo de España, á veces 
tan baldío de apoyo.s para ól, para sus hijos, para sus institu­
ciones; y veo el reinado de lo insignificante en muchas comar­
cas de esta tierra que alimentó reyes, ejércitos y organizaciones 
asombro de extraños y baluarte de propios. 

El aura renovadora que algunos ansian, no se percibe por 
ninguna parte; los antiguos moldes son cada vez más fuertes y 
se les respeta con culto fetichista; no hace muchos dias leía un 
articulo de Unamuno, escritor extravagante á vecps, pero 
siempre genial, titulado Ramplomrias. en el que decía poco 
más ó menos < paso porque nos digan repitiéndolas, siempre las 
mismas cosas, pero cpie á lo menos nos las digan otros. 

Aquí, aún ios partidos ipie alardean de no re^^petar lo tradi­
cional, los más abiertos á los cuatro vientos, siguen las rutas 
trilladas y se inclinan al influjo del medio ambiente; los republi­
canos han reelegido jefe á Salmerón; lloran aún los federales 
el recuerdo de Pi y Margall: á nadie ocurre echar vino nuevo 
en odres nuevos: Montero Uios mantiene en sus manos el con­
sabido timón de la nave del Estado (para que hasta la metáfora 
sea tradicional) y por último leo en la prensa una noticia, al 
escribir estas lineas, que me hace pensaren nuevos derroteros. 
Dan pa.so á la gente nueva, á los jóvenes, á los no gastados. 
Han nombrado ministro de Hacienda á Echegaray. 

* * 

En cualquier país, donde existiera un resto de .sentido 
común, la designación de Echegaray para Ministro de Hacienda 
hubiera levantado unánimes protestas. 

Liquidadas las guerras coloniales, preci.sa acometer con 
brío la reconstitución de nuestra hacienda pública, la reorga­
nización de los servicios; en la hacienda está la base de nuestra 
educación nacional, de la defensa de las costas, de la cons­
trucción de la escuadra, de la intervención en Marruecos, de la 
pohtica hidráulica, de los beneficiosos tratados de comercio; 
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•abordar estos problemas es labor que necesita energía de 
carácter, espíritu práctico, pericia financiera, resistencia para 
el trabajo: ¿no es ciertoV 

Pues se elige á quien reúne las condiciones opuestas: un 
bondadoso anciano, que hace treinta años fué economista lírico; 
(pie huyó de estos estudios,de los cuales, según propia y reciente 
declaración, ha vivido ap;irtado de tal modo, que necesita 
iniciarse de nuevo en ellos, y á quien por ley natural de la vida 
habrá de rendir pronto el esfuerzo fatigoso que su cargo repre­
senta. 

Lo inconcebible, lo estupendo, es que la prensa y las gentes 
hayan acogido con simpatía y hasta con aplauso el nombra­
miento; no me atrevo á estampar el calificativo que el hecho 
me sugiere; así no se juega con la vida pública. 

Montero Ríos y Echegaray suman entre los dos cerca de si­
glo y medio: representan el cerebro y el estómago de nuestro 
superior centro directivo: esos dos viejos que. entre toses y 
rtícuerdos, van metidos eu el tren á jurar á San Sebastián, son 
un símbolo de España. 

Que no contagien con su espíritu .senil á plantas más jóve­
nes, de más vigorosa vida. 

ANACLETO RODRÍGUEZ. 

Zaragoza Id de J"lin l'ii).;. 



B I B L I O G R A F Í A 

Matrimonios mil i tares , por D. Juan Martínez de la Vega y Sí^ií, Teniente 

Auditor de Guerra con destino en el Consejo Supremo de Guerra 

y Marina .—Un vol. de 306 págs. en 4." Impreso en Zaragoza , en la 

oficina tipográfica de Mariano Salas . M C M V . - P r e c i o 3,50 pese tas . 

H a c e pocos años, los legisladores españoles de materias militares, 
los cuales legisladores no son de hecho las Cortes con el Rey , c o m o 
ordena la Constitución, sino los ministros de ¡a Guerra del turno pací­
fico—lo mismo que sucede en los demás ramos de la A d m i n i s t r a c i ó n -
dieron en mirar con predilección el sistema de lograr una oficialidad 
celibataria, Para lograrlo era preciso recurrir á prohibir el matrimo­
nio á los oficiales de Ejército. 

Pero es to era muy dura medida; el derecho de casarse es tan con­
natural al hombre civil izado que ni siquiera las Const i tuciones lo for­
mulan: recurrióse á una restricción indirecta: aunque el motivo primor­
dial de la restricción era formar un Ejército profesional con los menos 
vínculos de familia posibles, para que perteneciesen más completamen­
te á la patria, de esta idea se pasó á la de que los oficiales poco dotados 
por razón de su empleo , no se cargasen de obligaciones superiores á 
sus recursos; y se planteó el sistema de exigirles para que pudiesen con­
traer matrimonio, cierto capital, ó cierto sueldo, ó cierto número de 
años de servicio. 

Rechazó el proyecto, poco depués de acabar las guerras coloniales , 
el general Azcárraga; prohijólo luego el general Weyler; cayó mal en la 
opinión de todos, hasta el extremo de confesar el mismo general que el 
tal Decreto «se le había enconado;» vino U reforma de él, su aprobación 
por las Cortes, nuevas disposiciones reglamentarias y de a d a p t a c i ó n . . , 
y se convirtió en un problema cada uno de aquellos expedientes . 

Revista de /<rag<!í/.-Julio, Agosto y Septiembre 1905. G . t S 
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La Samarkandya , petit traite de rhétorique árabe par Aboulkacem El-
Leith Samarkandi . Traduction et notes par Abderrezzak Lacheref.— 
Alger. Fontana , 1905. 

Es este pequeño folleto una prueba más de la vitalidad de las Me-
dersas argelinas. Su autor es nn indígena de los muchos qne Francia ha 
conseguido educar á la europea sin hacerles perder lo característico de 
la civilización musulmana, l^al es el objetivo de las Medersas, en las 
que se procura formar las inteligencias de los jóvenes musulmanes 
mediante el estudio de las ciencias y las letras modernas simultaneado 
con el de la enciclopedia musulmana. A este fin quiere coadyuvar el 
opúsculo de Abderrezzak Lacheref. La Samarkandya, nombre derivado 
de su autor Samarkandi , es un pequeño compendio de retórica árabe, 
usado como manual de estudio por "los discípulos de literatura en las 
escuelas occidentales, y que trata especialmente de las metáforas. L a 
edición del texto árabe es correcta. En cuanto á la versión francesa y á 
las notas aclaratorias que la acompañan, revelan en Abderrezzak La ­
cheref un perfecto conocimiento de la técnica bien complicada de la 
literatura árabe y una ilustración no vulgar en todo lo que concierne á 
la terminalogía de la re tór ica .—(M. A. ) 

* 
* * 

Él teniente Auditor de Guerra D . J u a n Martínez de la Vega, ha 
utilizado bien la experiencia adquirida en la antigua Fiscalía Togada, 
hoy Sección Togada de la Fiscalía única del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina para formar el libro que reseñamos. 

Consta éste de seis partes; las tres primeras explican la historia de 
la tendencia celibataria en la organización del Ejército, y el conjunto 
y detalle de las disposiciones vigentes en España acerca de esta materia, 
desde el R. D. fundamental, de 21 de Diciembre de 1901; y, dentro de 
ellas, enseña el modo de proceder para el matrimonio de generales, jefes y 
oficiales, de clases é individuos de tropa, tramitación del expediente en la jurisdic­

ción eclesiástica castrense, y los casos especialísimos relativos á matrimonios 

contraidos en campaña. Tres apéndices tratan respectivamente del Matri­

monio canónico, del dereclio foral relacionado con el matrimonio y del Matrimonio 

según el Código civil. La última parte es una colección completa de for­
mularios ya para los militares que se propongan contraer matrimonio, 
ya para cualesquiera de los funcionarios que en la tramitación de este 
expediente han de intervenir. 

La obra del Sr. Martínez de la Vega está editada con mucha elegan­
cia, es en sí tan completa como cabe, puos contiene todo lo que acerca 
de tal materia existe en España y amenaza conservar su valor de actua­
lidad largo tiempo, pues ahora ha vuelto al Ministerio de la Guerra el 
mismo General que planteó aquella reforma. —(J. M. P . ) 
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La situación jurídica de la Iglesia Católica en los diversos estados de 
Europa y América. Notas para su estudio por el DoctcrD, Joaquín 
Girón y Arcas, Catedrático por oposición de Instituciones de Derecho 
Canónico en la Universidad de Santiago de Compostela. M C M \ ' . 
Un vol. en 8.", 382 pág. Precio 5 pesetas 50 céntimos. 

Quien conoce los ordinarios tópicos del derecho eclesiástico tal cual 
éste es explicado en las escuelas españolas, y tenga en el oido, como 
síntesis del Catálogo de posibles situaciones de relación entre la Potes­
tad del Sacerdocio y la del Imperio, aquellas cuatro palabras, dichas 
de carretilla «persecución, tolerancia, libertad y protección», leerá con 
alegría el imevo libro del Profesor Girón y Arcas; allí esta rutina ha 
sido substituida por una clasificación verdaderamente racional de esas 
situaciones: Protección (completa, incompleta); Libertad (con preferen­
cia por algún culto); hostilidad (^manifiesta; con apariencias de indife­
rencia; con apariencias de protección). Todo el libro consiste en estu­
diar primeramente en la teoría, los efectos canónicos y jurídicos de cada 
una de estas situaciones; y luego en la práctica, la colocación de cada 
Estado contemporáneo dentro del grupo que le corresponde en la clasi­
ficación adoptada, y exponer el modo de funcionar cada uno de esos 
Estados en su actual relación con la Iglesia. 

La parte toórica es muy profunda; la parte histórica es muy com­
pleta; está, sobre todo, muy bien informada aún en lo reciente y consti­
tuye una información útilísima para el estudio de estos problemas en 
nuestro país, en donde hay quien se empeña en que, en esta materia 
nunca salgamos del estado constituyente, cuando ya con el actualmente 
constituido habría materia para muy graves cuestiones. 

Cierran el libro, como apéndices, doce documentos legislativos ó di­
plomáticos de los más importantes para el estudio de este problema de 
las relaciones entre las dos potestades. 

El profesor Girón y Arcas merece ser felicitado: hace dos años cuan­
do era Registrador de la Propiedad, publicó un libro acerca de la Re­
forma del Concordato; después de ganar la Cátedra de Cánones de la Uni­
versidad gallega, en vez de pensar en publicar un libro de texto que 
V e n g a á aumentar el catálogo de las publicaciones inútiles ó perniciosas 
(pues nada hay tan pernicioso para enseñar ciencia como los compen­
dios, además de que los libros de texto hacen otros daños), ha pensado 
en publicar una obra magistral, de detalle de sus estudios preferidos. Y 
digo que merece felicitación, mas no sencilla sino doble, por el libro de 
ciencia que ha escrito, y por el libro de texto qne deliberadamente no 
ha querido emprender.—(J. M. P . ) 
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Crédito agrrícola — Memoria premiada con accésit, por l a R . A. de Cien­
cias Moralesy Políticas, en el concurso de 1902, escrita por D. Luis 
Redonet y López Dóriga. — Madrid, 1904. 

U n a de las mayores dificultades con que tropieza la agricultura en 
todos los países, es la falta frecuente de capital en los labradores, ya 
para atender á las perentorias operaciones agrícolas, ya para mejorar 
é intensificar los cultivos. 

Obtenerlo en condiciones onerosísimas, apelando á la usura, no es 
difícil; pero el usurero acaba á la larga, con el labrador; fiar al propio 
interés del capitalista el que este busque al labrador para ofrecerle su 
capital, no suele ser remedio eficaz, pues la agricultura no puede so­
portar el gravamen de un interés crecido; si los cultivos rinden á veces 
solo el cuatro ó cinco por ciento y la renta de las tierras no pasa del 
tres ó cuatro ¿cómo se vá á dar al capital el seis, que fácilmente obtiene 
éste, dedicándose á otras empresas? De otra parte, el labrador, por 
regla general, no puede ofrecer otra garantía que la personal; obligarle 
á hipotecar sus fincas para asegurar préstamos de escasa cuantía, po­
dría traer dificultades en la práctica; todo esto contribuye á que el pro­
blema del crédito agrícola, uno de los más importantes para la vida de 
las sociedades, sea de resolución difícil. 

El S r . Redonet ha dedicado á su estudio una interesantísima mono­
grafía que con justicia premió la R . A. de Ciencias Morales y Políti­
cas; primeramente determina la naturaleza y alcance del crédito agrí­
cola, las ventajas que ofrece y las condiciones necesarias para que su 
organización surta efectos provechosos; esta es la parte que pudiéramos 
llamar teórica ó constituyente, en la Memoria; en la segunda expresa 
detalladamente el autor la legislación é instituciones de crédito agrícola 
establecidas en las principales naciones de Europa y América; en la 
tercera realiza la misma exposición refiriéndose exclusivamente á Es­
paña; aparte de la historia de n\iestros antiguos Pósitos y del examen 
de cuantas disposiciones legislativas se dieron por nuestros gobernantes, 
avaloran esta parte las opiniones de los principales autores contempo­
ráneos acerca de la materia; su proyecto de Bases para una ley de cré­
dito y una copiosa y ordenada bibliografía de la materia ponen fin á la 
monografía. 

El S r . Redonet, que pertenece al cuerpo de Archiveros, es uno de 
los jóvenes que encaminan su esfuerzo al estudio de los principales pro­
blemas que se plantean en España; plácemes merece por ello y por la 
acertada manera de realizarlo; esta juventud intelectual seria, reflexiva, 
laboriosa, que en vez de agitar estérilmente las masas agolpes de retó­
rica hueca, medita y trabaja, constituye á mi juicio, la mejor esperanza 
de la pa t r ia . - ( E . I . ) 

* 



- xr, -

Las asociaciones profesionales industr ia les obreras . - Trade Unions, ( In ­
glaterra. - E s t a d o s Unidos) , por Ricardo de Iranzo y Goizueta. Prólogo 
d e D . I n o c e n c i o J iménez . U n vol. en 8.°, 390 p g . Zaragoza, M C M V . 
Precio , 3,75 pesetas . 

Es te libro es el resultado de un año de investigación directa hecha 

por su autor en la vida obrera de la Gran Bretaña; de ella ha elegido, 

ya por ser más de su gusto , ya por haberlo estudiado con más detalle 

que otros temas de la misma materia, ya quizá por ser hoy el más im­

portante las asociaciones obreras y de el las las Trade Unions , por 

las cuales el problema económico de! proletariado tiene en el Reino 

U n i d o una fisonomía pecul iar . 

L a s Trade Unions son hoy el principal organismo social de la eco ­

nomía inglesa, su estirpe se halla en las ant iguas gilds, —asociación 

graduada de patronos y obreros resurgieron ineducadas y caprichosas 

después de la ley de libertad de asociación de 1824, la cual había puesto 

término á un muy largo período de persecución; desde entonces vienen 

perfeccionándose en su espíritu mediante un criterio de libertad amplia 

—el obrero no está obl igado á inscribirse en e l las ,—extendiéndose por 

todo ei territorio británico mediante la fundación de nuevas corpora­

c iones obreras del mismo tipo; y ampliando su acción á todos los órde­

nes de la vida del trabajador. 

Así hoy las Trade U n i o n s intervienen en la regulación del salario, 

en el contrato colect ivo de trabajo, en la duración de la jornada labo­

rable, en el régimen de previs ión,—accidentes , enfermedades, decrepi­

tud, funerales —en la colocación de obreros sin trabajo, tienen obras 

cooperat ivas para sus asociados, reciben, producen, gest ionan ó resuel­

ven las reclamacioees relativas al trabajo y á sus incidencias, cu idan­

do la instrucción del obrero y de su familia, y han l legado á formar una 

unidad mayor y más fuerle que ellas mismas, mediante la Federación de 

las Trade Unions y á formular un programa comple to mediante los C o n ­

gresos tradeunionistas . 

El sistema de las Trade U n i o n s ha transcendido á la América anglo 
sajona, y de estas trata también el libro del S r . Iranzo; esta parle aun­
que no tiene el mérito de haber sido investigada directamente en la 
realidad tiene el de que ha sido formada agrupando datos sueltos de 
Revistas científicas y aún de informes particulares, todo lo cual hasta 
ahora no se halla consignado en ningún libro para formar un cuerpo de 
doctr ina. 

Mucho conviane en España la obra del S r . Iranzo, y mucho c o n ­

viene que su autor persevere en el propósito que anuncia de publicar 

una Biblioteca de Economía social. España es la nación más romántica 

en materia de derecho obrero; para las leyes españolas y para las insti­

tuciones sociales de acá, el obrero es un ángel perseguido á quien hay 

qne dar siempre y en todo la razón; todos nos incl inamos en su favor 
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N u e v a s o r i e n t a c i o n e s e i en t i f l eas .—Fernando AIs ina. Traducc ión del 
ca ta lán . Henr ich y C o m p . ^ . Barce lona , 1904. 

E n un elegante tomito de 7,54-16 de cuerpo impreso y en 150 pági ­

nas , de rico papel sat inado, ha expues to el S r . AIsina los resultados de 

sus largas medi tac iones acerca de c ó m o podrían interpretarse los fenó­

menos de afinidad, cohes ión , e t c . , de los á tomos y moléculas de los 

c u e r p o s . E n los c inco primeros capítulos cierra contra los c o n c e p t o s 

c lás icos que sobre los anted ichos fenómenos y los de atracción y repul­

sión son corrientes en los trataditos más e lementa les de física y química 

para deducir la falsedad de todos e l lo s . 

U n a vez realizada esta obra demoledora, expone el autor los Nuevos 

conceptos justos y naturales que él ha descubierto; y para el lo da á conocer 

los exper imentos que le han encaminado á dar c o m o conclusión que en 

las part ículas materiales no reside fuerza alguna de influencia á d i s tan­

cia, y que todos los fenómenos a tómico -molecu lares son debidos Ala su­

perior infiuencia de la substancia etérea en los procesos de la vida de todo lo de la 
tierra, por inedio de la íntima relación que existe entre los movimientos de esa subs-
tatwiay los de las partículas ponderables, y por medio de las funciones naturales 
délos tres factores, A C U E R D O . D E PERÍODOS, DIFERENCIA D E ENERGÍAS V D I ­

VERSIDAD D E FORMAS. 

M u y plausible es el e m p e ñ o del autor . Coincide con muchos físicos 
y químicos al considerar que todas los manifes tac iones de la energía, 
desde la presentación hasta la afinidad, residen en la peculiar y propia 
del éter, y se muestra partidario c o m o se ve , de la coex is tenc ia de la 
materia ponderable con la etérea. 

Lás t ima grande ha sido la grave enfermedad que al autor no le ha 

dejado explanar con toda extensión su nueva teoría, porque quizás , las 

más interesantes pruebas de la bondad de ella no resaltan con suficiente 

porque v e m o s en él la parte más débil de la cont ienda económica; las 
obras que t ienden á protegerlo á veces son ricas: y sin embargo muy 
pocas prosperan . 

¿Porque es ésto? Por dos causas principales: porque casi todas las 
inst i tuciones de protecc ión al obrero ex i s t entes en E s p a ñ a son ideales, 

es decir, no han tenido en cuenta la experiencia que debió y debe s iem­
pre ser estudiada en la misma realidad; y son artificiales, es decir, han 
sal ido formadas de la cabeza de algún economis ta teórico, no de la na ­
turaleza misma de nuestra sociedad proletaria. M u c h o nos c o n v i e n e -
nos precisa más bien —conocer datos de experiencia c o m o los que en su 
libro ha reunido el S r . Iranzo, para que, ya que en esta materia h e m o s 
perdido, por ahora el derecho de ser gu ías de otras nac iones , v a y a la 
nuestra bien guiada, por el c o n o c i m i e n t o de la vida obrera de las otras 
y de ella m i s m a . — ( J . M . P . ) 
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claridad. L a variedad de formas en los átomos de los diferentes e lementos 
nos hubieran l levado á una mayor generalización, y acaso entonces pu­
diera ser contrástala la hipótesis del S r . Alsina para las conquistas de 
la química-física cuya ciencia posee conceptos claros y verdaderos que 
pueden servir de piedra de toque á cualquier lucubración científica, 
mejor que las triviales definiciones de los manuales que de ordinario 
sirven de libros de tex to . Esperamos que el autor completará sus «Nue­
vas orientaciones científicas» en este sentido, pues no le falta ni ingenio 
ni talento para ello, y reciba ahora nuestra felicitación, por la obra que 
ha emprendido, pues nos consuela que aparezcan hombres pensadores 
en nuestra patria que se dediquen á desentrañar problemas tan abstru-
s o s . - ( P . S . C . ) 

Los sindicatos y la libertad de contratac ión .—Memoria presentada por 

D. José Gascón Marín, Catedrático de la Universidad de Sevil la, al 

sexto concurso abierto por la R. A. de Ciencias Morales y Pol í t icas 

y publicada por esta Corporación. - Madrid, 1904. 

T o d o s procuramos en este picaro mundo el aumento de nuestro 
propio bienestar: cuando el esfuerzo individual no lo consigue, se busca 
el apoyo de los congéneres: así el obrero busca al obrero en su lucha 
con el capital por medio de la huelga, que es su propia arma: los capi­
talistas á su vez se unen, unas veces capitales contra capitales, otras 
veces capitales contra obreros: de aquí esos nuevos conceptos é insti­
tuciones que te. l laman contrato colect ivo de trabajo, solidaridad obrera, 
cartell, trust s indicatos profesionales, jurados mixtos , que harían fruncir 
el ceño á Adam Smith y á Stuart Mili si resucitasen, pero que forman 
esta nueva Economía Política nacida como protesta de individualismos 
exagerados, amamantada per la realidad y jaleada por los socialistas 
de todos los matices. 

D e tan interesantes cuestiones trata la memoria del dist inguido 
paisano nuestro, colaborador y amigo el catedrático de la Univers idad 
de Sevilla Sr. Gascón y lo hace con la erudición y claridad que en 
trabajos análogos tiene demostrados . 

L a intervención del Estado es aquí el punto debatido: ¿en qué límite 
y hasta dónde y cómo debe intervunir y reglamentar? ¿en qué medida 
debe el interés particular antes soberano, someterse al general, hoy cada 
vez más respetado é influyente? el Sr . Gascón apunta y discute las 
principales soluciones que á tan interesantes problemas dan los trata­
distas y las leyes . 

Al escribir estas líneas, leo en la prensa diaria que el S r . Gascón ha 
obtenido un premio de la R . A. de Ciencias Morales y Polít icas por un 
trabajo presentado al concurso de este año; mi enhorabuena al laborioso 
publicista y est imado c o m p a ñ e r o . — ( E . L ) 

* 
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Civitas Limicorum, por el Dr. Marcelo Macías, catedrát ico del Inst i tuto 

de Orense, C . de la R . A . de la H i s t o r i a . Orense , 1904. 

El doc to epigrafista y profesor Sr . Macías , acaba de publicar una 
erudita monografía e n c a m i n a d a á determinar la verdadera s i tuación del 
Forum Limicorum ó c iudad de los L í m i c o s , así l lamados por habitar en 
la ribera del río L ímia , en las cercanías de O r e n s e . 

.^pela el autor para esta invest igación, á toda c lase de fuentes direc­
tas, inscripciones, restos arqueológicos , t extos de los geógrafos ant iguos : 
describe el territorio y la c iudad L ímica que est ima galaica y muy ante­
rior por tanto á la conquista r o m a n a . 

El últ imo capítulo está dedicado á dilucidar la patria y diócesis de 
Idacio , el famoso autor del Cronicón que l leva su nombre; basado en 
eruditas y fundadas inferencias, afirma el Sr . Macías que el famoso 
obispo fué L í m i c o de origen y por tanto ga l lego , frente á la c o m ú n 
opinión de los escri tores , quienes le juzgan lus i tano . 

T e n g o not ic ia d e que el S r . Macías ha publ i cado también una 

edición del Cronicón de Idacio, más correcta que la conocida , inserta en 

el t o m o I V de la España Sagrada; p lácemes merece tan laborioso c a t e ­

drático por las útiles y acertadas invest igac iones á que se d e d i c a . — ( E . I.) 

e e n t e n a r l o d e l Q u i i o t e 

Joaquín Hazañas y la Rúa, Rector de la Univers idad de S e v i l l a . — 
Discurso leido en la fiesta celebrada por el Circulo de la Amistad de Cór­
doba el 8 de M a y o de 1905 para conmemorar el tercer centenario de la 
publ icación del (3»»yo/«. 

Vicente Ferrer y Turmo, Catedrát ico del Inst i tuto de San Sebast ián . 
D i scurso leído en la ve lada literaria celebrada el 9 de M a y o de 1905 por 
el Inst i tuto de San Sebast ián , con ocasión del tercer centenario de la 
publ icación del Quijote. 

Florencio Jardiel, Arcipreste del P i l a r . — E l o g i o fúnebre de Miguel 
de Cervantes y de la venerable D.* Luisa de Borja y Aragón, D u q u e s a 
de ViUahermosa, predicado en L a S e o de Z a r a g o z a el día y de M a y o 
de 1905. 

José V. Rubio, Catedrát ico del Inst i tuto de Z a r a g o z a . — D i s c u r s o 

leído en la so lemne ses ión ce lebrada en la Univers idad de Zaragoza el 

día 8 de m a y o de 1905, en homenaje á Cervantes por la publ icación del 

i2»l/ílíí 



- 337 -

Mariam Miguel de Val. —La poesía del Quijote. Madrid, 1905. 

Sesión solemne que el Colegio de Médicos de la provincia de Ma­

drid dedica al inmortal Miguel de Cervantes Saavedra . Madrid, 1905. 

jfulio Cejador y Frauca.—La lengua de Cervantes. T o m o \ , Gramát ica . 

El entusiasmo oficial decretado en la Gaceta, aunque no muy sent ido 
por el pueblo, ha dado origen á multitud de trabajos cervantistas ó quijo­

tiles ya oficiales, ya extraoficiales; los autores de los que arriba quedan 
apuntados han tenido la atención, que agradezco, de remitirlos á la 
REVISTA ARAGÓN. 

El joven rector de la Universidad .sevillana, literato cult ís imo, sost ie­
ne la tesis de que la larga residencia de Cervantes en Andalucía se refleja 
en el Quijote, donde se citan y describen con gran exacti tud y cariño 
tipos y lugares andaluces; de ahí deduce el disertante que en este home­
naje al manco sano (como ahora dan en decir) están obligados á tomar 
buena parte los hijos de Andalucía . 

Nuestro paisano Ferraz, docto profesor de Retórica en la bel la 
E a s o (como también dicen ahora, en la temperatura veraniega), ha 
escrito, primorosamente por cierto, un discurso en el que abundan 
las ideas y puntos de vista originales; el estudio del naturalismo de Cer­
vantes está muy bien visto; la vindicación del abandono en que se supo­
ne dejaron á Cervantes sus contemporáneos es muy original idea y está 
bien razonada; no ando tan conforme con el Sr . Ferraz en sus juicios 
sobre la sociedad presente, á la que reputo mejor de como suelen pre­
sentárnosla los decididos amantes del pasado: más no es esta ocasión 
propicia para discutir asertos tales . 

Fácil tarea es la de juzgar á quien c o m o nuestro orador sagrado el 
ilustre Jardiel, tiene firmemente asentada su fama; con repetir lo que 
de antiguo viene diciéndose, se formula siempre un juicio nuevo; en el 
elogio fúnebre se percibe el lenguaje puro, la rotundidad de los párrafos 
las bien concertadas frases; en el fondo se desenvuelve la idea de que 
tanto Cervantes como la Santa Duquesa , con su ejemplo, ejercieron un 
verdadero apostolado en que se muestran las virtudes cristianas; hay 
un verdadero sentido ét ico en el Quijote, que el correr de los t iempos 
no ha desgastado . 

L a prensa local juzgó con gran elogio el discurso del catedrático 
del Instituto zaragozano señor Rubio; el público premió su lectura 
con nutridos aplausos; poco hemos de agregar á estos juicios tan l i son-
geros para nuestro est imado amigo; el señor Rubio estudia el signi­
ficado, sentido, trama ó composición y lengua del Quijote, desarrol lando 
su tesis de modo satisfactorio; en el folleto, vá al final un bien c o m -
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puesto soneto del director del Inst i tuto y conocido poeta, nuestro que­
rido amigo el Sr . Díaz de Arcaya . 

En la serie de conferencias con que el Ateneo de Madrid honró la 
memoria de Cervantes y el centenario de su Quijote, cupo á nuestro 
buen amigo, Mariano Miguel de Val desarrollar el tema La poísía del Qui­

jote; en dos puntos se apoya el autor para demostrar su tesis, en que 
hay en la obra de Cervantes versos muy lindos, apreciaciones muy en­
tusiastas de la poesía y situaciones y t ipos poéticos, y en que no es Cer-
var\tes tan deplorable poeta como dijeron sus contemporáneos y sostiene 
modernamente alguno de los cervantistas más ilustres, v . g. Clemencín; 
todo esto, escrito en la prosa correcta al par que vehemente del distin­
guido periodista madri leño. 

El Colegio de médicos de la provincia de Madrid, celebró el día 9 de 
Mayo en el Anfiteatro grande de la Facul tad de Medicina una solemne 
sesión presidida por el Sr . González Besada, ministro entonces de la 
Gobernación; la prensa de Madrid y provincias ocupóse largamente á 
la sazón, de los discursos que allí se leyeron por los Sres . Calleja, S á b ­
ilas, Ramón y Cajal, Olóriz, G ó m e z Ocaña, Lázaro Ibiza, Pul ido y 

González Besada; repetir los e logios que entonces se tributaron á tan 
meritorios trabajos fuera ocioso; son, en su mayoría, gallardas muestras 
de cuitara general, ciencia y discreción; alguno como el de Ramón y 

Cajal de forma y fondo excelentís imos; á ellos se han agregado erudi­
tas é ingeniosas memorias de los doctores Sánchez Rubio, R o y o 
Vi l lanova, Correa Fernández, San Millán, Megía Alfonso y Rodríguez, 
acerca de asuntos mél ico-cervánt ico-qui jot i ies y con todo ello se ha 
publicado una edición oficial costeada por el Gobierno; hay algunas 
memorias muy curiosas é interesantes; el tomo demuestra la cultura de 
nuestra clase médica y es uno de los mejores obsequios intelectuales 
tributados á Cervantes y su obra. 

Declaro paladinamente mí falta de competencia para juzgar el últi­
mo libro de Cejador y acudo en vista de ello al testimonio ageno; el 
P . Miguel Mir, académico, D . José Alemany y D . Francisco Navarro 
Ledesma catedráticos de la Universidad é Instituto de Madrid se c o m ­
placen en hacer constar que «el mérito extraordinario de esta obra 
const i tuye señalada honra para el autor»: el eminente filólogo Rufino 
Cuervo, desde París, tributa asimismo entusiastas elogios á Cejador por 
su obra; tras estos juicios no cabe por mi parte más que adherirme gus­
toso á tan fundados pareceres . 

L a importancia de la obra se comprende, pensando que es un estu­

dio de la gramática y vocabulario del Quijote, ó sea la lengua y voca­

bulario empleados por C, i vantes y esta es la lengua castellana en el 

momento histórico más importante de su evolución: menudamente va 

Cejador desarrollando el estudio gramatical , erudito, copioso, ordenado; 

el tomo II comprenderá el vocabulario , más de 9 . 0 0 0 palabras, muchas 
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de ellas que no están en el Diccionario de la Academia. La prensa dice 
que Cejador figura como uno de los candidatos á los sillones vacantes, 
digamos en baturro, ya tarda... — (E. 1.) 

El Dereetio espaftol en sus relaeiones eon la Iglesia por D. Antolín López, 

Madrid, 1902. 

La censura eclesiástica. —Barcelona, 1904. 

Homenaje al limo. Sr. D. Antolin López Pelaez Obispo de Jaca. -
Burgos, 1905. 

Pastoral á sus diocesanos.—Jaca, 1905. 

El actual Obispo de Jaca, es, sin duda alguna, uno de los publicis­
tas más doctos del clero español; así lo atestiguan el número )• calidad 
de sus obras en las que se tratan asuntos variadísimos de historia, dere­
cho, liturgia, exégesis, e tc . , tengo á la vista y acabo de leer, las arriba 
citadas solamente mínima parte de laa que ha publicado. 

Es la primera un tratado de carácter predominantemente práctico 
en el que se examinan los asuntos en que la iglesia se relaciona con el 
derecho español en las esferas penal, administrativa, civil, procesal 
e t c : es un completo tratado de materia jurídica, expuesta con clari­
dad y orden y en estilo llano, asequible para quienes no tengan gran 
preparación jurídica. 

En la segunda obra, el autor expone y comenta la Constitución 
apostólica O / z í c i o r K m de S. S . León X I I I , en que da reglas para la apli­
cación y efectos de la censura eclesiástica: con suma discreción y amplio 
criterio, va comentando y desarrollando en numerosas notas, tan impor­
tante materia, trata después desde los puntos de vista teórico y práctico, 
temas tan discutidos como son el derecho de la iglesia para prohibir 
libros, la necesidad de la censura, la relación de esta con la potestad 
civil y con la literatura: refutadlas objecciones que á la censura se hacen, 
exponiendo la doctrina católica con suma claridad, argumentos nuevos 
y tan a l a moderna, que tiene el libro verdadero sabor periodístico, 
agradable; por vía de apéndice va el texto latino de la Constitución 
apostólica citada, listas de autores cuyas obras están todas prohibidas 
y de los españoles que figuran en el índice, las reglas del Congreso 
Católico de Zararagoza de 1890 sobre la prensa y la Bula de Bene­
dicto XIV relativa á los censores. 

Los méritos indiscutibles del nuevo obispo jacetano, antiguo peni­
tenciario de Burgos, motivaron que en el Seminario de San José de esta 
ciudad se celebrase en su honor solemne velada, en la que al despedirlo, 
recordaron varios doctos oradores, las variadas aptitudes intelectuales 
del nuevo obispo; apremios de tiempo y lugar me impiden detenerme 
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Derecho consuetudinapio y economía popular de la provincia de Alicante, 
Memoria premiada por la R. \ . de Ciencias morales y polít icas, 
escrita por Rafael Altamira y Crevea, catedrático de la Univers idad de 
de Oviedo. - M a d r i d , 1905. 

Suele abrir todos los años la R. A. de Ciencias Morales y Pol í t icas 

un concurso destinado á premiar monografías en que se estudie nuestro 

derecho consuetudinario: sigue en esto, la docta Corporación las ten­

dencias modernas en la ciencia jurídica, que abandonando aquellas abs ­

tractas é ideales tentativas codiúcadoras encaminadas á conseguir una 

pretendida igualdad jurídica c o m o ú l t ima aspiración del legislador, 

viene á buscar en las necesidades reales de la vida manifestadas en la 

costumbre, la raíz y fundamento del derecho y la legislación de un pue­

blo: desarrollados en el extranjero estos estudios, van tomando carta de 

naturaleza en nuestra patria merced á un reducido grupo de invest iga­

dores, capitaneados por el ilustre Joaquín Costa. 

D e ellos forma parte ei Jacto y laboriosísimo profesor ovetense señor 

Altamira; nativo de la provincia de Alicante, ha aprovechado quizá unas 

vacaciones , que tantos consumimos á veces estérilmente, para estudiar 

sobre el terreno, ya por sí, ya por medio de oportunos interrogatorios 

en el análisis de estos discursos; fué e logiado como orador, periodista, 
apologista, historiador, arqueólogo, crítico, bibliógrafo y jurista. 

Al tomar posesión de su diócesis, en el Boletín eclesiástico de Jaca, 
apareció una sentida salutación al nuevo prelado y la pastoral con que 
éste saluda á sus diocesanos; en ella campean el bondadoso y evangél ico 
espíritu del nuevo obispo al p a r q u e sus condiciones de escritor culto 
y e l e g a n t e . — ( E . I . ) 

Exeavaeiones en el cerro del Bú de Toledo, por Manuel Castaños Montija-
no. - To ledo , 1905. 

E l autor, teniente coronel de infantería y secretario de la Comisión 
de monumentos de Toledo , ha practicado excavaciones en el cerro del 
Bú, próximo á la Imperial ciudad, las que, conforme sospechó antes de 
emprenderlas, han dado lugar al hal lazgo de numerosos restos de indus­
tria prehistórica. El Sr. Castaños supone que en dicho cerro hubo un 
castro ó lugar de refugio, habitado en t iempos muy antiguos por razas 
primitivas que allí se defendieron de las acometidas de los trogloditas 
<iue poblaron los montes de Toledo; con esta opinión está conforme el 
señor Catalina García que visitó por encargo de la R. A. de la Historia 
las excavac iones y emitió informe; el folleto, bien escrito, con láminas 
representando algunos de los objetos hallados ha sido publicado por la 
Comisión de Monumentos de T o l e d o . — ( E . I.) 
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hábilmente dispuestos y profusamente repartidos el derecho consuetu­
dinario de una parte de la región levantina; sus anteriores estudios 
sobre la propiedad comunal, de la que ha publicado una excelente his­
toria, le capacitaban para ello: es además el Sr. Altamira hombre mo­
derno en el sentido de no ser ajeno á los nuevos métodos de investigación 
sociológica, que modifican los antiguos procedimientos de Le Play; tiene 
además el hábito de historiador que se manifiesta en el sentido crítico 
para interpretar el hecho y el dato, buscando con gran ingenio y acierto 
su raiz y origen. 

En el curso del trabajóse ocupa de asuntos tan interesantes como la 
familia y su organización (festejos, bodas, entierros) arrendamientos, 
usos,bienes comunes y propios, jornales, jornadas de trabajo, cuadrillas, 
trabajo industrial, industrias de mar, cooperaciones, cofradías, socieda­
des, socorros, y costumbres relativas á las aguas de riego; el último 
capítulo vá dedicado á estudiar menudamente las fundaciones del car­
denal Belluga: el ilustre purpurado, realizó importante obra de coloni­
zación interior á fines del siglo XVII I , desecando extensos territorios, 
donde fundó tres pueblos, con la idea de dedicar á fines benéficos las 
rentas obtenidas mediante los terrenos conquistados al cultivo; un mapa 
corográfico de la región, donde se ven los pueblos citados en la investi­
gación demuestra que esta ha sido extensa. 

Monografías de esta clase, sobre todo de autores tan competentes 
como el Sr. Altamira, pueden, al dar á conocer los restos del pasado, 
marcar los jalones para las medidas administrativas y políticas que 
mejoren nuestro presente y preparen el porvenir .—(E. I . ) 

Miscelánea histórica catalana, por F. Carreras y Candi, serie I . Bar­

celona, 1905. 

Así como á raíz de nuestra desastrada, mas que desastrosa guerra 
con los Estados Unidos, solía oirse en todas partes que los yankis eran 
gente de negocios, y no de espíritu guerrero ni de fuerza intelectual, así 
muchos españoles creen que Cataluña es el país de las manufacturas y 
de los aranceles, sin que asuntos de otra índole preocupen ni ocupen á 
los antiguos subditos de los Berengueres; y nada más inexacto: hay en 
Cataluña una poderosa corriente intelectual que ya va apreciándose, por 
aquello que hay de más asequible á las muchedumbres, la novela y el 
teatro. 

Dejando aparte estas generales lucubraciones y viniendo al campo 
histórico, también en él se perciben claramente las muestras de un cul­
tivo intenso de la investigación histórica, superior en cantidad y valía, 
al que suele verse en otras regiones españolas: escritores catalanes son 
los únicos que han abordado recientemente en nuestra patria temas de 
orientalismo egipcio y asirlo; los medioevistas catalanes forman un 
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numeroso y selecto grupo de trabajadores; referentes á la historia 
moderna de Europa se publican en Cataluña algunos trabajos. 

Uno de los más laboriosos medio-evistas es el Sr. Carreras y Candi^ 
apenas pasa un mes sin que en el Boletín de la Real Academia de Buenas 

Letras de Barcelona, aparezca algún trabajo, debido á su pluma y todos só­
lidamente cimentados en documentos, la mejor parte inéditos, oliendo ó 
archivos: varios artículos reunidos en un volumen, forman la serie primera 
de la Miscelánea histórica catalana que su autor ha tenido la bondad de re­
mitirme. 

Palomes y Palomeras en Cataluña en la Edad Media, Les ayguesy banys de 

Barcelona y Visites de nostres reys á Monserrat, son tres estudios muy curio­

sos y bastante extensos; junto á ellos hay artículos más cortos, mas no 
por ello menos interesantes, como los titulados La institución del castlá en 
Cataluña, un libre de geomanciaect: la falta de espacio, bien contra mi deseo, 
me impide analizarlos detenidamente y solo me consiente enviar á su 
autor nna cordial y entusiasta enhorabuena.- ( E . I .) 

•:• •+ 

El eclipse total de Sol de 1905, por D . José Ruiz Castizo y D. Gabriel 

Galán. Madrid, Librería internacional de Adrián Romo. 

Nuestros distingindos compañeros los meritísimos profesores de 
Ciencias Sres . Ruiz Castizo y Galán, aquél correspondiente á la Cen­
tral y éste á la Facultad de Zaragoza, han tenido la oportuna idea de 
publicar bajo el título que arriba queda indicado un elegante folleto que 
satisface completamente la curiosidad que habrá movido en muchas 
gentes el próximo fenómeno. Trátase de una obra de vulgarización, lo 
que no es obstáculo para que sus páginas descubran los sólidos conoci­
mientos de sus autores en la materia. Exponen con claridad y precisión 
cuantas circunstancias atañen al eclipse, describiendo con minuciosi­
dad, dando instrucciones prácticas para su observación y acompañando 
el texto de láminas interesantes que lo completan. No obstante la ari­
dez del tema, los autores han tenido el acierto de hacer la descripción 
amenísima, y como guía segura para la observación del fenómeno, no 
puede darse nada más acabado, pues las indicaciones del texto y gráfi­
cas alcanzan á todos les pueblos españoles desde donde el eclipse ha de 
ser visible. Felicitamos á los autores por su acierto y recomendamos 
muy especialmente la obra á cuantos sientan curiosidad por el próximo 
acontecimiento. —(F. A. N.) 

» 
* • 
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El milagro de Luchente y los Corporales de Daroea Relaciones y docu­
mentos estudiados por el Dr. D. Roque Chabás, canónigo de Valen­
cia.—Valencia, 1905. 

El benemérito archivero de la catedral valentina, ha reunido en un 
folleto nuevos documentos que vienen á esclarecer y fijar detalles del 
famoso milagro de los Corporales de Daroca; son procedentes del tan 
rico como poco explorado archivo de la Colegial Darocense y del monas­
terio de Luchente; precede á los documentos un corto pero erudito 
estudio en el que se señalan los nuevos datos que á la narración ofrecen 
los documentos y se formula el juicio de su valor crítico. 

Mi felicitación al celoso archivero y buen amigo.—(E. I . ) 

* I * * i 
Discurso leído por el Sr. D. Joaquín Hazañas y la Rúa mantenedor de los 

Juegos Florales de Ecija el 9 de Octubre de 1904,—Sevilla, J 9 0 5 . 

El Sr . Hazañas , t ras un sentido saludo á Ecija, se congratula de 
que en estos tiempos de prosaísmos materialistas se organicen Juegos 
Florales, fiestas á las que elogia calurosamente, defendiéndolas de los 
ataques que sus detractores les dirigen. La prosa es cuidada y correcta, 
como labor de literato tan distinguido como es el rector de la Univer­
sidad sevil lana. - ( E . I . ) 

* í * • 
La Italia, conferencia dada por Enrrico Piccione director de El Pensamiento 

La¿»»o.—Santiago de Chile, 1905. 

El autor, cuyo retrato aparece al frente del folleto, es un joven entu -
siasta, que canta los progresos de la moderna Italia desde los puntos de 
vista intelectual y material, en un lenguaje florido y galano: insiste en 
la conveniencia de que se estrechen los lazos entre ésta y la América 
Lat ina á cuyo fin encamina el autor sus esfuerzos.—(E. I . ) 

Galicia ant igua. Discusiones acerca de su geografía y de su historia, 
por C. García déla ffííg^u.-Pontevedra. 

Sólo el intentar una obra de esta naturaleza merece que se dedique 
á su autor un sincero elogio. Elogio más merecido cuando el tratadista 
revela disposiciones que caen muy por encima del nivel común. L a re­
construcción de la historia de la España primitiva ofrece el gran esco­
llo de la carencia de fuentes completas. 

El Sr. García de la Riega ha suplido, en cuanto estaba á su alcance, 
esa falta, apurando la materia hasta el extremo. De paso ha sabido 
también, con rara habilidad, dar animado colorido á las páginas en que 
nos habla de los cultos de los primitivos pobladores del suelo hispano. 
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La obra, que su autor dedica al exministro señor Gonzá lez B e s a d a , la 
costea la Diputación provincial de Pontevedra, corporación que en este 
caso es digna del cumplido elogio que merece por su desprendimiento 
en pro de la cultura patr ia .—(F. A . N . ) 

Como debe escr ibirse la da ta ó feeha. Fruslería gramatical por R. Mon-
ner Buenos Aires, 1905. 

N a d a menos que veint iocho maneras distintas de poner la data 6 
fecha apunta el autor, que confiesa no haberlas agotado aún: ante tal 
anarquía, que viene de antiguo, según eruditamente demuestra el señor 
Monner en su folleto ¿cabrá dar reglas que tengan en su apoyo razones 
atendibles? á esta pregunta contesta el distinguido filólogo afirmativa­
mente y tras un análisis gramatical de cada una de las palabras que 
intervienen en la frase, sostiene que deba escribirse así: v . g . D e (ó en) 
Buenos Aires á 4 de Febrero de 1905 años: el trabajillo es muy curioso 
y patentiza el ingenio y sólida cultura de su autor . ( E . I . ) 

M. E s c a r , Tiprtgiafo.—Sii i i Miguel , VI, / a r a g o ? » . 


